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Queridos amigos, patrocinadores y casuales de la revista, es la décima 
ocasión que tengo el privilegio de despedir un año con ustedes y como 
cada vez que se han presentado estas fiestas, es mi placer desearles un 
cierre de año llenos de la paz de un trabajo bien hecho, de una familia 
satisfecha, de una vida plena, de una meta cumplida, de un sueño rea- 
lizado, de un final conveniente, de un plan en desarrollo, en fin, de una 
vida satisfactoria, hoy que nuevamente nos toca probar lo agridulce de 
las fiestas decembrinas, reciban de mi parte mi gratitud por su apoyo, mi 
amor por sus comentarios y participaciones, mi amistad por volar juntos 
en este proyecto y mi deseo sincero de que nuestro galáctico viaje sí ha 
de concluir en algún punto, que sea con la alegría de habernos conocido, 
larea vida y prosperidad en el cierre de año y en el próximo 2024. 


Intentando darles más en cada número de la revista, me decidí a ampliar 
los horizontes en la captación de artículos compartidos, me refiero a que 
a partir de este mes no solo se incluyen los que han sido escritos en es- 
pañol o por hispanohablantes, sino también aquellos que sé escriben en 
otras lenguas, obviamente han sido traducidos y esto me preocupa un 
poco, pues seguramente encontraran algunas discrepancias o errores en 
los mismos, confío en que sabrán entenderlo y más que una crítica, tan 
común en las nuevas generaciones, se adaptaran y podrán disfrutar del 
enriquecimiento de nuevos puntos de vista, tanto de profesionales como 
de opiniones particulares de los que escribieron dichos artículos, para 
mí fue una muy grata e informativa experiencia, cualquier comentario al 
respecto es bienvenido. 


También como algo que debo resaltar, está el hecho de que por prime- 
ra vez se expone el trabajo de un artista cuyo medio de expresión es la 
inteligencia artificial (IA), es aleo novedoso ver que el trabajo que se hace 
con modelos digitales y mediante comandos de voz, escritura y progra- 
mación, así como, técnicas más tradicionales para el retoque (photoshop), 


puedan crear oníricas imágenes con tanto detalle y situaciones extremas, 
que el artista tenga que escribir en la entrada de su obra que son mo- 
delos digitales, que diseño a sus personajes ficticios como mayores de 
edad y que estos personajes ficticios estaban de acuerdo en las tomas, 
será interesante ver hasta donde llega este tipo de arte, aunque ya se 
vislumbran nubarrones en el horizonte, pues sin ser delito, ya se empie- 
za la cacería de consumidores de porno creado a partir de lA; si a quien | 
| representa puede ser categorizada como menor de edad, ¿por qué? Es 
un misterio para mí, ¿qué ley rompen estos caballeros? Si no son reales, 
digo yo, y no existe una ley específica del tema, teniendo que recurrir a MÍ 
la interpretación de otra existente, deberían considerar una vía. de esca- És 
pe inocua para quienes tienen esos gustos, me acordé de una noticia de *' 
hace algunos años que vi en tierras canadienses, donde un hombre que 
adquirió una muñeca sexual que asemejaba a una menor y que compro 
en tierras niponas, fue detenido y encarcelado por tal hecho, eso es ser 
juzgado por un objeto y por tus fantasías mentales, bueno al parecer el 
arte con lA correrá la misma suerte, la donde vamos a parar]! 


Aspiro a que todo el material seleccionado por mí para ustedes cumpla 
sus expectativas, la mayor parte del mes se me va en escoger material 
que de aleuna forma sea trascendente, alguno pensara, isí, solo es por- 
no!, pero por lo mismo, es tanto y de tan diversas calidades que es bus- 
car una aguja en un pajar, ojalá y lo haya logrado y puedan disfrutar del 
mismo, de los artículos, de las imágenes, de los libros y la música, de las 
películas y de los regalos, de los comics y de cada parte de LASCIVIA de 
diciembre, porque todo, todo, es mi mayor esfuerzo para que tengas una 
muy feliz navidad, sabiendo que alguien se esfuerza por complacerte, 
eracias a los que están, a los que se han ido y a los que llegaran, feliz fin 


de año y muy emocionante, sexy, excitante, oreásmico 2024. 


Enrique Rojas Román 
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Excepto que, en lugar de pintura, nosotros los pervertidos 


usamos el sexo como nuestro medio” 
C.M. Stunich 


Número Especial de; 


GrowingPains”) 


IIGEVSRE 2021 dis. ió JULIO 2023 


Número Espe 


0010 
' 


LASCIVIA — EL JARDÍN DEL EDÉN 


4 mujeres 

se sinceran sobre 
cómo el intercambio 
de parejas afectó sus 
relaciones! 


Ashley Papa 


Debido a que la cultura estadounidense está estructurada en torno a la 
monogamia, la idea de tener relaciones sexuales con alguien que no sea 
su cónyuge o pareja monógama a largo plazo puede parecer inimagina- 
ble. Puede ser difícil entender cómo el “intercambio de parejas”, cuando 
intercambias pareja con otra pareja y te acuestas con alguien nuevo, en 
algunos casos puede conducir a vínculos de relación más fuertes. Puede 
pensar que esto es totalmente raro y siempre está en la lista de lesiona- 
dos, pero lo creas o no, hay más parejas interesadas en sumergir los de- 
dos de los pies (y otras partes del cuerpo) en las aguas oscilantes de lo 
que crees. Y para algunas de estas parejas, su relación está floreciendo 
totalmente como resultado. 


Aquí hay una advertencia importante: debe comunicar exactamente 
cuál es el acuerdo. “Para que cualquier tipo de no monogamia ética fun- 
cione pacíficamente, y aquí incluiré el intercambio de parejas, realmente 
tienes que estar en la cima de tu juego de comunicación y ser increíble- 
mente consciente de ti mismo”, dice la Dra. Emily Morse, presentadora 
del podcast “Sex With Emily” y autora de Smart Sex.La mayoría de la 


gente piensa que cualquier tipo de no monogamia se trata de más sexo, 
pero en todo caso, ¡requiere más comunicación!” Necesitas tomarte un 
tiempo extra para procesar tus emociones en torno a tus relaciones se- 
xuales y cómo afectan a tu pareja principal, incluso si desarrollas otras 
conexiones sexuales y románticas, enfatiza Morse. 


Tampoco es ideal intentar el intercambio de parejas como una forma 
de “condimentar las cosas” en una relación que podría estar en las ro- 
cas. “En todo caso, pondrá de relieve los problemas de tu relación ac- 
tual, ya sea la falta de confianza, la falta de conexión o la incapacidad 
de comunicarte”, dice Morse. Si estás en un lugar seguro y de confianza 
en tu relación, probar el intercambio de parejas puede ser una increí- 
ble “aventura erótica”, según Morse. El cielo es prácticamente el límite: 
puedes dirigirte a clubes designados y cruceros para swingers y conec- 
tarte con personas que harán que el viaje de tu pareja sea mucho más 
sexy y gratificante. 


Al conocer y explorar el sexo con otras parejas, conocer los cuerpos y 
las preferencias de nuevas personas puede ayudarte a ser más conscien- 
te de tus propios cuerpos y de los de tu pareja, dice Morse. Esa pieza de 
autoconocimiento (y conocimiento de tu pareja) es clave aquí. Si alguno 
de ustedes tiende a experimentar celos intensamente, entonces el inter- 
cambio de parejas podría ser un desafío para su relación, según Morse. 
Una vez que hayas establecido cómo se ven o no se ven los celos para 
ti como pareja, puedes pasar a pensar en el intercambio de parejas más 
seriamente. “A partir de ahí, tú y tu pareja pueden encontrar que inclu- 
so fortalecen su comunicación y confianza, y construyen una base aún 
más sólida sobre la cual tener aventuras sexys”, dice Morse. 


Si estás leyendo esto y sientes un poco de curiosidad por el intercam- 
bio de parejas, ya sea con tu cónyuge, una pareja nueva o de mucho 
tiempo, o simplemente con ese amigo genial con beneficios con los que 
te entiendes, hay algunas cosas más que debes saber antes de sumergir- 
te. A continuación, cuatro mujeres se sinceran sobre cómo fueron real- 
mente sus propias experiencias de intercambio de parejas. 


Nicole ha estado con su esposo durante 18 años y han 
estado columpiándose durante 17. 


Cómo se metió en esto: “Crecí con la idea de que no hay una sola per- 
sona para nadie y que podemos disfrutar de estar con varias personas, 
así como la idea de que puedes tener sexo sin tener emociones ligadas. 
Mi esposo sabía que yo era bi-curiosa cuando nos conocimos, así que en 
el aniversario de nuestra primera cita, decidimos explorar y fuimos a 
un club de intercambio de parejas”. 


Cómo impactó en su relación: “Realmente ayudó a fortalecer nuestra 
relación. No todas las experiencias fueron 100 por ciento placenteras, 
así que hicimos un esfuerzo para tener esas conversaciones y mantener 
abiertas las líneas de comunicación. Cuando hablas de [intercambio de 
parejas], es mucho más fácil hablar de otros temas en la relación”. 


Su consejo para aquellos que están considerando el estilo de vida: “Para 
las parejas que lo están considerando, sugerimos que es mejor que ten- 
gan una relación realmente buena desde el principio porque no arregla 
las relaciones rotas, solo las rompe más rápido. Además, debe tener con- 
versaciones con su cónyuge o pareja antes de entrar en él. Conoce tus 
reglas y límites antes de meterte en una situación porque realmente no 
puedes enojarte con tu pareja si no hablaste de ello”. 


Jody se inició en el intercambio de parejas hace cinco 
años y actualmente está soltera. Le encanta su trabajo 
como entrenadora sexual y dice que si no fuera por el 
intercambio de parejas, no estaría donde está ahora. 


Cómo se metió en esto: “Mi ex marido me introdujo en el intercambio 
de parejas, y no en el buen sentido. Un día se olvidó de cerrar la sesión 
de la computadora y miré su navegador. Vi algunos sitios con los que no 
estaba familiarizado, pero me horrorizó lo que vio. Algún tiempo des- 
pués, lo confronté al respecto. Me explicó lo que era el swing, pero am- 
plié mis conocimientos leyendo todo lo que pude. 


Entonces le dije que si me hubiera hablado de ello, era algo a lo que po- 
día estar abierto”. 


Cómo impactó en su relación: “[Swinging] honestamente no tuvo nin- 
gún efecto en nuestra relación, que terminó por otras razones. El swing 
me cambió personalmente para mejor. Tengo una confianza sexual que 
antes no tenía. Ahora salgo exclusivamente con swingers porque conoz- 
co a una clase mucho mejor de hombres. Realmente honran y respetan 
a las mujeres”. 


Su consejo para aquellos que están considerando el intercambio de pa- 
rejas: “Si tu matrimonio está luchando, no lo hagas. Solo empeorará las 
cosas. Si tienes un buen matrimonio, sumerge los dedos de los pies en 
el agua. Asiste a un encuentro u otro evento. Las parejas swinger que 
conozco tienen matrimonios absolutamente increíbles. Para una mujer 
soltera, conocerás a los mejores hombres de todos los tiempos, pero tó- 
matelo con calma y asegúrate de tomar las precauciones habituales de 
las citas”. 


Julia Allen, cofundadora de StockingsVR, tenía 24 
años cuando entró por primera vez en un club de in- 
tercambio de parejas y ahora ha estado haciendo 
swing durante 25 años. 


Cómo se metió en esto: “Mi novio pensó que sería divertido intentar- 
lo. No hicimos nada más que bailar y hablar con algunas personas la 
primera noche, pero fue emocionante y no podía esperar para volver. 
Unos meses más tarde, en la víspera de Año Nuevo, teníamos una ha- 
bitación de hotel e invitamos a algunas personas a subir. Pozo... Todo el 
mundo se acercó. Estaba lleno y, antes de darme cuenta, todo el mundo 
estaba teniendo sexo a mi alrededor. Una mujer encantadora quería ju- 
gar conmigo y con mi novio. Me encantó. Me encantó verlo con ella y 
que él me viera a mí con ella, y luego ambos nos perdimos en toda la ex- 
periencia. Me encantó la experiencia de poder tener relaciones sexuales 
fuera de mi relación”. 


Cómo afectó a su relación: “Nunca he tenido la tentación de salirme de 
mi relación teniendo una aventura. El intercambio de parejas se encarga 
de todas mis necesidades sexuales. Realmente siento que fortalece cada 
relación. No veo el sexo como algo que solo tienes con alguien a quien 
amas. El sexo es recreativo. Creo que todos los novios que he tenido se 
han sentido de la misma manera. En el camino, comencé a filmarme 
con varias personas y decidí tomar mi estilo de vida swinger/exhibicio- 
nista/pervertido y convertirlo en un estilo de vida a tiempo completo. 
Supongo que se podría decir que el intercambio de parejas ha enrique- 
cido mis relaciones y también ha enriquecido mi vida”. 


Su consejo para aquellos que están considerando hacer swing: “No 
sientan presión. La mayoría de las personas que son nuevas en el inter- 
cambio de parejas en realidad no tienen relaciones sexuales. Les gusta 
mirar. En un club de intercambio de parejas, “no” significa “no”. Muchas 
veces, he tenido hombres o mujeres que se me han acercado y si no me 
apetece, simplemente digo que no. Puedes explorar cualquier fantasía 
que tengas en un club de intercambio de parejas. Sugeriría a los princi- 
piantes que prueben un club más grande donde haya mucha gente. Las 
personas que van a clubes de intercambio de parejas son personas nor- 
males que nunca adivinarías en un millón de años que son swingers. 
Alrededor del 90 por ciento de las personas que se balancean están ca- 
sadas y tienen hijos y solo quieren intentar caminar juntos por el lado 
salvaje”. 


Jessica Drake, una superestrella para adultos y edu- 
cadora sexual certificada, ha estado haciendo swing 
desde antes de estar en la industria para adultos. 


Cómo se metió en esto: “Dependiendo del estado de cada relación y 
de mis límites con diferentes parejas, tuve diferentes experiencias. Al 
principio, cuando era más joven, me sentía incómodo debido a mi inca- 
pacidad para ser asertiva sobre mis deseos y necesidades. Se sentía más 
como ese estereotipo de sexo grupal que podrías ver en la televisión o 
en el porno... y definitivamente más centrado en el placer masculino”. 


Cómo afectó a su relación: “Los celos sexuales nunca han sido real- 
mente un problema para mí, y mientras se satisfagan mis necesidades, 
me siento segura y excitada cuando veo a una pareja disfrutando de 
otra persona. Creo que un error que cometen algunas personas es asu- 
mir que el intercambio de parejas tiene un solo significado, pero es algo 
que está totalmente abierto a la interpretación. Algunos de mis encuen- 
tros más íntimos y satisfactorios últimamente han sido “soft swaps', lo 
que significa que tengo relaciones sexuales con mi pareja principal y 
solo tengo juegos previos con nuestros “invitados”. 


Su consejo para aquellos que están considerando el intercambio de pa- 
rejas: “Si quieres empezar a experimentar con el intercambio de pare- 
jas, tienes que echar un vistazo a tus valores sexuales y a tu sistema 
de creencias. Compáralo con la forma en que tu pareja percibe las co- 
sas y, antes de continuar, ten una conversación honesta. En general, si 
te encuentras con ganas de probar esto más adelante en la vida, ¡hazlo! 
Puede despertarte de nuevo y darte un segundo aire sexual. Nunca es 
demasiado tarde. Hay personas de todas las edades, todos los tipos de 
cuerpo, todos los colores, que provienen de una variedad de orígenes 
que buscan personas de ideas afines”. 
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Película USA /Inglés/Sub. Español/Calidad Excelente 
El oficial K-9 de la policía de Los Ángeles, Jake Rosser (Aaron Eckhart), y su compa- 
ñero K-9, Ace, luchan en las calles de Los Ángeles cuando se meten en un tiroteo con 
traficantes de drogas locales y Ace es asesinado a tiros. En un momento de crisis, Jake 


intenta que un técnico de emergencias médicas mire a Ace y lo agrede cuando se nie- 
ga, lo que hace que se retire de la fuerza. 
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Película USA /Inglés/Sub. Español/Calidad Excelente 


Un asesino a sueldo, su jefe, una comerciante de arte y un plan de blanqueo de dine- 
ro convierten accidentalmente de la noche a la mañana a este asesino en una sensación 
vanguardista, que hace que se enfrente al mundo del arte y a los bajos fondos. 
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Película USA /Inglés/Sub. Español/Calidad Excelente 


Un hombre solitario y frío, metódico y libre de escrúpulos o remordimientos, el asesi- 
no espera en las sombras, esperando a su próximo objetivo. Y, sin embargo, cuanto más 
espera, más cree que está perdiendo la cabeza, si no la calma. Una historia noir brutal, 
sangrienta y elegante de un asesino profesional perdido en un mundo sin brújula mo- 
ral, este es un estudio de caso de un hombre solo y armado hasta los dientes. 
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Humor Lascivo 


“Ahora recuerda, esto es para nuestras tarjetas navideñas, 
¡así que luce festivo!” 


LASCIVIA —tL POr TErRÚ De NU HE 


El BDSM 

es cada vez más 
popular y aumenta la 
intimidad 


Michael Castleman M.A. 


Hasta hace unos 12 años, la mayoría de los sexólogos consideraban que 
el BDSM (bondage, disciplina y sadomasoquismo) era una actividad se- 
xual marginal que no interesaba a más de un pequeño porcentaje de la 
población adulta. Un estudio de 1971 de la Universidad de Miami mos- 
tró que el 8 por ciento de los hombres y el 5 por ciento de las mujeres 
admitieron participar en juegos BDSM. Un libro de esa época, Sexual 
Behavior in the 1970s (1974), sugería que el 3 por ciento de los hombres 
y el 5 por ciento de las mujeres estaban en ello. 


Pero a partir de 2011, las percepciones del BDSM comenzaron a cam- 
biar. Ese fue el año en que la autora británica E.L. James publicó el pri- 
mer volumen de su trilogía romántica BDSM, Cincuenta sombras de 
Grey. Los críticos lo criticaron, pero los lectores, en su inmensa mayo- 
ría mujeres, se lo comieron. El libro se convirtió rápidamente en la no- 
vela más vendida en la historia de la ficción británica. También encabe- 
zÓ las listas de los más vendidos en los EE. UU., se tradujo a 52 idiomas 
y se vendió como un reguero de pólvora en todo el mundo. Después de 
solo media docena de años en imprenta, había vendido 150 millones de 


copias, lo que la convertía, con mucho, en la novela más vendida de to- 
dos los tiempos. A medida que el libro se hizo popular, los vendedores 
de juguetes sexuales informaron de un gran aumento en las ventas de 
equipos BDSM, y las ferreterías informaron de un aumento inesperado 
en las ventas de cuerdas. Cincuenta sombras también dio lugar a una 
exitosa franquicia cinematográfica. 


La inesperada popularidad de Cincuenta sombras de Grey despertó el 
interés de los investigadores por el BDSM. Desde la publicación de la 
novela, los estudios sobre el BDSM en las revistas de sexualidad han au- 
mentado notablemente. Además, después de la publicación de Cincuenta 
sombras, una proporción mucho mayor de la población estaba dispuesta 
a admitir el juego BDSM. Una encuesta de 2015 de una muestra repre- 
sentativa de 2.021 adultos estadounidenses realizada por investigadores 
de la Universidad de Indiana mostró que los elementos del BDSM eran 
bastante populares, como las nalgadas (30 por ciento), el juego de roles 
dominante/sumiso (D/s) (22 por ciento), la restricción (20 por ciento) 
y la flagelación (13 por ciento). Y una encuesta de 30,000 estadouni- 
denses realizada por el fabricante de condones Durex encontró que el 
36 por ciento de los adultos estadounidenses dijeron que habían usado 
vendas en los ojos y/u otros equipos BDSM mientras hacían el amor. 


Recientemente, investigadores de Dinamarca y Noruega informaron 
de los resultados de una gran encuesta que proporciona una instantánea 
del interés actual en el BDSM y su impacto en las relaciones. 


El estudio 


Los investigadores reclutaron a los participantes mediante el envío de 
correos electrónicos a 12,000 adultos noruegos que habían participado 
previamente en las encuestas de Gallup. Un total de 4.148 personas res- 
pondieron: 2.181 hombres (52 por ciento) y 1.967 mujeres (47 por cien- 
to), lo que hace de esta una de las encuestas más grandes de BDSM ja- 
más realizadas. La edad promedio de los participantes fue de 47 años; el 
94 por ciento se identificó como heterosexual; tres cuartas partes esta- 
ban involucrados en relaciones; y el 60 por ciento eran graduados uni- 
versitarios, una proporción mayor que entre el público noruego, pero 


estudios anteriores coinciden en que los jugadores BDSM tienden a te- 
ner más años de educación que el promedio. Los participantes comple- 
taron una encuesta anónima por Internet. 


El estudio mostró que, en general, el 34 por ciento de los adultos en- 
cuestados admitieron el juego BDSM., Dada la reticencia a admitir activi- 
dades que han sido históricamente estigmatizadas, las cifras reales son, 
sin duda, más altas. Pero esto es lo que encontraron los investigadores: 


Juego de roles de Dom/sub (maestro/esclavo, maestro/ 
alumno): 17 por ciento. 
Sensación consensuada de dominación y subintensidad (es 


decir, dolor): 16 por ciento. 
Otros juegos de rol (médico/paciente): 14 por ciento. 
Juego de bondage: 10 por ciento 


Noruega y Estados Unidos difieren culturalmente, pero hay pocas ra- 
zones para creer que estos resultados no puedan extrapolarse a Europa 
y América del Norte. 


El resultado es que aproximadamente un tercio de los adultos admiten 
el juego BDSM. Esto significa que prácticamente todo el mundo conoce 
a alguien al que le gusta el BDSM. 


Cómo impacta el BDSM en las relaciones 


Los terapeutas de pareja han expresado sentimientos encontrados so- 
bre el BDSM. Una encuesta publicada en 2013, dos años después de 
Cincuenta sombras, mostró que un tercio de los terapeutas lo conside- 
raban malo para las relaciones. Pero un informe de 2018 mostró que las 
parejas BDSM y no BDSM (“vainilla”) expresaron el mismo nivel de sa- 
tisfacción en la relación. Otros informes han demostrado que entre las 
principales razones para participar en el BDSM se encuentran la pro- 
funda confianza de los socios entre sí y la cercanía que genera el BDSM, 
ambos indicadores clave de buenas relaciones. 


La intimidad implica la autorrevelación, mostrarle a tu pareja quién 
eres realmente. Pero la autorrevelación puede ser aterradora, especial- 
mente cuando las personas sienten que sus fantasías sexuales las mar- 
can como raras o pervertidas. En consecuencia, muchas personas nun- 
ca discuten sus fantasías sexuales con nadie, lo que significa que sus 
relaciones son menos íntimas de lo que podrían ser. Pero cuando las 
personas admiten las fantasías BDSM y sus parejas no retroceden, sino 
que dicen: “Eso suena divertido”, fomenta una nueva cercanía que se 
siente profundamente íntima y profundiza el amor mutuo de maneras 
que los jugadores BDSM comprometidos dicen que “trasciende el sexo”. 


El consenso emergente entre los investigadores sexuales es que, dado 
el sincero interés mutuo en el BDSM y el sincero consentimiento mu- 
tuo, el juego pervertido a menudo mejora las relaciones y aumenta la in- 
timidad emocional. 


Muchos aficionados al BDSM dicen que sienten lástima por las parejas 
que no juegan de esa manera porque no pueden acercarse a la intimidad 
autoreveladora fomentada por las relaciones pervertidas. Eso es discu- 
tible. Pero este estudio se suma a la creciente literatura que muestra 
que el interés en el BDSM es bastante frecuente, y que cuando es mu- 
tuamente consensuado, jugar de esa manera generalmente mejora las 
relaciones. 
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Somos una publicación 
"PARA GENTE GRANDE” 


Y EL HECHO, 

DE SER MULTIORGASMICA 
YUDA A PASAR MAS 
PLACENTERAMENTE ESTOS 
LARGOS VIAJES DE 
NEGOCIOS. 


¡OH, DIOS! 
VUELVO A 


¡[¡ÚABAH!!? 
ME VUELVO A 
CORRER. 


¡AH! HOLA 
¿TE ENCUENTRAS 
MEJOR? CHAS 
DESCANSADO? 


VAYA, ¿TÚ ERES 
MI SALVADOR? 


ESTO VA A 
SER GENIAL, 
VOY A BATIR 
MI PROPIO 

RECORD. 


¡QUÉ EXTRAÑO! 
LO HACÉS 
EXTREMADAMENTE, 
BIÉN, PERO DEBERÍA 
HABERME CORRIDO 
YA VARIAS 
VECES. 
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¡TIAAHHHH.!! 
ESTA VEZ LO VOY A 
CONSEGUIR, AHORA, YA, 
CREO QUE CASI 
ESTOY... 


PERO... ¿QUÉ 
ESTAIS HACIENDO, 
INSENSATOS? 


COMO 
CASTIGO POR TU 
COMPORTAMIENTO, — Y 
AYUDARAS A NUESTRO 
DUENDE CON LOS 
PELUCHES.. 
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ESTO DEBE 
SER UN SUENO 
PROVOCADO POR 
ib EL EXCESO DE 


UN POCO 
DE SEXO QNÍRICO SER 
VIRA PARA 
RELAJARME Y 
TENER UN SUEÑO 
RECONFORTANTE 


2UENDE, Ms UNA 
TURA MÁGICA, 


BUENO, ( 
TAL VEZ LOGRE 
ENCONTRAR A 
ALGUIEN QUE ME 
PROVOQUE POR LO 


HE PROBADO 
YA SEIS DUENDES 
Y NINGUNO DE 
ELLOS ME HA 
SATISFECHO. 


ES 


NO PUEDO 
CREERLO, ESTE 
SUENO ES 
ENFERMIZO. 


ME TEMO 
QUE SEGURAMENTE 


CREO QUE 
TIENES CIERTA OBSE- 
SIÓN POR EL SEXO, Y 
TRATAS A TUS SUBOR- 
DINADOS DE UNA 
FORMA DESPECTIVA Y 
PREPOTENTE. 


“Madame, me he convertido 
en una puta a través 

de la buena voluntad 

y una libertina 


a través de la virtud” 
Marqués de Sade 
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LASCIVIA — eL FÚMBRE DUE MIRA 


Por que los 
cuernos se han vuelto 


más comunes 


David J. Ley, Ph.D. 


En 2008, me encontré por primera vez con parejas que vivían lo que 
llamaban el estilo de vida de “Hotwifw” o “Cuckold”. Si bien había tra- 
bajado con temas de sexualidad durante muchos años, no estaba fami- 
liarizada con este fenómeno. En este estilo de vida, los hombres en estas 
relaciones heterosexuales alentaban a sus esposas a tener relaciones se- 
xuales con otros hombres, mientras que los maridos eran más a menudo 
monógamos. En el cuckolding, a menudo hay un elemento de sumisión 
o humillación masculina involucrada, mientras que en el hotwifing, los 
hombres son compañeros iguales y no hay humillación involucrada. Mi 
reacción inicial fue asumir que esta práctica reflejaba relaciones poco 
saludables, apego perturbado y problemas sexuales. 


Nada más lejos de la realidad. Al entrevistar a personas de todo el 
mundo que participaban en estas prácticas, descubrí que la mayoría de 
ellas eran personas sanas, que exploraban los deseos sexuales y se en- 
frentaban al tabú y la vergienza. Me vi obligado a confrontar el grado 
de moralidad y prejuicios que se habían entrometido en mi pensamien- 
to clínico y habían nublado mi juicio. 


Había habido poca o ninguna atención a este estilo de vida sexual en 
los principales medios de comunicación o en la investigación. Aunque 
descubrí que había una larga y rica historia de tales formas de compartir 


esposas e infidelidad femenina permisiva, era un secreto sucio y ver- 
gonzoso. Las obras de Shakespeare están llenas de humillación y ver- 
gúenza en torno a los hombres que son corneados por sus esposas, y 
ese tema ha persistido a lo largo de las actitudes sociales y la literatu- 
ra. Cuando ocurrían consensuados, a menudo eran secretos, vergonzo- 
sos y se ocultaban por temor a ser juzgados. Muchas parejas que conocí 
mantuvieron en secreto su estilo de vida sexual, incluso dentro de otras 
comunidades sexuales. Nunca olvidaré a la pareja que participó en la 
comunidad swinger pero mantuvo en secreto el hecho de que estaban 
interesados en que él fuera cornudo , debido al juicio de los swingers de 
que el marido no estaba siendo sexual con otras personas, y que su rela- 
ción se centraba únicamente en el placer sexual de la esposa. 


En los últimos años, sin embargo, el reconocimiento y la atención de 
la corriente principal a lo común de la fantasía y el estilo de vida de los 
cuckold y las hotwife se ha disparado, cambiando de manera extraor- 
dinaria. En 2017, con el psicólogo social Justin Lehmiller y el columnis- 
ta Dan Savage, publicamos el primer estudio de investigación psicológi- 
ca de personas que fantaseaban con ser cornudos, particularmente en 
la comunidad masculina gay. Antes de esto, se había asumido que los 
cuernos eran un fenómeno exclusivo de los heterosexuales. Ese estudio 
expuso que muchas personas fantasean con ser cornudos, ya sean he- 
terosexuales, homosexuales o bisexuales, y que para muchos de ellos, 
esta práctica sexual era una parte saludable de sus vidas y amores. 


Los medios de comunicación explotaron, e incluso Fox News se invo- 
lucró, ridiculizando la idea de que los cuernos pudieran ser saludables. 
En la política conservadora, el término “cornudo” se usa comúnmen- 
te como un insulto, para los hombres que son débiles, poco masculi- 
nos y no están comprometidos con sus principios políticos. Pero, solo 
unos años después, esa misma comunidad conservadora se vio sacudida 
por las revelaciones de que la prominente figura republicana y religiosa 
Jerry Falwell Jr. supuestamente disfrutaba viendo a su esposa participar 
en comportamientos sexuales con hombres, un componente central de 
los cornudos. 


En 2018, Justin Lehmiller amplió nuestra investigación, explorando 
las fantasías y comportamientos sexuales en su libro, Tell Me What You 
Want, donde compartió una investigación de que alrededor del 45 por 
ciento de los hombres fantasean sexualmente con ver a sus parejas fe- 
meninas con otros hombres. Estos datos concuerdan con el hecho de 
que cada año, las investigaciones relacionadas con la pornografía indi- 
can que la pornografía relacionada con los cornudos es extremadamen- 
te y cada vez más popular. Su colega Joe Kort describió a los hombres 
que exploraban el cuckolding, en sus libros y blog, pero ahora también 
comenzó a hablar de las mujeres que se dedican al cuckolding, así como 
de aquellas mujeres que se emocionan al compartir a sus hombres con 
otras mujeres. A medida que ha aumentado la atención general sobre los 
cuernos consentidos, se ha producido un cambio fascinante, que se ale- 
ja de un enfoque en la fantasía sexual masculina hacia una elevación de 
los deseos femeninos que son el foco de los cuernos. 


Cuando investigué el cuckolding y el hotwifing, esta era una prácti- 
ca casi universalmente introducida por los maridos a sus esposas. Sólo 
en raras ocasiones, si es que alguna vez, he oído hablar de mujeres que 
optaron por buscar esto por sí mismas, o lo introdujeron de forma in- 
dependiente, por sus propios intereses. Casi siempre era algo que ocu- 
rría en relaciones que habían sido estables y duraderas, y que habían co- 
menzado monógamamente. Todo eso ha cambiado. Venus Connections 
es un servicio de emparejamiento que empareja a hombres y mujeres 
solteros, que están interesados en encontrar una relación que incluya la 
infidelidad femenina permisiva, desde el principio. Entrevisté a Crystal 
Welch, una mujer que luchó contra la monogamia y aceptó que la fideli- 
dad sexual no funcionaba para ella. Buscó a un hombre que aceptara eso 
en ella, e informa que nunca ha sido más feliz ni más realizada. 


En Open, unas memorias sin censura sobre el amor, la liberación y la 
no monogamia, la escritora Rachel Krantz se sumerge profundamente 
en la exploración de su propia sexualidad y en la búsqueda del sexo fue- 
ra de los límites de la relación. “Veo cómo algunas mujeres han experi- 
mentado la no monogamia como un camino hacia alguna forma de libe- 
ración”, cita Krantz a una mujer no monógama que dice: “Se dan cuenta 
de que soy dueña de mi sexualidad, soy dueña de mi cuerpo, no dependo 
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de ninguna persona. Y eso en sí mismo es extremadamente liberador de 
sentir. Especialmente para mujeres con hombres. Muchas mujeres no es- 
tán recibiendo suficiente atención, afecto y romance. Se están murien- 
do de hambre, pero lo están aceptando. Creo que puede ser extremada- 
mente liberador darse cuenta de que tienen otras vías para satisfacer sus 
necesidades”. 


A medida que la vergienza y el secreto en torno a la sexualidad diver- 
sa disminuyen, como aguas que retroceden, estamos descubriendo y 
descubriendo más de los fascinantes y complejos matices que impreg- 
nan nuestras sexualidades únicas. Al fomentar la autoaceptación, cada 
vez más personas, incluidas las mujeres y las minorías sexuales, pueden 
crear formas saludables de integrar su sexualidad en sus vidas. Ahora 
es nuestro trabajo escucharlos y aprender de ellos. 


David J. Ley, Ph.D., es psicólogo clínico y autor de Esposas insaciables, mu- 
jeres que se extravían y Los hombres que las aman. 
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LASCIVIA — DECADENCIA DE TOKIO 


Por qué a los 
millennials les 
encanta el anime y la 
pornografía hentai 


Sam Louie MA 


Hentai es una palabra japonesa que traducida al español significa de- 
seo sexual “perverso”. Es porno que viene en formato de dibujos anima- 
dos, anime o manga, y es uno de los tipos de porno más populares para 
Millenials, adultos jóvenes y niños. Según el análisis de un sitio porno 
que detalla los términos de búsqueda más populares en su sitio, “japo- 
nés' se disparó 4 posiciones para convertirse en el término más bus- 
cado de 2019. “Hentai” (NSFW) siguió siendo el segundo término más 
popular. 


No hace falta decir que esta es una tendencia que probablemente se 
mantendrá, ya que el porno hentai atrae tanto a jóvenes como a mayo- 
res. Viejo en el sentido de que los usuarios de pornografía desde hace 
mucho tiempo a menudo necesitan material más estimulante y diferen- 
tes tipos de pornografía para la excitación y la intensidad, ya que han 
alcanzado un cierto nivel de tolerancia. 


En una entrevista de la revista Cosmopolitan con el Dr. Leon Seltzer, 
psicólogo y bloguero de Psychology Today que ha observado esta 
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tendencia emergente, cree que el aumento de la popularidad se debe a 
las fantasías sexuales ilimitadas disponibles a través de este formato. 
“Las ilusiones eróticas posibles se liberan de todas las limitaciones nor- 
males de la realidad. Puede aumentar la ilusión de que nuestra libido ha 
aterrizado en el lugar más idílico posible”. 


Hentai también retrata a los personajes femeninos como niños que de- 
sean en secreto ser agredidos sexualmente. Además, los fetiches que no 
serían posibles en la realidad pueden cobrar vida en el mundo del ani- 
me, ya que el hentai puede involucrar cosas como mujeres a las que les 
brotan penes abruptamente, bestialidad, violación, incesto y otros ac- 
tos sexuales que representan a participantes menores de edad. El porno 
animado a menudo representa actos sexuales muy exagerados con per- 
sonajes con senos, penes y otras partes del cuerpo exagerados. 


Es común que monstruos, demonios, animales, insectos gigantes y 
plantas violen a las mujeres de dibujos animados. La edad de las chicas 
suele ser ambigua, pero lo que es común es que el porno hentai muestra 
a los personajes como sexualmente inocentes. Y debido a que las imáge- 
nes están en animación de dibujos animados, estas ilustraciones de per- 
sonajes ficticios no constituyen pornografía infantil. 


Algunas personas gravitan hacia esta forma de pornografía creyendo 
que es menos dañina, ya que creen que “ningún ser humano real” está 
siendo explotado. Pero los críticos argumentarían que el porno hentai 
está relacionado con el porno normal, ya que el porno hentai duplica lo 
que también se puede encontrar en el porno normal. Para los niños y 
adultos jóvenes, que son un segmento creciente de la audiencia, su com- 
prensión de la sexualidad saludable puede distorsionarse a medida que 
las imágenes de violencia sexual, abuso y degradación se fusionan con 
el entretenimiento. 


Como psicoterapeuta que se especializa en sexualidad, una tendencia 
que he visto a lo largo de los años es cómo la visualización prolonga- 
da de imágenes de dibujos animados sexualizadas como Hentai puede 
eventualmente afectar la plantilla de excitación de uno. En otras pala- 
bras, lo que solían encontrar excitante puede ya no ser suficiente y las 


formas más desviadas de sexualización se convierten en la nueva nor- 
ma de excitación. 


Lo que puede ser problemático es que este tipo de representaciones 
caricaturescas de encuentros sexuales voluntarios, como los de los ni- 
ños, normalizan a los niños como parejas sexuales apropiadas. Cuando 
se sexualiza a un niño, las viejas normas sociales que protegen a los ni- 
ños como fuera de los límites se desdibujan y se difuminan. Por lo tan- 
to, cualquier tipo de cosificación de los niños como objetos sexuales 
puede legitimar el abuso sexual infantil o minimizar su impacto. 


Los niños pequeños que se exponen accidentalmente al hentai son ex- 
tremadamente vulnerables porque sus cerebros no son capaces de dis- 
cernir las violaciones de los límites que se producen al ver estas imáge- 
nes, ya que el hentai sexualiza todo, desde el incesto hasta la violación 
y la bestialidad. 


Los pornógrafos también usan personajes de programas populares 
como Pokémon, Dragon Ball Z y personajes de Cartoon Network en 
pornografía extrema. Un cliente lo describió de esta manera: “Muchos 
de los niños que conocí recibieron su “educación sexual' viendo anime 
o leyendo 'mangas' (cómics japoneses)”. 


Algunos de los que luchan contra el uso compulsivo del hentai dicen 
que es peor que el porno normal debido a la naturaleza dura de los temas 
involucrados, como los personajes masculinos que tienen falos extre- 
madamente grandes y los cuerpos femeninos están hipersexualizados. 


“Al final, lo que los padres deben saber es que la pornografía es por- 
nografía, independientemente de la forma en que se encuentre”. 


JAV PORN 
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LASCIVIA —LA GAJA De PANDORA 


Katia, la nina 
adoptada 


Veronicca 


Mi marido y yo somos amigos de un matrimonio que como no pudie- 
ron tener hijos, se decidieron por intentar una adopción y como los trá- 
mites eran largos y laboriosos, contactaron con una Agencia que facili- 
taba adopciones de niños rusos que estaban en orfanatos. 


Les dijeron que las adopciones de recién nacidos o niños muy peque- 
ños era complicado porque estaban muy solicitados y que lo que se po- 
día conseguir en poco tiempo eran niños con más edad. Cómo mi amiga 
Elena tenía ya muchas ganas de acabar con todo esto, después de tantos 
años de espera, dijo que no le importaba, aunque su marido puso más 
reticencias. 


Al poco tiempo, la Agencia les llamó para proponerles la adopción de 
una niña de 10 años y aunque en principio a Luis, el marido de Elena, le 
parecía muy mayor, su mujer le acabo convenciendo e iniciaron los trá- 
mites para traerla con ellos. 


Cuando llegó, nos pidieron que les acompañáramos a recogerla al aero- 
puerto y allí nos encontramos con Katia, una niña rubia, de ojos claros, 
muy guapa, aunque a primera vista nos parecía más mayor de lo que ha- 
bían dicho, diciendo Luis, un poco contrariado, a los de la Agencia: 


—Si esta niña tiene ya hasta tetas ¿cómo puede tener 10 años? 


—Bueno, es que algunas están muy desarrolladas para su edad. 


Interviniendo su mujer: 


—Es muy guapa y parece muy buena niña. Luis, no importa, nos la 
llevamos. 


Ante el empeño de Elena de llevarse a Katia a casa, Luis no tuvo más 
remedio que acceder, ya que su mujer lo había pasado muy mal por no 
poder tener hijos, por lo que no quería alargar más su sufrimiento, vien- 
do que su mujer lo único que quería era tener ya a esa niña en su casa. 


Pasados unos días nos hicieron una visita, preguntándoles como iba 
todo con la niña rusa, contestando Elena: 


—Muy bien, Katia se está adaptando, está muy contenta, es muy cari- 
ñosa y nos empieza a querer mucho, a que sí, Luis. 


Luis, poniendo cara de circunstancias asintió, aunque añadiendo: 


—Ella no sabía nada de español, pero poco a poco nos vamos comuni- 
cando y la verdad es que pone mucho interés en mostrarnos su cariño. 


Después de ponernos al día con lo que nos contaban, dejamos solos a 
nuestros maridos, para hablar de nuestras cosas, teniendo ellos la si- 
guiente conversación: 


—Luis, no te veo muy convencido con vuestra hija adoptada —le dijo 
mi marido, a la vista de su cara. 


—No sé que decirte. Lo que más extrañado me tiene es que digan que 
tiene 10 años, porque no veas las tetas que tiene ya la niña. 


—+¿Se las has visto? 


—SI, la he visto todo, porque anda todo el día medio desnuda por casa 
y hasta tiene pelos en el coño, pero como son rubitos no se la notan mu- 
cho. Ella no tiene ninguna vergúenza en desnudarse delante de noso- 
tros, y se me van los ojos, claro, pero Elena me echa unas miradas que 


tengo que disimular para que no note como la miro. 


—Lo más seguro es que tenga más edad. Ya sabes como son estas 
Agencias, seguramente han falsificado su certificado de nacimiento o 
se lo han inventado, porque no saben ni cuando nació, ya que muchas 
como son abandonadas, las llevan a esos orfanatos y les arreglan la do- 
cumentación para las adopciones. 


—Supongo que será así, porque tiene ya hasta la regla, así que imagínate. 
—Jajaja, y tú calentándote con la niña. 


—Me da verguenza decirlo, pero sí. Además como ella quiere ser tan 
cariñosa con nosotros, se me pone encima a darme besos y acabo todo 
empalmado con lo que me calienta. 


—Pues ten cuidado, que no lo note Elena, porque te arma una buena. 


—Sí, ya lo se. Intento tener cuidado, pero esta cría tiene mucha pi- 
cardía, porque cuando Elena no está, parece que se pone más mimosa 
conmigo, me agarra la mano y me la pone entre sus piernas para que la 
acaricie. 


—¡Buufff!, ¿qué me estás diciendo? No me extraña que estés así con 
ella. ¿Así que ya le has metido mano? 


—No pienses mal de mí, pero ya sabes que con todos los problemas 
que tuvimos con los tratamientos de fertilidad de Elena, y todo este lío 
de las adopciones, hace tiempo que no tenemos sexo, porque a ella no la 
apetece, así que imagínate como estoy con esta niña rusa tan crecidita 
por casa. 


—Jajaja, menudo lo que te ha metido tu mujer en casa, vas a acabar 
follándotela. 


—NO digas eso, que Elena me mata. 


—Mira Luis, no te molestes, pero yo creo que todas estas niñas que 
traen de esos orfanatos están ya folladas y la tuya estará acostumbrada 
a esas cosas, verá normal que te la folles y será lo que anda buscando. 


—Puede ser, pero te voy a ser sincero. Uno de la Agencia, hablándome 
a mi sólo, me dijo esto mismo que me estás diciendo, que a muchas de 
estas crías se las follan allí y que incluso las prostituyen, pero que ésta 
llevaba poco tiempo en el orfanato, porque ya la había tenido una fami- 
lia antes, así que de todo habrá. 


—Me parece raro que si la tenía una familia, la llevaran al orfanato otra 
vez. Eso seguro que fue porque la esposa pilló al marido follándose a la 
niña y la devolvió allí, jaja. 


—¿Qué cosas dices? Siempre con las calenturas tuyas. 
—Tú averigua si la niña es virgen y ya me contarás. 


Elena les interrumpió la conversación, porque era tarde y quería acos- 
tar a Katia ya y cuando se marcharon, mi marido me contó toda esta 
conversación, quedándome muy intrigada con todo ello, así que pasados 
unos días, fuimos a visitarles nosotros a su casa. 


Katia iba haciendo muchos avances con el idioma y era muy graciosa y 
simpática, pero era verdad que en casa estaba muy ligerita de ropa, por 
lo que Elena tuvo que decirle: 


—Cariño, vete a ponerte algo, que tenemos visita en casa. 


La niña obedeció, pero sus posturas descuidadas y confiadas dejaban 
ver igualmente su cuerpo y yo notaba como mi marido no le quitaba 
ojo, haciéndome gracia las miradas de complicidad que se echaba con su 
amigo Luis y luego de estar un rato con nosotras, salieron del salón para 
hablar ellos solos: 


—¿Cómo van las cosas con la niña, amigo? 


—Pues te lo puedes imaginar, cada vez más caliente con ella, ya ves 
como está. 


—Sí, la verdad es que la niña está muy rica. Si yo la tuviera en casa, me 
la estaría follando todos los días. 


—Sí, tú sigue con tus bromas, pero yo lo paso cada vez peor aguantán- 
dome las ganas delante de Elena. 


—¿Le has metido ya el dedo para ver si es virgen? 


—Sí, ya lo he hecho y menuda sorpresa me he llevado. La entran hasta 
dos dedos dentro del coño y ella tan contenta sujetándome la mano para 
que no los sacara. 


—¡Madre mía! Ahora te lo digo en serio, Luis, yo ya me la habría sen- 
tado encima y se la hubiera metido. 


—Es que me da miedo lo que pueda pasar. Además no te lo he contado 
todo. La cría me mete la mano en el pantalón para sacarme la polla y se 
pone a chupármela. Ya me he corrido varias veces con ella. 


—¡Buuuffff! Esto es tremendo, Luis. Yo creo que ya está claro que esta 
cría venía follada y bien follada. Lo estará echando de menos y si no 
eres tú se acabará buscando a otro para que se la meta y va a ser peor, 
así que si yo fuera tú, ya sabría lo que tengo que hacer. 


—Al final tendré que hacerte caso, ya te contaré. 


Mi marido acabó contándome también esta conversación y ya me me- 
tió en el dilema de no saber si contárselo todo esto a mi amiga Elena, ya 
que ella permanecía ignorante ante lo que estaba pasando, pero mi ma- 
rido me pidió por favor, que no dijera nada, porque crearíamos proble- 
mas entre ellos e iba a ser peor para todos. 


La verdad es que Elena estaba muy ilusionada con la niña rusa; pare- 
cía otra, mucho más contenta y feliz y no iba yo a estropeárselo todo. 


Nuestro amigo Luis podía desahogarse con la cría y suponía que mi 
amiga, como no era tonta, ya se olía algo, así que si ella aceptaba eso, 
¿qué problema había? En este momento, los tres eran felices, cada uno 
a su manera y no teníamos derecho a intervenir en ello, así que lo deja- 
mos seguir. 


Como seguíamos en contacto con nuestros amigos, le pedí a mi mari- 
do que siguiera informándome de los avances de Luis y esto fue lo que 


me contó: 


—El otro día estuve tomando algo con Luis y nos pusimos a hablar de 
la cría. 


—¿Qué te dijo? 
—Pues que ya había empezado a follársela. 


—Ya ves, era lo que nos temíamos, pobre Elena. Ella tan contenta por 
haberla traído a casa para formar una familia y su marido follándosela. 


—Es que si Elena no le hace caso ¿qué va a hacer él? 
—Es lo que pasa cuando las mujeres dejamos abandonados a los hom- 
bres. Siempre acaban encontrando donde meterla en caliente. ¿Y que 


más te contó? 


—Ya sabes, estuvimos hablando de esos detalles morbosos, cosas de 
hombres. 


—Ya, ya y tú encantado, claro. Quedándote con las ganas también. 
El caso es que mi marido, en aquella ocasión no me lo había contado 
todo y tuve que enterarme tiempo después de una forma sorprendente, 


a través de mi amiga Elena que un día que me la encontré, me dijo: 


—El otro día estuvo tu marido en casa. 


—¡Ah!, ¿si?, no me dijo nada. 

—Ya me imagino por qué. 

—¿Qué quieres decir? 

—Pues que Luis lo llevó a casa para estar con la cría. 
—¿Cómo para estar con la cría? No entiendo nada, explicate. 


—Mira, Luis creía que yo era tonta, que no me enteraba de nada, pero 
desde que tuvimos a Katia en casa ya empecé a ver cosas que no me gus- 
taron nada, pero tuve que aceptarlas porque yo quería tener una familia 
a toda costa y ahora que la tenía no iba a armar un escándalo a Luis con 
todo esto, así que dejé que entre ellos fueran haciendo, veía como Luis 
le metía mano y yo me hacía la despistada, porque ella también hacía lo 
suyo, no te creas. La cría también le agarraba la polla a él y se la menea- 
ba bien. Y así estuvieron hasta que un día empezaron a follar. En rea- 
lidad ya me lo veía venir porque esta niña es muy caliente y yo la veía 
todo el día encima de mi marido, buscándole y todo eso no me parecía 
muy normal para una niña de 10 años, así que fui a pedir explicaciones 
a la Agencia. 


—Tienes que perdonarme, Elena, yo sabía algo de todo eso y no me 
atrevía decirte nada. 


—No te preocupes, lo entiendo. Como te decía, fui a la Agencia y tuvie- 
ron que confesármelo todo. 


—Sí, estaba claro que había cosas raras con esa Agencia, ¿qué te dijeron? 


—Pues que Katia en realidad no tenía 10 años evidentemente, pero que 
no sabían exactamente la edad que tenía, porque la documentación se 
la mandaron así desde Rusia y que era verdad que a la mayoría de estas 
niñas que traían se las follaban habitualmente en esos orfanatos y ya 
puedes suponer que su vida no era especialmente buena allí, porque pa- 
saban hambre, malos tratos y de todo, así que ellos les daban una vida 


mejor trayéndolas aquí con las familias que se las pedían. También me 
dijeron que sabían que muchos las adoptaban para tener en casa una 
niña a la que poder follarse libremente cuando quisieran, pero que ellos 
se aseguraban de que estuvieran bien, teniendo contacto con ellas, por- 
que se sentían responsables de lo que les pasara. 


—¡Qué barbaridad! Menuda historia. ¿Pero que tiene que ver mi mari- 
do con todo esto? 


—Pues como te decía, Luis lo trajo a casa para que viera a Katia. 
Estuvieron jugueteando con ella, ya sabes, que si mira que culito tiene, 
y que tetas tan duras, y allí estuvieron los dos sobándola bien a la cría. 


—No me lo puedo creer. ¿Y mi marido se folló también a Katia? 


—Sí, se metieron en la habitación los dos con ella y ya te puedes ima- 
ginar, la hicieron de todo, uno por cada lado, turnándose, chupándoselo 
todo, vamos que se lo pasaron de miedo los tres durante una hora, hasta 
que ellos se quedaron agotados, porque Katia no se cansaba. 


—Vaya con mi marido, ya hablaré yo con él. No quiso contarme nada 
de esto. Entre nosotros hablábamos de todas esas cosas que le contaba 
Luis y yo notaba que a él le excitaba mucho, pero nunca me imaginé que 
fuera capaz de ir a tu casa a follarse a Katia. Estos hombres no dejan de 
sorprenderme. 


—Las niñas les vuelven locos y cuando tienen a una en casa es muy 
grande la tentación. A lo mejor la culpa es mía también por empeñarme 
en traer a casa a una cría tan crecidita ya, pero reconozco que yo a Luis 
no le puedo dar todo el gusto que tiene con Katia. Después de todo lo 
que pasé, el sexo no me apetece nada, aunque también te digo que cuan- 
do les veo a ellos, tengo que acariciarme y hasta he tenido algún orgas- 
mo, pero yo sola, con mis dedos. 


.- Bueno, amiga, si a ti te vale todo esto, me quedo más tranquila, por- 
que estaba muy preocupada pensando que no sabías nada y no sabía 
como actuar. 


—Está bien, y no seas muy mala con tu marido, que el pobre disfrutó 
como nunca y ya sabes como son los hombres, hay que permitirles cier- 
tas cosas de vez en cuando. 


—Es que tú eres muy buena y quieres mucho a Luis. 


—Sí, eso es verdad y no voy a romper mi matrimonio por esto. Los dos 
tuvimos una conversación sincera, cuando vi que ya era inevitable que 
empezara a follarse a la cría y así lo asumimos todos. Katia también lo 
ve totalmente normal y disfruta con ello y yo no te voy a negar que tam- 
bién disfruto con todo esto, e incluso me ha despertado esa líbido que 
tenía dormida. 


Mi amiga Elena tenía razón en cierta forma y yo no era nadie para me- 
terme en su vida y en su matrimonio. 


Después de lo que me contó mi amiga Elena, quedaron las cosas más 
claras sobre las circunstancias de esa adopción de nuestros amigos y 
cuando le dije a mi marido que no hacía falta que me ocultara más co- 
sas porque ya lo sabía todo, se mostró avergonzado pidiéndome perdón. 


Lo estuvimos hablando y tuve que perdonarle porque comprendí que 
algunos hombres tienen una atracción muy fuerte que les lleva a hacer 
estas cosas y hasta cierto punto, puedo entenderlo, siempre que no se 
use la violencia para ello, que es mi límite moral en estos asuntos. 


Como aquí se daban todas esas condiciones, estuvimos de acuerdo en 
seguir siendo sinceros el uno con el otro y si era posible, seguir disfru- 
tando de este morbo juntos. 


Él me pidió permiso para seguir visitando a Katia en la casa de nues- 
tros amigos y yo accedí, pero le dije que me gustaría acompañarle cuan- 
do fuera. 


Pasó el tiempo y Katía ya se iba defendiendo bastante bien con el idio- 
ma, por lo que nuestra curiosidad hacía que le preguntáramos muchas 
cosas, sorprendiéndonos con sus respuestas como cuando nos decía: 


—La anterior familia con la que estuve, me dijeron que me habían 
adoptado cuando nací, porque era la hija de una chica joven que se ha- 
bía quedado embarazada y que no podía tenerme con ella. Los recuer- 
dos que tengo de ellos, son que mi padrastro siempre era muy cariñoso 
conmigo, me acariciaba por todos lados, me enseñó a besar con la len- 
gua y a muchas cosas sexuales. A mi mamá no la gustaba eso y discu- 
tían porque no quería que me enseñara, pero cuando no estaba ella, se- 
guíamos haciéndolo porque a mi me gustaba mucho y a él también. Me 
metía en la cama con él y empezamos a follar hasta que un día mi mamá 
nos descubrió y me dijo que no me quería más en su casa, que había sa- 
lido tan puta como mi madre y que me iba a llevar al orfanato otra vez 


—Pobre niña. Pero supongo que ella ya te habría avisado más veces an- 
tes de hacer algo tan duro contigo, porque eras ya como una hija para 
ella. 

—Sí, me decía que si mi padrastro quería seguir haciéndome esas co- 
sas, que yo me negara y que se lo dijera a ella, pero al final, yo no le ha- 
cía caso y seguíamos haciéndolo y por eso se cansó, y me devolvió al 
orfanato. 

—Tuviste que pasarlo muy mal después de eso en el orfanato. 

—Sí, porque con esa familia era feliz y yo quería seguir con ellos. 

—Pero no podías aguantarte las ganas de estar con tu padrastro, ¿no? 

—No, no podía negarme, me acostumbré y no sé por qué, me gustaba 
mucho. Pero luego allí, en el orfanato, los cuidadores nos violaban a las 
niñas cuando ellos querían, pero lo hacían de una forma que no me gus- 
taba y acababa llorando muchas veces. 

—Pobre cría, y cuando te trajeron aquí volviste a ser feliz ¿no? 


—Sí, aquí soy muy feliz, me tratáis muy bien todos. 


—Algunos mejor que otros —dijo con ironía Elena, haciéndonos gracia 


a todos. 

Al final de la charla, Katia empezó a ponerse mimosa con Luis y mi 
marido y ellos encantados de seguirla el juego, por lo que Elena y yo les 
dejamos solos y nos fuimos a la cocina, siguiendo la conversación: 

—¡Hay que ver! Como disfrutan con la niña. 

—Es que Katia es un demonio. ¿Te has fijado como sabe provocarlos? 

—Sí, ya he visto que no llevaba ni bragas y que abría las piernas para 
que la vieran bien. Esta sabe más que muchas de nosotras con años de 
casadas, jajaja. 


—Ya te digo. Yo no sabía que las rusas fueran tan calientes. 


—Es que por la vida que llevan, las enseñan bien pronto a estas cosas 
y se espabilan antes. 


—Eso está claro. Mira, el otro día estuvo un amigo de Luis en casa y no 
hacía más que mirar a Katia porque ella estaba como siempre, con una 
camiseta corta y en braguitas y se le iban los ojos. Mientras, de reojo, no 
hacía más que mirar si yo le estaba viendo. Fue muy gracioso, porque 
en cuanto me despiste un poco, él aprovechó para echarle una mano al 
culito y la otra la metió entre las bragas de Katia para tocarla, supongo 
que porque le diría Luis que podía hacerlo. 


—Estaría que ni se lo creería, ¿no? 


—Imagínate, estaba todo nervioso. Yo creo que si le bajo las bragas a la 
niña y se la pongo ahí delante le da un infarto. 


—¿Y qué hacía Katia? 
—Nada, como siempre, ella se dejaba. 


—Yo creo que vais a tener a ese amigo de Luis muy a menudo por aquí. 


—Sií, jaja, pobre, que necesitados están los hombres, amiga. 


.—Mujer, no todos tienen la suerte de tener a alguien como Katia en 
casa. 


—Eso es verdad. 


Nos asomamos al salón y allí estaban ellos en plena faena, teniéndo- 
la mi marido sentada encima penetrándola y Luis dándole la polla en la 
boca, para luego intercambiarse las posiciones, quedándonos nosotras 
como tontas mirando la escena: 


—¿No crees que somos demasiado comprensivas con ellos? —le pre- 
gunté yo. 


—Puede ser, pero lo único que yo sé es que nosotros estamos pasan- 
do una etapa como nunca en nuestro matrimonio. Nunca he visto a Luis 
tan feliz como ahora. 


—¿Tú crees que es verdad eso que te dijeron en la Agencia, de que ya 
habían traído a varias niñas para que las adoptaran y poder follarlas en 
casa tranquilamente, como con Katia. 


—No me extrañaría nada. Ahora se ve de todo. Además Katia me dijo 
que había conocido en el parque a otra niña rusa que también la había 
traído otra familia. 


—Pues tendréis que tener cuidado de que no se entere nadie, porque 
os la pueden quitar. 


—Sí, claro, Katia sabe que no tiene que decir nada. 


Otro día, que estaba con Elena y Katia en un parque cerca de su casa, 
se encontró con esa amiga rusa que había visto el otro día, poniéndose 
ellas a nuestro lado. Al poco tiempo vino un señor a buscarla y ella le 
llamó papá. 


Le preguntamos si la niña era adoptada también, como Katia, expli- 
cándole que la teníamos desde hace poco, mirándonos él con descon- 
fianza, aunque contestándonos que hacía ya 4 años que la tenía con él. 


Como su hija seguía allí, él no tuvo más remedio que quedarse también 
y empezamos una conversación más relajada diciéndole: 


—Qué cariñosas son estas niñas rusas. 


—Sí, a mí Anya me ha dado la vida, sobre todo desde que me separé de 
mi esposa, está siempre conmigo. 


—¿No quiso saber nada de Anya su esposa? 
—No, empezó a tener celos de la niña y discutíamos por culpa de ella. 
No le gustaba, decía que era muy descarada y que andaba provocándo- 


me. Fíjense que barbaridad, si era sólo una niña. 


Elena y yo nos miramos poniendo cara como diciendo (otra igual que 
Katia). 


—¿Y no era verdad eso? Es que Katia es un poco así también, lo que pasa 
es que yo ya me acostumbre a verla todo el día encima de mi marido. 


Él se mostró un poco incómodo con el tono de la conversación, 
contestando: 


—Es normal, son niñas, necesitan mucho cariño, viniendo del lugar de 
donde vienen. 


—¿A usted le contaron en la Agencia también......? 


Como él se ponía cada vez más nervioso, intentamos que hablara con 
confianza: 


—Mire, no se preocupe. Nosotras sabemos todo por lo que pasan estas 
niñas y el poder venir aquí con alguna familia, es una bendición para 


ellas, por eso se muestran tan cariñosas y calientes con los hombres. 


Él ya estaba rojo como un tomate y acabo agarrando a Anya y lleván- 
dosela despidiéndose de nosotras. 


Nos echamos a reír y le preguntamos a Katia que le había contado Anya: 
—Me dijo que desde que se marchó su mamá, ahora ella hace de es- 
posa, que duermen juntos y que hace todo lo que hacen los papás y las 


mamás. 


—Jajaja, eso ya me lo imaginaba yo, por lo poco que nos contó este 
hombre. Bueno, mira, hace bien, que le aproveche. 


El caso es que Katya y Anya acabaron haciéndose muy amigas, lógica- 
mente, contándose confidencias y con el tiempo cada vez teníamos más 
confianza con su padre hasta que acabó por perder el miedo totalmen- 
te con nosotras, invitándonos a su casa con nuestros maridos también. 

En ese momento ya lo sabíamos todo unos de los otros y las niñas qui- 
sieron quedarse a dormir juntas en la casa de Anya, surgiendo las bro- 
mas, diciéndola su padre: 

—Anya, ¿entonces hoy no quieres dormir conmigo? 

—Sí, papá, podemos dormir las dos contigo. 


Diciendo Luis: 


—Oye, si esto va a ser así, que otro día duerma Anya en nuestra casa 
también. 


—También las dos contigo, ¿no? 
—Si quieren ellas sí. 


Protestando Elena: 


—¿Y nosotras que hacemos? Nos venimos las dos a dormir aquí conti- 
go —dirigiéndonos al padre de Anya. 


—Bueno, hacer lo que queráis, pero a las niñas las tenemos una noche 
cada uno —nos respondió él, riéndose. 


De vuelta a casa, yo notaba a mi marido un poco pensativo y triste, 
preguntándole que le pasaba, contestándome él con otra pregunta: 


—¡Oye!, ¿qué te parece si vamos a la Agencia para adoptar a una niña 
rusa nosotros también? 


—Jaja, ya me lo esperaba, que te iban a poder las ganas. Mira, no me 
importa, porque si al final, vas a acabar jodiendo tú también con Katia y 
a su amiga, tendrás que tener tú también a otra para compartir. 


Después de la adopción de Katia por parte de unos amigos y todo lo 
que sucedió con ella, que os conté en los anteriores relatos, supongo que 
querréis saber lo que pasó después y de algún caso más que habíamos 
conocido, por lo que os cuento como mi marido no hacía más que ha- 
blarme del tema y más teniendo en cuenta las experiencias que había 
tenido con Katia, así que ya no podía negarme a traer también alguna 
nena a nuestra casa, dirigiéndonos a la Agencia para ver qué posibilida- 
des había de adoptar una niña nosotros. 


Cuando llegamos nos recibieron de una forma rutinaria, explicándo- 
nos las dificultades que había de adoptar a recién nacidos que era lo 
más solicitado por las parejas, por lo que nosotros tuvimos que aclarar- 
les que no nos interesaba eso, que teníamos unos amigos que ya habían 
adoptado en esta Agencia a una niña de 10 años y que nosotros buscá- 
bamos lo mismo también, así que desde ese momento, la actitud del que 
nos atendía cambió totalmente, tratándonos ya con más confianza: 


—¡Ah!, ya entiendo. Entonces podemos hablar claramente ¿no? 


—Sí, no se preocupe por nosotros, ya estamos al tanto de lo que sucede 
con estas niñas y estamos de acuerdo en adoptar una. 


—Mejor así, porque ya sabrán que estas cosas provocan luego malen- 
tendidos y no queremos problemas. Una vez vino una señora quejándo- 
se y preguntándonos que de donde habíamos sacado a esa puta que les 
habíamos dado. Nos hizo gracia porque nos decía que desde que la ha- 
bían llevado a casa, no había parado hasta que consiguió meterse en la 
cama con su marido. 


—¡Vaya!, ya nos imaginamos que fue una situación muy desagradable 
para ustedes. 


—Claro. Fíjese, esta señora estaba llamando puta a una niña de apenas 
10 años. Y yo la tuve que decir que si eso no sería más bien cosa de su 
marido que se llevaba a la cama a la cría. Y ella muy ofendida, nos decía 
que no, que a esa niña la gustaban más las pollas que los caramelos que 
le compraba ella. 


—Jajaja, Sí que tenía gracia la señora. 


—El caso es que se empeñó en devolvernos a la niña y tuvimos que 
enviarla con otra familia. El marido ni apareció por aquí, supongo que 
porque le daría vergúenza, pero me imagino que se quedaría muy ape- 
nado al quedarse sin la cría. 


—Claro, supongo que sí, pero por mí no se preocupe. No voy a venir a 
quejarme de esas cosas. Ya sé lo que hay y me parecerá bien lo que pue- 
da pasar —le dije yo. 

—Estupendo, pero me sorprende que tenga las cosas tan claras. Su ma- 
rido es muy afortunado de que usted sea tan comprensiva y abierta para 
entender estas cosas. 


Añadiendo mi marido: 


—Nos queremos mucho los dos y yo también puedo ser muy compren- 
sivo con ella en un momento dado. 


—Eso está genial, ojalá todos nuestros clientes fueran como ustedes. 


Así da gusto. Entonces como veo que no va a haber ningún problema, 
les voy a dejar que vean un catálogo con fotos de las niñas que tenemos 
disponibles para la adopción. 

—Ah, muchas gracias. Así podremos elegir mejor. 

El de la Agencia nos trajo un álbum con un montón de hojas, donde se 
podían ver varias fotografías de cada niña y al ir pasando las hojas me 
sorprendió que también hubiera fotos desnudas de ellas, preguntándole: 

—¿Cómo es que ponen fotos desnudas de las crías también? 

—Verá, este catálogo sólo se lo enseñamos a clientes especiales, como 
ustedes, porque muchos quieren saber cómo son realmente las niñas, 
que nivel de desarrollo tienen y esas cosas, porque ya saben que hay 


para todos los gustos y nosotros tratamos de complacerles. 


—SI, claro, hacen bien. Se las ve a todas preciosas, no sé qué opinará mi 
marido —y dirigiéndome a él— ¿Tú a cual prefieres? 


—Aquí las hay de varias edades, es difícil decidirse, pero no me gusta- 
ría ni demasiado pequeña ni demasiado mayor. 


—Ya, alguna así como Katia, ¿no? —le dije yo. 
—Sí, como ella. 


—Jajaja, mi marido está enamorado de Katia. ¿Se acuerda de ella, no? 
—le pregunté al de la Agencia. 


.- Sí, claro. Es una cría encantadora. Y los señores que la adoptaron, 
muy educados también y creo que está muy a gusto con ellos. 


—La verdad es que están todos encantados, por eso nos decidimos a ve- 
nir nosotros. A ver, decídete, morenita o rubia, más gordita o delgadita..... 


—Mira, esta es la típica rusa, tan rubia y con esos ojos claros 


impresionantes. 
—Sí, es una preciosidad. ¿Qué edad tiene esta? 


—Nosotros ponemos aquí que tiene 11 años por su apariencia, pero 
sinceramente no podría decirles, porque muchas de estas niñas no tie- 
nen ni documentación y hay que hacérsela, así que podría tener menos 
o más. 


—Bueno, da igual. Fíjate en esta foto que está desnuda, es espectacular, 
una auténtica ricura —Dijo mi marido, imaginándose ya con ella. 


—Han elegido muy bien. Es preciosa. Mientras hacemos las gestiones, 
tardará unos días en llegar. Así que ya les avisaremos. 


Mientras el de la Agencia iba rellenando los documentos necesarios yo 
seguí pasando hojas del catálogo y hacia el final empecé a ver fotos de 
niños también, preguntando: 


—¿Pero es que tienen niños también para adoptar? 
—Sí, claro, también tenemos. Lo que más nos solicitan son niñas, pero 
algunas parejas nos piden niños, así que estos son los que tenemos dis- 


ponibles ahora mismo. 


—¡Ah!, vaya, no sabía yo esto, claro, no va a ser todo para ellos, noso- 
tras también tenemos derecho ¿no? 


—Sí, nosotros intentamos complacer todos los gustos. A algunos hom- 
bres también les gustan..., ya sabe. 


—Por supuesto. También ellos están desnudos en las fotos. Que ricu- 
ras, algunos muy bien dotados por lo que veo. —Diciéndole a mi marido 


medio en broma— Podríamos adoptar a uno también, jaja. 


Interviniendo el de la Agencia: 


—Claro, antes dijo que su marido era muy comprensivo también, así 
que podría aprovechar y llevarse un hermanito para la nena. 


—NOo sé si podremos con dos. Es mucho dinero. 

—Tengan en cuenta que estos niños están en unas condiciones bastan- 
te malas y el sacarlos de allí hará que les estén eternamente agradecidos 
y ellos sabrán compensarles, independientemente de cómo se lo agra- 


dezcan, ya saben que nosotros no nos metemos en eso. 


—Al verlos aquí, de esta forma, me están entrando unos calores, que 
me están tentando también —pensé en voz alta. 


—Miren, podemos hacer una cosa. Pueden elegir a uno ahora y les doy 
un tiempo para que se lo piensen y lo hablen entre ustedes. 


—Está bien, vamos a mirarlos entonces, no te parece? —preguntándo- 
le a mi marido. 


—Claro, después de complacerme con este capricho, yo no puedo ne- 
garte nada, cariño. 


Yo me puse a pasar las hojas de aquél catálogo, fijindome especialmen- 
te en las fotos en los que aparecian empalmados, sintiendo como mi va- 
gina se humedecía, poniéndome cada vez más excitada, hasta que llegué 
a uno que era más morenito que me llamó la atención: 

—¡Uuufff! ¿Este cuantos años tiene? ¡Qué hermosura! 

—Aquí dice que tiene 14 años, pero ya sabe...... 


—¿Cómo es posible con 14 años tener esto.....? 


—Bueno, ya sabe lo que se dice de los negros, que la tienen más gran- 
de.... Eso no les crece de repente, va poco a poco, jaja. 


—Sí, claro. Ya me imagino a sus madres cuando les bañan, las pajas que 


les deben de hacer. 

Esta ocurrencia mía les hizo reír, diciendo el de la Agencia: 

—A lo mejor es por eso por lo que les crece más, jaja. Al igual que las 
crías, puede que alguno de estos haya sido ya adoptado anteriormente 
y por cualquier circunstancia haya vuelto al orfanato, ya que hasta que 


son mayores de edad, somos responsables de ellos. 


—Entonces, seguro que este niño ya ha tenido alguna mamá que se ha 
divertido con él. 


—Podemos preguntarlo si quiere, pero también puede elegir a otro más 
pequeño que no esté tan viciado. Mire, hay otro aquí de 12 años que no 
está nada mal tampoco. 


—¡Ah!, sí, un nene muy guapo también, pero no la tiene tan crecidita. 


—Están en la edad del desarrollo y de un día para otro cambian mu- 
cho, así que en poco tiempo la podrá satisfacer completamente. 


—La verdad es que todos son una tentación, y se me ha hecho la b oca 
agua viéndolos, pero bueno, nos lo pensaremos y ya le diremos algo. 


—Muy bien, seguro que sabrá elegir lo mejor para lo que quiere. 

Al llegar a casa yo no podía dejar de darle vueltas a la cabeza todo lo 
que habíamos visto y hablado en la Agencia y ante mis dudas, mi mari- 
do intentaba convencerme para que adoptáramos a la parejita: 

—NOo es justo que sólo nos traigamos a la nena para darme el gusto a 
mí. Tú también deseas mucho tener a un crío de esos en casa, así que les 
diremos que hagan los trámites también. 


—¿Y a cual elegimos de los dos que más me gustaron? 


—El que quieras, tú decides. ¿Qué prefieres, que te esté follando desde 


el primer día que esté en casa o ir jugando tú poco a poco con él hasta 
que te empiece a dar gusto? 


—Creo que lo segundo, mejor, así disfruto más de ese morbo. Además, 
creo que el de 14 años se va a follar a su hermana también desde el pri- 
mer día y eso no te va a gustar mucho. 


—Me parece bien. Los llamaré para decírselo, a ver si pueden llegar los 
dos a la vez. 


Cuando vimos a nuestros amigos, los que habían adoptado a Katía, se 
lo contamos todo y se quedaron sorprendidos de que nos trajéramos a 
la parejita, provocándome Elena para que compartiéramos al nene, di- 
ciéndole a su marido: 


—¡Oye!, a nosotros no nos enseñaron ese catálogo ni nos dijeron que 
tuvieran niños también. 


—Porque nosotros no sabíamos cómo funcionaba esto. De todas for- 
mas, con Katia han acertado completamente. 


Pasaron varios días y nos llamaron de la Agencia diciéndonos que ya 
podíamos ir a buscar a los niños. Así que muy nerviosos, fuimos a cono- 
cerlos y cuando nos vieron nos saludaron tímidamente, aunque no pu- 
dimos hablar mucho con ellos por la cuestión del idioma, que ya sabía- 
mos que no dominaban. 


La niña se llamaba Tatiana y nos sorprendió por su belleza, que desta- 
caba todavía más que en las fotografías, aunque supongo que la habrían 
preparado para causarnos buena impresión. Iba con un vestido corto, 
por lo que mostraba unas piernas largas y delgadas de piel blanca y fina 
que atraían la mirada. 


El niño se llamaba Thomas y contrastaba su piel oscura con la de 
Tatiana, siendo un poco más alto e intentando agradarnos al igual que 
la niña. 


Al llegar a casa, les indicamos las habitaciones donde iban a dormir, lo 
que suponía un auténtico lujo para ellos, agradeciéndolo con una amplia 
sonrisa y unos besos, mostrándose más cariñosa la niña. 


Mi marido llevado por la ansiedad, quiso empezar a intimar ya con 
Tatiana, llevándole a su habitación el pijama que tenía que ponerse, pre- 
tendiendo que la niña se lo pusiera delante de él. Yo creía que ella se iba 
a sentir un poco atemorizada por eso, pero cuando iba a decir a mi mari- 
do que la dejara sola, la niña empezó a desnudarse con toda naturalidad, 
permitiéndonos ver su cuerpo desnudo mientras nos sonreía sabedora 
de que acaparaba nuestra atención, por lo que mi marido quiso ayudar- 
la a ponerse el pijama, aprovechando para acariciarla mientras Tatiana 
se quedaba quieta permitiendo que las manos de mi marido fueran re- 
corriendo su cuerpo, deteniéndose entre sus piernas, que ella abrió para 
permitir que acariciara su rajita con los dedos, abriéndola ligeramente, 
mostrándonos el contraste entre su piel blanca y su sonrosada vagina, 
que al sentir introducirse los dedos la hicieron gemir. 


Eso encendió, aún más a mi marido que la tumbó sobre la cama y abrién- 
dole las piernas se puso a lamer esa vagina que la niña le ofrecía jugosa 
y virginal en apariencia, que estuvo degustando un buen rato arrancan- 
do sus gemidos de placer. 


Mi marido, acabó desnudándose también, permitiendo a Tatiana tener 
su polla en sus manos, sin que mostrara mucha extrañeza por ello, por 
lo que supusimos que era algo a lo que la habrían acostumbrado, exci- 
tándonos aún más esa sensación de adivinar lo que habrían hecho con 
ella y que experiencias habría tenido. 


Ella no tardó en meterse la polla de mi marido en la boca, mostrando 
una destreza que demostraba su práctica en el sexo oral, lo que deleitó 
a mi marido provocando que no tardara en correrse por la habilidad de 
su lengua y boca para hacer una buena mamada. 


Cuando mi marido pretendió penetrarla, la niña puso una mano para 
impedírselo, lo que nos extrañó un poco después de haber visto lo an- 
terior, pero como era el primer día con ella, le dije a mi marido que no 


la forzara y le fuera dando más confianza, lo que él hizo, marchándo- 
nos a dormir a nuestra habitación y dándole un beso a Tatiana de bue- 
nas noches. 


Aunque mi marido me dijo si no quería hacer algo con Thomas, yo le 
dije que no, que ya habría tiempo y que le dejáramos descansar. 


Nosotros nos habíamos quedado un poco preocupados por la actitud 
de Tatiana de no dejarse follar por mi marido, algo lógico en cualquier 
niña de su edad, por otro lado, pero que habíamos dado por hecho equi- 
vocadamente, conociendo los antecedentes de Katia, por lo que cuando 
volvimos a la Agencia para acabar de cumplimentar los trámites pen- 
dientes, se lo comentamos al que nos atendió, llevados ya por la con- 
fianza que nos teníamos, diciéndonos: 


—Aunque estas niñas suelan venir ya folladas casi todas, eso no quie- 
re decir que todas no sean vírgenes. Tatiana viene de un lugar, donde 
parece ser que estaba más protegida por la encargada del dormitorio 
y aunque permitía juegos con ella, no dejaba que la penetraran, por- 
que Tatiana había visto como penetraban a otra niña que lloraba mu- 
cho y eso la había dejado algo traumatizada, así que tendrán que tener 
mucha paciencia con ella y tratarla con mucho cariño para que se deje 
hacérselo. 


—¡Ah!, pobre cría, eso no nos lo había dicho. 

—Todas estas niñas vienen con muchos problemas y traumas por la 
vida que llevaron. Si tuviéramos que decir todo lo que tienen, nadie se 
las llevaría, porque se asustarían. 

—Ya me imagino, será mejor no saberlo, claro. 

—SÍ, créanme que muchas de ellas han pasado por cosas horribles que 
no son agradables de contar, pero contamos con el cariño que las pue- 


dan dar para que consigan olvidar todas esas cosas. 


—Claro, por nosotros no va a quedar, la daremos todo nuestro cariño 


e iremos poco a poco con ella. 


Mientras iban pasando los días, yo iba ganándome la confianza de 
Thomas, al que me encantaba ayudarle a bañarse, ya que le gustaba 
mucho el agua y jugar en la bañera, por lo que yo, en alguna ocasión, 
también me metía en la bañera con él para estar juntos y sentir como su 
pollita no se le bajaba ni un momento, que no sé cómo no le dolía de te- 
nerla siempre empalmada, a pesar de las pajas que ya le había empeza- 
do a hacer. 


También era frecuente que me la metiera en la boca y yo la degustara 
con mucho placer hasta que le hacía echarme el semen que estaba em- 
pezando a producir ya, y que me sabía delicioso. 


Solíamos reunirnos con mi amiga Elena, su marido y Katia, para que 
las niñas se conocieran y Katía le fuera enseñando el idioma a Tatiana 
y a Thomas y cuando le contaba mis avances con Thomas a mi amiga, 
se moría de ganas de probarlo ella también, pero antes de que estuvie- 
ra con ella, quería disfrutarlo yo en exclusiva y ya llegaría el momen- 
to para compartirlo. Y su marido también miraba con deseo a Tatiana, 
pero de momento les decíamos que queríamos ir poco a poco con ellos. 


Iban pasando los días y Tatiana cada vez se sentía más cómoda y con- 
fiada con nosotros, porque se había dado cuenta de que en ningún mo- 
mento íbamos a hacerla daño y de que mi marido la respetaba en su in- 
timidad, así que fue permitiendo que él fuera poniendo su polla en la 
entrada de su vagina masturbándola con ella y dejando que poco a poco 
se fuera introduciendo cada vez más sin hacerla daño, aumentando esto 
también su excitación y deseo por tenerla toda dentro, hasta que una 
noche que estaba con nosotros en la cama, acabó entrando completa- 
mente en su coñito y pudo disfrutarla en toda su longitud y grosor, pro- 
duciéndola un intenso placer que la hacía correrse sin pausa. 


Cuando tralamos a Thomas en nuestra cama, mi marido sacó a relucir 
todo su lado morboso, disfrutando los dos con él, como cuando la pri- 
mera vez que estuvo con nosotros, que mi marido me decía: 


—Ponte con las piernas abiertas, que el niño te vea bien el coño. 


A nosotros nos hacía gracia ver la cara que ponía, ya que al parecer, 
era la primera vez que veía a una mujer así y al empezar a tocarme de- 
lante de él, hizo que su pollita se disparara hacia arriba totalmente des- 
capullada luciendo hermosa, haciéndole yo una señal para que me la 
pusiera en la boca, y una vez bien lamida, le pidió mi marido que se pu- 
siera encima de mí para que me penetrara, sintiendo como su pene iba 
creciendo cada vez más y como era capaz de provocarme el orgasmo 
con sus movimientos, para luego acabar de follarme mi marido y saciar 
del todo mi calentura. 


Después de varias sesiones de sexo con los dos, a veces todos juntos, 
creímos que estaban preparados para hacer una reunión con nuestros 
amigos y con Katia, por lo que llamé a Elena para que lo organizara. 

Al llegar, Elena nos dijo que si no nos importaba que estuviera su ma- 
dre también, porque al hablarle de que iba a venir un chaval también, se 
empeñó en venir, diciéndole yo a Elena: 


—NOo, no pasa nada, no sabía que tu madre fuera tan morbosa. 


—¡Ay, amiga! Ni yo tampoco, pero con la edad se ha vuelto más calien- 
te y perversa y no la reconozco, jaja. 


—Bueno, es normal, déjala que disfrute.. 
Saludándola yo: 

—¿Cómo está, señora? 

—Muy bien y nerviosa por lo que me dijo mi hija. 
—Pues mire, este es Thomas, ¿qué le parece? 


—¿Qué me va a parecer, hija? Una maravilla. Yo ya la decía a mi hija 
que ya estaba bien de tanta niña, que tenían que haber traído algún 


chaval también. 
—Claro, como hicimos nosotros. Pues aquí lo tiene, para que lo disfrute. 


—Ven, cariño, vente un rato conmigo antes de que te acaparen estas lo- 
bas —le dijo a Thomas. 


Y allí se sentó la señora con el crío en un rincón, mientras Elena nos 
daba otra sorpresa con otra niña que les acompañaba y su padre. Era 
una amiguita de Katia, otra niña rusa de 14 años llamada Irina, precio- 
sa, desarrollada ya, con unos pechos tentadores. A ella la habían adopta- 
do desde pequeñita y estaba totalmente integrada ya, pero igual de ca- 
liente que las demás y mi marido se quedó como tonto mirándola. 


Nos presentaron al padre de Irina, una persona muy interesante que 
nos contó muchas cosas de esos orfanatos de donde traían a las niñas: 


—Yo los conozco bien. Estuve varios años trabajando de proveedor 
para ellos con mi empresa. Allí hay muchos huérfanos que son abando- 
nados por sus madres, que suelen ser alcohólicas, prostitutas o simple- 
mente que no pueden mantenerlos y los van dejando en estos centros. 
Muchos de ellos los van adoptando otras familias, pero hay tantos, que 
muchos también acaban creciendo en ellos y les van dando una forma- 
ción aparte de manutención. 


—Entonces a Irina la trajo de uno de ellos. 


.- Sí, cuando me vine para acá, la adopté. Era muy pequeña todavía y 
para mí es como si fuera una hija. 


—Es muy guapa, toda una mujer ya. 


—Si, he disfrutado mucho con ella. Allí todos los niños son muy gua- 
pos, por eso tienen tanta demanda y hay mucho negocio con ellos. Allí 
he visto de todo, desde organizar orgías con ellos, hasta que otras ve- 
ces era común también que viniera alguien y se los llevara un día o dos 
y luego los devolvían. Estos críos han pasado de todo. Deben de cuidar 


muy bien a estas niñas porque lo han pasado mal y necesitan mucho 
cariño. 


—Sí, lo sabemos, ya ve que están felices y a nosotros nos dan mucha 
alegría también. 


—Me alegro, a mí me despiertan mucho cariño porque yo he traído a 
muchas aquí y me gusta conocer a las familias que los adoptan. 


—+¿Se dedica a esto también? 


—Sí, por mis contactos puedo hacerlo de una forma más discreta, y no 
sólo a matrimonios, sino para hombres solos que es más difícil de con- 
seguir y hay que hacer algunas trampas. Yo llevo años solo y sé la ma- 
ravilla que es tener a una cría de estas en casa contigo. 


—Sí, claro, como a un señor que conocimos en el parque, que estaba se- 
parado y tenía a su niña allí. 


—Se la traería yo seguramente. He traído bastantes, de todas las edades. 
—Estarán encantados con ellas, disfrutándolas a su antojo. 


—Imagínense. También ellas lo están, porque yo me preocupo por ver 
como se adaptan. Además, para estas niñas es una suerte poder venir 
con una familia o con algún señor que las trate como reinas. Sólo tienen 
que follar, y eso a ellas les encanta. 


—Pues disfrutémoslas todos entonces. 


El marido de Elena ya se había puesto al lado de Tatiana, deseoso de 
empezar cuanto antes a disfrutarla, mi marido seguía con la chica nueva 
y Elena y yo nos acercamos donde estaba Thomas con su madre, que ya 
le estaba chupando las tetas mientras ella no soltaba la polla de Thomas 
diciéndome Elena: 


—Mira mi madre, que zorra es, como provoca al chaval, ahí abierta de 


piernas enseñándole el coño. 
—Claro, así la tiene de dura. 


Nos sentamos con ellos y empezamos a entretenernos con Thomas, 
cuya erección tenía con la boca abierta a Elena que no tardó en metér- 
sela en la boca para disfrutar del momento que llevaba tanto tiempo 
deseando. 


La madre de Elena no quería separarse ni un momento de Thomas y 
compartía su polla con su hija, que la cedió el honor de ser la primera en 
ser penetrada por él. Su miembro era desproporcionado para su edad, 
porque le había crecido desde que vino y cuando la madre de Elena lo 
tuvo dentro, empezó a dar pequeños gritos de placer, intercalados con 
palabras que nos hacía gracia verla tan excitada: 


—¡Ay, dios mío! Sí, dame leche, que rica, aaahhh..... 
—Elena, ¡cómo está tu madre!, jajaja 


—Sí, últimamente no sé qué la pasa, debe ser por la edad, jaja, pero no 
hace más que mirar a los críos por la calle y decirles unas cosas que no 
sé qué pensarán sus madres. 


—Pues depende, algunas lo comprenderán y otras se asustarán un poco 
porque tu madre se coma a sus niños, jaja. 


—Es que a veces se pasa. Cada vez que ve al hijo de nuestra vecina, se 
empeña en darle un beso, le agarra la cara y le come la boca. A mí me 
da un poco de vergúenza por la cara que pone su madre y tengo que dis- 
culparla diciéndole que es que la gustan mucho los niños, y es muy ca- 
riñosa con ellos, pero yo creo que a veces se le va la cabeza, porque le 
mete mano y todo. 


—Jaja, bueno, tú vecina la disculpará también por la edad. Ya se sabe 
que las señoras mayores se desinhiben con los años y hacen estas cosas, 
como los hombres también lo hacen con las niñas. 


—Sí, es verdad, porque el padre de mi vecina, que vive con ellos, tam- 
bién cuando ve a Katia, la da unos buenos manoseos. 


—Claro, todos hacen lo mismo. Por eso tu vecina no te dirá nada de tu 
madre, porque lo tiene en casa también, jaja. 


—Pues sí, porque además, como está separada, yo creo que más de una 
noche debe compartir cama con su padre para darse el gusto. 


—Seguro, no te digo que no. Tendrá que aplacarlo un poco, para que no 
llame demasiado la atención fuera de casa. 


—Ya, pero a esas edades, ya sabes que les da por las niñas y cuando tie- 
ne a alguna cerca, no podrá contenerse tampoco. 


—Tendrías que dejarle un día a Katia, jaja. 


—Quien sabe, todo podría pasar, porque como mi madre se junte mu- 
cho con su hijo, algo tendré que hacer para compensarla. Mira, parece 
que mi madre ya acabó de follar con Thomas, ahora voy yo a disfrutar 
un poco de él, porque tú ya lo tienes todos los días en casa y ya me ima- 
gino lo bien que te lo pasarás cuando se pone encima de ti. 


Mientras tanto, nuestros maridos y el padre de Irina, seguían disfru- 
tando de las niñas, cambiándoselas entre ellos, para follárselas o metér- 
selas en la boca indistintamente. 


La fiesta continuó hasta el agotamiento de todos nosotros, pero tam- 
bién muy satisfechos de la experiencia, con intención de repetirla en 
cuanto pudiéremos. 
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Cómo las parejas 
mayores de 65 años 
encuentran nuevos 
caminos hacia la 
satisfacción sexual 


Michael Castleman 


Desde los albores de la investigación sexual en la década de 1940 has- 
ta el milenio, los sexólogos ignoraron en gran medida a los amantes tar- 
díos. Pero desde la aprobación del Viagra en 1998, los investigadores 
sexuales han centrado una gran atención en este grupo de edad. Han 
descubierto que para la mayoría de los adultos mayores que son física- 
mente capaces: 


e El autoplacer continúa a lo largo de toda la vida. 


* La mayoría de las parejas mayores continúan haciendo el amor hasta 
una edad muy avanzada, incluso en hogares de ancianos. 


e El sexo basado en el coito vaginal se desvanece a medida que se vuel- 
ve problemático para todos los géneros. La mayoría de las mujeres ma- 
yores desarrollan sequedad vaginal y atrofia (adelgazamiento de los te- 
jidos) que puede hacer que las inserciones sean dolorosas incluso con 
lubricante. Mientras tanto, la mayoría de los hombres desarrollan dis- 
función eréctil y, sorprendentemente, pocos usan medicamentos para 


la erección debido al costo, la efectividad dudosa, los posibles efectos 
secundarios y que muchas mujeres mayores encuentran incómodas o 
dolorosas incluso las relaciones sexuales bien lubricadas. 


e En lugar del coito, las parejas mayores adoptan el coito externo, todas 
las otras formas satisfactorias de hacer el amor: besos, abrazos, masajes 
mutuos de todo el cuerpo, sexo oral mutuo, juguetes y posiblemente al- 
guna torcedura (vendas en los ojos, nalgadas ligeras, restricción ligera 
y juegos de roles). 


Pero la mayoría de las investigaciones sobre el sexo de las personas 
mayores se han llevado a cabo en Estados Unidos, Canadá, Europa 
Occidental y Australia, donde las opiniones sexuales a menudo se in- 
clinan hacia lo liberal. ¿Cómo se adaptan los adultos mayores en países 
conservadores y sexualmente reprimidos al envejecimiento? 


Bienvenidos a la Polonia 
conservadora y católica 


Recientemente, un investigador de Cracovia, Polonia, respondió a esta 
pregunta mediante entrevistas en profundidad con ancianos polacos se- 
xualmente activos. Polonia es mayoritariamente católica y se encuentra 
entre los países más culturalmente conservadores, negativos en cuan- 
to al sexo y no igualitarios de Europa. La anticoncepción es legal, pero 
a menudo es difícil de obtener. El aborto está prohibido (con excepcio- 
nes limitadas). El matrimonio homosexual está prohibido. No hay edu- 
cación sexual en las escuelas. Pocos padres hablan de sexo con sus hijos. 
Y más allá de la pornografía en Internet, si los polacos reciben alguna 
educación sexual, no se centra en el placer mutuo, sino en el “deber ma- 
rital” de las mujeres de tener hijos y satisfacer las necesidades de sus 
maridos. 


La investigadora entrevistó a 30 polacos, todos heterosexuales, todos 
católicos, 16 mujeres, 14 hombres, de 65 a 82 años con una edad prome- 
dio de 71 años. Su educación varió desde la escuela secundaria hasta la 
universidad. La mayoría estaban jubilados. Casi todos estaban casados, 


a / 


viudos o divorciados. (El divorcio es legal en Polonia, pero debido a la 
desaprobación de la Iglesia, la tasa de divorcios de Polonia es una de las 
más bajas de Europa). 


Treinta entrevistas pueden no parecer suficientes para la credibilidad 
científica, pero la literatura sólida muestra que en los estudios basados 
en entrevistas largas, después de alrededor de dos docenas, los partici- 
pantes rara vez plantean cuestiones significativamente nuevas. 


Cómo el envejecimiento 
cambia las ideas sobre el sexo 


El investigador preguntó cómo veían los participantes el sexo décadas 
antes, cuando eran jóvenes, y cómo lo veían cuando eran entrevistados. 


Durante la edad adulta, prácticamente todo el mundo declaró que ha- 
bía equiparado el sexo con el coito y que había tenido relaciones sexua- 
les en pareja en gran medida para la procreación. Las mujeres recorda- 
ron haber considerado el sexo, es decir, el coito, “cosa de hombres”. Lo 
consideraban una tarea vergonzosa que a menudo se sentía dolorosa. 
Pero era su deber conyugal, y necesario para los hijos, así que lo sopor- 
taron. Las mujeres estuvieron de acuerdo en que el sexo para una ma- 
yor intimidad era una fantasía romántica, y que el sexo por placer era 
en gran medida imposible y, si era posible, cuestionable, lo que suge- 
ría pecado, promiscuidad e infidelidad. ¿De dónde sacaron estas ideas? 
De sus madres, de otras niñas y de la Iglesia. Ninguno recordaba haber 
cuestionado alguna vez estas creencias. 


Mientras tanto, los hombres recordaron haber creído que el coito era 
“el único sexo verdadero”. Creían que el deseo sexual era natural para 
los hombres, pero no para las mujeres, y que estas últimas estaban obli- 
gadas a servir a la lujuria de los hombres y a tener hijos. Los hombres no 
tenían idea de que las mujeres podían sufrir dolor sexual. Si las muje- 
res se quejaban de incomodidad, los hombres no les creían. Al igual que 
las mujeres, los hombres consideraban la intimidad emocional conyugal 
como una fantasía romántica, una distracción innecesaria de las piedras 


angulares del sexo: el coito y la fecundación. 


Pero incluso en la Polonia conservadora y sexualmente reprimida, la 
investigadora de Cracovia descubrió que a medida que su muestra enve- 
jecía, sus puntos de vista sobre el sexo cambiaban. Casi todo el mundo 
abandonó su fijación juvenil en el coito y abrazó el coito exterior. Tanto 
las mujeres como los hombres declararon que su sexo mayor implica- 
ba mucho más juego previo, es decir, relaciones sexuales externas, que 
relaciones sexuales. Muchos afirmaron que producía más placer, cerca- 
nía, confianza y respeto mutuo de lo que jamás habían creído posible. 


Las mujeres dijeron: 


* “No recuerdo ningún juego previo cuando era más joven. Fuimos di- 
rectos a la penetración. Ahora nos abrazamos mucho. Es tan tierno. Me 
da una satisfacción tremenda”. 


e “Tal vez esté compensando todos esos años en los que no me diver- 
tí. Ahora es muy sensible y somos compañeros de caricias mutuas. ¡Es 
genial!” 


e “Cuando era más joven, nunca quise tener sexo. Pero ahora entien- 
do lo que me faltó durante todos esos años, el placer. Ahora me encan- 
ta hacer el amor”. 


* “No importa si tenemos relaciones sexuales. Nos sentimos cada vez 
más cerca. Es muy gratificante. Nos acostamos en la cama y nos acari- 
ciamos durante horas. Es el mejor sexo que he tenido en mi vida”. 


Los hombres dijeron: 


* “Mi ex esposa y yo nunca nos besamos apasionadamente. Apenas nos 
besamos. Mi pareja actual es una besadora increíble. La primera vez que 
me besó, fue cuando me enamoré de ella”. 


e “Solía pensar que si el sexo no giraba en torno al coito, ¿qué sentido 
tenía? Ahora nos ofrecemos mucho más. Nos abrazamos, nos besamos 


y hablamos”. 


* “Tuvimos que aprender sobre el sexo desde cero, los dos. No sabía- 
mos nada cuando éramos jóvenes. El sexo es hermoso ahora. Usamos 
mucho los dedos y las manos. Nos tocamos por todas partes. Y tenemos 
mucho sexo oral”. 


* “He aprendido que los hombres también necesitan preparación. 
Cuantos más juegos previos, mejor”. 


+ “Ahora tenemos una bolsa llena de juguetes. Experimentamos. 
Jugamos. Nos divertimos. Es genial”. 


¿Por qué cambios tan 
importantes? 


La mayoría de los polacos mayores siguen siendo devotamente católi- 
cos, pero tres razones parecen explicar por qué sus relaciones sexuales 
evolucionaron desde el simple coito hasta los muchos esplendores del 
coito externo: los medios de comunicación, las nuevas relaciones y el 
envejecimiento y la sabiduría. 


Los medios de comunicación polacos publican información positiva 
sobre el sexo. Durante varios años, una revista polaca reimprimió mu- 
chas de mis entradas en el blog de Psychology Today. 


Muchos participantes citaron las nuevas relaciones como la razón de 
sus despertares sexuales tardíos: 


e “Soltera a los 58 años, sentí que el sexo había terminado para mí. 
Entonces conocí a mi actual pareja. No pensé en que se volviera sexual. 
Solo quería compañía. Pero con el tiempo, tomarse de la mano llevó a 
besos, lo que llevó a abrazos y más. Ahora tenemos relaciones sexuales 
regularmente, a veces incluso con penetración. Nunca imaginé que el 
sexo pudiera ser tan divertido”. 


e “Me avergiúenzo de lo primitivo que era mi joven sexo. No tenía ni 
idea de lo que era el punto G. Mi nueva pareja me llevó hasta allí y me lo 
explicó. La complazco con mi dedo y es hermoso. Ella se excita mucho. 
Me siento muy orgullosa cuando la llevo al orgasmo”. 


Muchos participantes, todavía con sus cónyuges jóvenes originales, 
también descubrieron las alegrías de las relaciones sexuales sin pene- 
tración. Con el paso de las décadas, muchas de las mujeres se volvieron 
más asertivas sexualmente, más capaces de insistir en las caricias que 
querían. Y muchos de los hombres los escucharon. Sus erecciones se es- 
taban desvaneciendo. Querían seguir siendo sexuales. Y sus esposas di- 
jeron: “¿Quieres sexo ahora? Pruebe esto...”. 


Incluso en culturas culturalmente conservadoras, en gran parte ne- 
gativas para el sexo, los perros viejos pueden aprender nuevos trucos y 
disfrutarlos. 
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Desde “enlaces furtivos” 
hasta “situationships”, 
asi es como la 
Generación Z está 
redefiniendo el sexo 


Jocelyn Gecker y The Associated Press 


Situationships. “Enlaces furtivos”. La “etapa de conversación”, la fase 
coqueta de conocerte, generalmente a través de mensajes de texto, que 
puede conducir a una conexión. 


Los estudiantes de secundaria tienen menos relaciones sexuales. Eso 
es lo que dicen los estudios. Pero eso no significa que estén teniendo 
menos relaciones sexuales. 


El lenguaje del amor y la lujuria juveniles, y las acciones detrás de ellos, 
están evolucionando. Y el cambio no está siendo capturado adecuada- 
mente en los estudios nacionales, dicen los expertos. 


Durante años, los estudios han demostrado una disminución en las ta- 
sas de estudiantes de secundaria estadounidenses que tienen relaciones 
sexuales. Esa tendencia continuó, como era de esperar, en los primeros 
años de la pandemia, según una encuesta reciente de los Centros para 
el Control y la Prevención de Enfermedades. El estudio encontró que el 
30 por ciento de los adolescentes en 2021 dijeron que alguna vez habían 


tenido relaciones sexuales, frente al 38 por ciento en 2019 y una gran 
caida con respecto a hace tres décadas, cuando más de la mitad de los 
adolescentes informaron haber tenido relaciones sexuales. 


The Associated Press llevó los hallazgos a adolescentes y expertos de 
todo el país para pedirles su interpretación. Padres: Algunas de las res- 
puestas pueden sorprenderlos. 


El significado del sexo: 

Depende de a quién le preguntes 
Para empezar, 

¿cuál es la definición de sexo? 


“Mmm. Esa es una buena pregunta”, dice Rose, de 17 años, estudiante 
de tercer año en una escuela secundaria de Nueva Inglaterra. 


Lo pensó durante 20 segundos y luego enumeró una gama de posibili- 
dades para el sexo heterosexual, el sexo oral y las relaciones entre pare- 
jas del mismo sexo Oo LGBTO. 


En su campus, las conexiones a corto plazo, conocidas como “situa- 
tionships”, suelen ser de bajo compromiso y alto riesgo tanto desde el 
punto de vista de la salud como desde el punto de vista emocional. 


También hay “enlaces furtivos”, cuando te conectas en secreto y no se 
lo dices a tus amigos. “Tengo la sensación de que mucha más gente está 
teniendo relaciones sexuales, pero no necesariamente entre un hombre 
y una mujer”. 


Para los adolescentes de hoy en día, la conversación sobre la sexuali- 
dad se está moviendo de una situación binaria a un espectro, al igual 
que los tipos de sexo que las personas están teniendo. Y aunque el vo- 
cabulario en torno al sexo está cambiando, la pregunta principal de la 


encuesta de los CDC se ha formulado de la misma manera desde que la 
agencia gubernamental comenzó su estudio semestral en 1991: ¿Alguna 
vez ha tenido relaciones sexuales? 


“Honestamente, esa pregunta es un poco ridícula”, dice Kay, de 18 años, 
quien se identifica como queer y asiste a una escuela secundaria públi- 
ca cerca de Lansing, Michigan. “Probablemente hay muchos adolescen- 
tes que dicen: “No, nunca he tenido relaciones sexuales, pero he tenido 
otros tipos de sexo””. 


La AP accedió a usar el primer o segundo nombre de los adolescen- 
tes para este artículo debido a una preocupación común que expresa- 
ron sobre la reacción violenta en la escuela, en el hogar y en las redes 
sociales por hablar sobre la vida sexual y las relaciones LGBTQ+ de sus 
compañeros. 


La identidad sexual está 
evolucionando 


Varios expertos dicen que los hallazgos de los CDC podrían indicar un 
cambio en la forma en que evoluciona la sexualidad adolescente, con la 
fluidez de género cada vez más común junto con una disminución en el 
estigma sobre identificarse como no heterosexual. 


Apuntan a otro hallazgo en el estudio de este año que encontró que la 
proporción de estudiantes de secundaria que se identifican como hete- 
rosexuales se redujo a alrededor del 75 por ciento, frente a alrededor del 
89 por ciento en 2015, cuando los CDC comenzaron a preguntar sobre 
la orientación sexual. Mientras tanto, la proporción de personas que se 
identificaron como lesbianas, gays o bisexuales aumentó al 15%, frente 
al 8% en 2015. 


“Me pregunto, si los jóvenes estuvieran en la sala cuando se crearon 
las preguntas, cómo se redactarían de manera diferente”, dijo Taryn 
Gal, directora ejecutiva de la Organización de Michigan para la Salud 
Sexual de los Adolescentes. 


El sexo es solo uno de los temas cubiertos por el estudio de los CDC, 
llamado Encuesta de Conductas de Riesgo Juveniles. Es una de las prin- 
cipales fuentes de datos nacionales sobre los estudiantes de secunda- 
ria sobre una variedad de comportamientos, se realiza cada dos años y 
hace alrededor de 100 preguntas sobre temas que incluyen fumar, be- 
ber, usar drogas, intimidar, portar armas y sexo. Más de 17,000 estu- 
diantes de 152 escuelas secundarias públicas y privadas de todo el país 
respondieron a la encuesta de 2021. 


“Es una línea muy delgada que tenemos que tratar de caminar”, dice 
Kathleen Ethier, directora de la División de Salud Adolescente y Escolar 
de los CDC, que dirige el estudio. 


Desde un punto de vista metodológico, cambiar una pregunta dificul- 
taría la comparación de tendencias a lo largo del tiempo. El objetivo es 
tomar una instantánea nacional del comportamiento de los adolescen- 
tes, con el entendimiento de que las preguntas podrían no captar todos 
los matices. “No nos permite profundizar tanto en algunas áreas como 
nos gustaría”, dice Ethier. 


La encuesta nacional, por ejemplo, no pregunta sobre el sexo oral, que 
conlleva el riesgo de propagar infecciones de transmisión sexual. En 
cuanto a las “relaciones sexuales”, Ethier dice: “Tratamos de usar un 
término que sabemos que los jóvenes entienden, dándonos cuenta de 
que puede no abarcar todas las formas en que los jóvenes definirían el 
sexo”. 


¿Es una buena noticia tener menos 
sexo entre adolescentes? 


Más allá de la semántica, hay una multitud de teorías sobre por qué las 
tasas reportadas de sexo en la escuela secundaria han disminuido cons- 
tantemente, y lo que podría decir sobre la sociedad estadounidense. 


“Me imagino que algunos padres se están regocijando y otros están 
preocupados, y creo que probablemente haya una buena causa para 


ambos”, dice Sharon Hoover, codirectora del Centro Nacional de Salud 
Mental Escolar de la Universidad de Maryland. A los funcionarios de 
salud les gusta ver tendencias que resulten en menos embarazos adoles- 
centes y enfermedades de transmisión sexual. 


“Pero lo que no sabemos es qué significa esto para la trayectoria de los 
jóvenes”, dice Hoover. 


La disminución de este año, la caída más pronunciada jamás registra- 
da, claramente tuvo mucho que ver con la pandemia, que mantuvo a los 
niños aislados, aislados de sus amigos e inmersos en las redes sociales. 
Incluso cuando la vida comenzó a volver a la normalidad, muchos ni- 
ños se sintieron incómodos con la interacción cara a cara y descubrie- 
ron que sus habilidades en la comunicación verbal se habían deteriora- 
do, dijo Hoover. 


La encuesta se realizó en el otoño de 2021, justo cuando muchos estu- 
diantes de K-12 regresaron a las aulas presenciales después de un año 
de clases en línea. 


Varios adolescentes entrevistados dijeron que cuando las escuelas rea- 
brieron, regresaron con una intensa ansiedad social agravada por el te- 
mor a contraer COVID. Eso agregó una nueva capa a las preocupaciones 
previas a la pandemia sobre las relaciones sexuales, como quedar emba- 
razada o contraer ITS. 


“Recuerdo que pensé: “¿Y si me enfermo? ¿Qué pasa si contraigo una 
enfermedad? ¿Qué pasa si no tengo las habilidades sociales para esto?””, 
dijo Kay, la joven de 18 años de Michigan. “Todos esos “qué pasaría si' 
definitivamente afectaron mis relaciones personales y la forma en que 
interactuaba con extraños o parejas personales”. 


Otro temor son las miradas indiscretas de los padres, dice la estudiante 
universitaria Abby Tow, quien se pregunta si la paternidad helicóptero ha 
jugado un papel en lo que ella llama la “baby-ficación de nuestra genera- 
ción”. Tow, estudiante de último año en la Universidad de Oklahoma, co- 
noce a estudiantes universitarios cuyos padres monitorean su paradero 
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mediante aplicaciones de rastreo. 


“Los padres recibían notificaciones automáticas cuando sus estudian- 
tes salían de los dormitorios y regresaban a casa a los dormitorios”, dice 
Tow, de 22 años, que se especializa en trabajo social y estudios de género. 


Tow también nota una “sensación general de desilusión” en su genera- 
ción. Cita estadísticas de que hoy en día menos adolescentes obtienen 
licencias de conducir. “Creo”, dice, “que hay una correlación entre que 
los estudiantes puedan conducir y que los estudiantes tengan relaciones 
sexuales”. 


Otra causa de la disminución de las tasas de sexo podría ser el fácil ac- 
ceso a la pornografía en línea, dicen los expertos. A la edad de 17 años, 
tres cuartas partes de los adolescentes han visto pornografía en línea, 
con una edad promedio de primera exposición de 12 años, según un in- 
forme realizado a principios de este año por Common Sense Media, un 
grupo de defensa infantil sin fines de lucro. 


“La pornografía se está convirtiendo en educación sexual para los jó- 
venes”, dice Justine Fonte, una maestra de educación sexual con sede en 
Nueva York. Ella dice que la pornografía moldea y sesga las ideas de los 
adolescentes sobre los actos sexuales, el poder y la intimidad. “Puedes 
retroceder, avanzar rápido, jugar todo lo que quieras. No requiere que 
pienses en cómo se siente la persona”. 


¿Existe una definición 
de consentimiento en evolución? 


Varios expertos dijeron que esperaban que la disminución pudiera atri- 
buirse en parte a una comprensión más amplia del consentimiento y a 
un aumento en la educación sexual “integral” que se enseña en muchas 
escuelas, que se ha convertido en un objetivo de las guerras culturales 
en Curso. 


A diferencia de los programas de abstinencia solamente, las lecciones 


incluyen discusiones sobre la comprensión de las relaciones saludables, 
la identidad de género, la orientación sexual y la prevención de embara- 
zos no planificados e infecciones de transmisión sexual. Contrariamente 
a lo que piensan los críticos, dijo, es más probable que los jóvenes retra- 
sen el inicio de la actividad sexual si tienen acceso a la educación sexual. 


Algunas escuelas y organizaciones complementan la educación sexual 
con consejería entre pares, donde los adolescentes son entrenados para 
hablar entre sí sobre relaciones y otros temas que los jóvenes podrían 
sentirse incómodos al plantear con los adultos. 


Annika, de 14 años, es una embajadora entrenada por Planned 
Parenthood y estudiante de primer año de secundaria en el sur de 
California. Ha ofrecido orientación a amigos en relaciones tóxicas y 
se preocupa por la ubicuidad de la pornografía entre sus compañeros, 
especialmente entre sus amigos varones. Tiene claro que la pandemia 
atrofió la vida sexual. 


La encuesta de 2023 de los CDC, que está actualmente en curso, mos- 
trará si la disminución fue temporal. Annika sospecha que mostrará un 
pico. En su escuela, al menos, los estudiantes parecen estar recuperan- 
do el tiempo perdido. 


“La gente perdió esos dos años, así que lo anhelan más”, dijo. A menu- 
do ha estado en el baño de una escuela donde las parejas en los puestos 
de al lado están participando en actividades sexuales. 


De nuevo, ¿la definición de sexo? “Cualquier acto sexual”, dice Annika. 
“Y las relaciones sexuales son un tipo de acto”. 


Para obtener una lectura verdaderamente precisa de la sexualidad ado- 
lescente, se debe tener en cuenta la evolución del lenguaje, dice el Dr. 
John Santelli, profesor de la Universidad de Columbia que se especializa 
en sexualidad adolescente. 


“La palabra coito solía tener otro significado”, señala. “El coito solía 
significar solo hablar”. 
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“El hombre Henz que estimular el ánimo y dl espíritu 
de la mujer para hacer el sexo estimulante, 
E verdadero amante es el hombre que emociona al 
tocarte la cabeza, sonreír o mirarla a los ojos”. 
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LASCIVIA — UJ0S BEN CerrADOs 


Las 12 peliculas más sexys 
de Hong Kong 


Time Out Hong Kong 


Si bien es posible que asocie las mejores películas de Hong Kong con 
directores aclamados como Wong Kar-wai y John Woo, los cineastas de 
Hong Kong nunca han rehuido producir películas más obscenas (aun- 
que no tienen nada sobre lo que realmente sucede en la escena BDSM 
de Hong Kong). 


Apareciendo por primera vez en la década de 1960, las películas clasi- 
ficadas X de Hong Kong alcanzaron su punto máximo de popularidad 
durante la década de 1990 (tras el establecimiento de la notoria clasifi- 
cación de Categoría III). Si bien en la década de 2000 los hongkoneses 
obtuvieron un nivel sin precedentes de acceso a material para adultos 
en línea (ver: Cómo los hongkoneses usan Pornhub), han seguido lle- 
gando películas eróticas notables, incluida “la primera película erótica 
en 3D del mundo”, sexo en 3D y zen, y más. Con tantas para elegir, aquí 
está nuestra selección de las 12 películas más sexys de Hong Kong. 


Las 12 mejores películas 
sexys de Hong Kong 


1. Confesiones intimas de una cortesana china | Intimate 
Confessions of a Chinese Courtesan (1972) 


Controvertida en su estreno en 1972 debido a sus temas lésbicos y 
de explotación, la epopeya de violación y venganza del director Chor 
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Yuen, que mezcla el juego de espadas wuxia con momentos de erotis- 
mo de época, sigue cautivando los sentidos con la pura intensidad de su 
historia, en la que una belleza desafiante (Lily Ho) exige una cruel ven- 
ganza contra sus torturadores años después de haber sido secuestrada 
en un burdel de clase alta. Los momentos eróticos pueden parecer un 
poco mansos para los estándares posteriores, pero eran particularmen- 
te atrevidos en su día. 


2. El Loto de Oro | The Golden Lotus (1974) 


Escrita y dirigida por el aclamado director Li Han-hsiang, producida 
por Sir Run Run Shaw y el debut cinematográfico de un tal Jackie Chan, 
The Golden Lotus tiene sin duda una de las alineaciones más sólidas de 
todos los tiempos para cualquier película de sexo. Este seductor cuento 
se centra en la vida sexual licenciosa de un comerciante y hace referen- 
cia a La ciruela en el jarrón de oro, una pieza clásica de la literatura eró- 
tica de la dinastía Ming. Esta es una pieza verdaderamente atemporal de 
cine antiguo que tiene tanto que ver con la acción y la historia como con 
las partes traviesas. 


3. Historia erótica de fantasmas | Erotic Ghost Story (1990) 


Una versión de Hong Kong de Las brujas de Eastwick de Hollywood 
empalmada con un cuento de hadas chino clásico puede sonar un con- 
cepto extraño, pero esta película fue un gran avance para la actriz prin- 
cipal Amy Y ip, quien luego protagonizaría una serie de clásicos locales 
como Sex and Zen, To Be Number One y She Shoots Straight. Los acti- 
vos de Yip ciertamente llevan la fantasía erótica alegre, pero la película 
no es todo obscenidad. Podría decirse que tiene una gran sensibilidad 
feminista, reconociendo la inteligencia y la agencia de las mujeres, así 
como su sexualidad. 


4. Sexo y Zen | Sex and Zen (1991) 


Basada libremente en la (in)famosa novela erótica del siglo XVII The 
Carnal Prayer Mat, esta comedia sexual sigue a Mei Yeung-sheng (in- 
terpretado por Lawrence Ng), un erudito que rechaza las enseñanzas de 
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O HELIKON 1994 ÍA... 


un monje que intenta mantenerlo en el buen camino, a favor de casarse 
con la virgen más hermosa de la ciudad (interpretada por Amy Yip). Lo 
que sucede a continuación es nada menos que un alboroto lleno de luju- 
ria, con Mei seduciendo a una veintena de mujeres casadas, lo que lleva 
a su esposa a tener su propia aventura que conduce a un final desagra- 
dable. Mantén los ojos bien abiertos para cuando Mei encuentre un mé- 
dico que le injerte un pene de caballo en su propio apéndice. 


5. Mujer bonita | Pretty Woman (1991) 


A diferencia de la comedia romántica protagonizada por Richard Gere 
y Julia Roberts, Pretty Woman de Hong Kong es oscura. Dirigida por 
Yeung Chi-gin, la historia es bastante sombría (violación, asesinato y 
violencia en general, ¿es una sorpresa que Yeung dirigiera más tarde 
una película basada en el asesinato de Hello Kitty?), pero la actuación 
de Veronica Yip como la protagonista femenina cautivó a muchos. La 
película impulsó su popularidad, y su ascenso a la fama allanó el cami- 
no para que otras actrices convencionales incursionaran en el mercado 
del porno suave, sobre todo la galardonada actriz Shu Qi. 


6. Pago contra reembolso | Cash on Delivery (1992) 


Veronica Yip (otra vez) interpreta a una mujer casada que contrata a 
un gigoló (interpretado por Simon Yam) para que la deje embarazada, 
para que su impotente marido pueda recibir el dinero de su familia. La 
trama transgrede los celos, la lujuria y el asesinato en esta película bas- 
tante suave, pero las escenas de sexo están perfectamente ejecutadas y 
el dúo bellamente capturado. Yam ha protagonizado otros papeles de gi- 
goló: Gigolo and Whore, Friday Gigolo, Hong Kong Gigolo, elige entre 
sí, pero este es probablemente el mejor. 


7. Asesino desnudo | Naked Killer (1992) 


Chingmy Yau interpreta al asesino mortal en este delirante clásico de 
culto. Mientras es investigada por un policía encaprichado (Simon Yam, 
de nuevo), se enamora de un compañero asesino, que tiene como objeti- 
vo a violadores y psicópatas. La combinación de acción y enredo lésbico 
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de la película atrajo a un gran número de seguidores y dio lugar a que 
Yau fuera nominada a Mejor Actriz en los Premios de Cine de Hong 
Kong de 1993. 


8. Amor loco | Crazy Love (1993) 


Dirigida por Roman Cheung, esta película no se trata tanto de ningún 
tipo de trama como de una oportunidad para ver la enérgica y erótica 
actuación de Loletta Lee en varios estados de desnudez. La historia se 
centra en una chica en busca de diferentes parejas sexuales mientras 
busca vengarse de su novio infiel. En contraste con la tosca producción, 
es el rostro angelical de Lee, su sonrisa conmovedora y las frecuen- 
tes escenas de ducha las que explican por qué la gente está enojada por 
Crazy Love. 


9. Antiguo prostíbulo chino | Ancient Chinese Whorehouse 
(1994) 


Este clásico un tanto dudoso se centra en las relaciones que florecen 
en un burdel local. Yvonne Yung, Miss Mundo 1989 de Hong Kong, in- 
terpreta a la señora del prostíbulo en esta obra maestra erótica. Aunque 
hay escenas cuestionables de tortura (que involucran anguilas), en me- 
dio de todo el sexo y el asombro, hay momentos conmovedores, mien- 
tras que el lado obsceno y generalmente alegre de Ancient Chinese 
Whorehouse fue característico de muchas películas de Categoría III de 
este tipo. 


10. Viva Erótica (1996) 


Esta comedia sexual, dirigida por Derek Yee y protagonizada por Leslie 
Cheung y Karen Mok, es un retrato satírico de las luchas de los cineas- 
tas de Categoría III y la difícil situación de la industria cinematográfi- 
ca de Hong Kong en general. El símbolo sexual taiwanés Shu Qi saltó a 
la fama gracias a esta película, ganando el premio a la Mejor Actriz de 
Reparto y al Mejor Intérprete Nuevo en la 16* edición de los Premios de 
Cine de Hong Kong, mientras que la película en sí recibió una nomina- 
ción a Mejor Película. 


11. Susurros y gemidos | Whispers and Moans (2007) 


Basada en un libro del mismo nombre, que investiga el comercio se- 
xual en Hong Kong, Yan Ng interpreta a Elsie, una trabajadora social 
interesada en los derechos de las trabajadoras sexuales. Entre las per- 
sonas que conoce se encuentran Coco (Athena Chu), una mamá-san a 
cargo de un burdel; las hermanas Nana (Mandy Chiang) y Aida (Monie 
Tung), menores de edad y que trabajan en un local clandestino; una mu- 
jer trans, Jo (Don Li), que necesita dinero para una cirugía de afirma- 
ción de género; y el novio de Jo, Tony (Patrick Tang), que es un prosti- 
tuto. El sexo por encargo, el abuso de drogas y la violencia de la tríada 
se vuelven locos en esta película, por lo que se ha ganado una califica- 
ción de Categoría III. 


12.3D Sexo y Zen: Éxtasis extremo | 3D Sex and Zen: 
Extreme Ecstasy (2011) 


Afirmando ser la primera película erótica en 3D del mundo (en rea- 
lidad, ese honor pertenece a Las azafatas en 1969), la película es la se- 
cuela más reciente de Sexo y Zen de 1991, adaptada de La alfombra de 
oración carnal, una novela erótica china sobre la lujuria y las hazañas 
sexuales de un erudito de la dinastía Ming. Aunque la película fue pro- 
hibida en China continental, recaudó más de 40 millones de dólares en 
la taquilla local, el total más alto de la historia para su género. 


HOTEL DE SADE 2013 


Creyendo que mató a su hija en lugar de 
salvarla de los secuestradores, Zhang Li 
es desmantelado. Se ve atraído a China 
en busca de consuelo en el dolor y la san- 
gre en el Hotel Paradise, donde se sacia 
todo deseo carnal y bestial. Con un jefe 
salvaje, el aterrador Hombre Quemado, 
al mando del burdel clandestino, no se 
rechaza ninguna perversión. 


JE TAIME MOI NON PLUS 1976 


La joven camarera Johnny trabaja y 
vive en una área de servicio para ca- 
mioneros, donde se siente sola y espera 
que, algún día, le llegue el amor. Johnny 
se fija en Krassky, un conductor del ca- 
mión de la basura, a pesar de que Boris, 
su jefe, le alerta que en realidad es ho- 
mosexual. Quizá sea por su aspecto de 
chicazo, pero también Krassky se sien- 
te atraído por Johnny. Ninguno de los 
dos repara en que Padovan, el novio de 
Krassky, cada vez se muestra más y más 
celoso... 
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BASADO EN UNA HISTORIA REAL 


ANA GIRARDOT 


LA MAISON 


UN FILM DE 
ANISSA BONNEFONT 


LA ARDILLA ROJA 1993 


Una noche de verano, Jota intenta sui- 
cidarse arrojándose al mar, pero, de re- 
pente, ve caer del cielo a una joven que 
ha sufrido un accidente de moto. A con- 
secuencia del golpe la joven sufre am- 
nesia total; ni siquiera recuerda su nom- 
bre. Jota le hace creer que se llama Lisa 
y que ha sido su novia durante los últi- 
mos cuatro años. Juntos se van de vaca- 
ciones al camping La Ardilla Roja, don- 


A de viven una singular historia de amor 


y mentiras que se ve amenazada por la 


presencia del temerario conductor de un 


coche rojo. 


LA MAISON 2022 


Emma, una novelista de 27 años quiere 
escribir un libro que hable de las traba- 
jadoras del sexo y del mundo de la pros- 
titución. Para entender ese mundo con- 
sigue que la elijan para trabajar como 
prostituta en La Maison, un famoso bur- 
del de Berlín. Su intención era pasar allí 
no más de dos semanas, pero acaba que- 
dándose dos años. Basada en la novela 
autobiográfica de Emma Becker. 


0 LADO BOM DE SER TRAÍDA 2023 UM FILME NETELIX 


Babi descubre una traición por parte de 
su pareja de toda la vida y decide em- 
barcarse en una nueva aventura vital. 
En este viaje, conoce al juez Marco y co- 
mienzan a vivir una historia impregnada 
de mucha tensión sexual. 


PAPAYA DEI CARAIBI 1978 


Un equipo de geólogos intenta retirar 
una población caníbal nativa de una isla 
para llevar a cabo una investigación ató- 
mica, pero la líder femenina de los caní- | 
bales dispone de ellos uno por uno para 
la seducción. 
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HEATIER KA SAN cil SUITABLE FLESH 2023 


La psiquiatra Elizabeth Derby asesina 


PL asu joven paciente, detonando una espi- 
you think 


you arel 


ral de asesinatos violentos y fenómenos 
paranormales, todo ello aparentemente 
relacionado con una antigua maldición. 
Derby, convertida en una oveja negra 
entre los suyos, es la única que puede 
detener las muertes. 
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From the makers of RE-ANIMATOR and FROM BEYOND 
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Kim Min¿jae (Shin Ha-kyun), es un bri- 
llante general, distinguido por proteger 
las fronteras de la recientemente esta- 
blecida Dinastía Joseon. Mantiene vigi- 
lado a Yi Bang-won (Jang Hyuk), quinto 
hijo del rey Taejo (Son Byong-ho), quien 
él cree que tiene ambiciones de tomar el 
trono, Jin (Kang Ha-neul), es el hijo de 
Kim Min-Jae y yerno del rey. Debido a 
su posición como yerno del rey, es inca- 
paz de participar en política y sólo busca 
placer. Yi Bang-won fue de gran ayuda 
para que su padre derrocará a la dinas- 
tía Goryeo y fundar Joseon, pero fue ig- 
norado por Taejo al escoger un sucesor. 


SUOR EMANUELLE 1977 


Tras renunciar a su “pecaminoso” pa- 
sado, Emanuelle entra en un convento y 
se dedica a una vida de servicio. Llega 
al convento Monika, de espíritu libre, y 
Emanuelle se encarga de mantenerla en 
línea; pero vuelven los recuerdos de su 
pasado cuestionándose su propia iden- 
tidad religiosa y sexual. Para complicar 
las cosas, un asesino que se viene esca- 
pando se enconde en el convento. 
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The King 
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THE KING 2005 


Elvis, un joven que acaba de licenciar- 
se en la Marina, decide emprender la 
búsqueda del padre al que nunca cono- 
ció. El problema es que su progenitor es 
ahora pastor de una iglesia baptista; ade- 
más, está casado y tiene dos hijos, razo- 
nes más que suficientes para evitar que 
el pasado venga a empañar su respeta- 
ble e irreprochable reputación de hom- 
bre de fe. Sin embargo, el encuentro con 
Malerie, su hermanastra de dieciséis 
años, le ofrece a Elvis la posibilidad de 
invadir y trastocar el apacible mundo 
familiar de su padre. 
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Imágenes robadas: 
el erotismo en los cómics 


Laurent Gerbier 


La representación de la sexualidad (que engloba la representación del 
cuerpo, la del sexo y la representación aún más compleja del deseo que 
inspiran estos cuerpos y sexos) es, naturalmente, uno de los temas que 
los cómics eligen con deleite. Desde los ocho páginas de la década de 
1930 (esos folletos pornográficos de baja calidad, vendidos bajo cubierta 
después de la crisis de 1929, y que a menudo parodiaban cómics o pelí- 
culas famosas de la época), hasta las criaturas perfectas de Milo Manara, 
los cómics nunca han dejado de explorar este tema, que Boris Vian colo- 
có entre las pasiones más universales de la humanidad. Erotismo o por- 
nografía, esta fuente de inspiración plantea algunas preguntas. 


La primera singularidad del cómic es su poder para crear imágenes 
narrativas. Esta observación trivial adquiere una importancia capital 
en el campo del erotismo: por un lado, no se contenta con mostrar sexo 
(como el cine o la fotografía), sino que pasa constantemente por alto su 
representación y multiplica esta representación. Por otro lado, no se li- 
mita a una simple narración (como el cuento o la novela), ya que siem- 
pre cruza la mediación del lenguaje para presentar al lector la imagen 
de lo que se está diciendo. Este juego de inmediatez (la imagen percibi- 
da) y mediación (el discurso) inscribe la representación del eros en un 
doble registro del signo, que es también un doble requisito. Esta doble 
exigencia tal vez permita trazar una frontera entre los cómics eróticos 
y los cómics pornográficos. De hecho, los cómics pornográficos se eri- 
gen explícitamente en objeto de la representación inmediata del sexo en 
acción. 
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Esta misión es sumamente difícil; En nueve de cada diez casos, se re- 
duce dramáticamente a la imaginería apresurada y convencional de un 
escenario evanescente e hipócrita, que intenta ahogar la crudeza deli- 
berada del sexo detrás de las pantallas de una “historia” que justifica su 
aparición. La conciencia culpable del porno, que también hace estragos 
en el cine y la literatura, no perdona a los cómics. El porno real, que re- 
chaza las precauciones oratorias y se centra en mostrar el sexo sin im- 
ponerle el pretexto de una narrativa en la que supuestamente aparece 
de forma natural, es raro. Representa una de las ramas más valientes y 
arduas del cómic, la de Alex Barbier, Massimo Rotundo o Alex Varenne 
muestra que el sexo genera su propio discurso, y que de la fascinación 
de los cuerpos y los deseos puede surgir una organización narrativa que 
ya no es una torpe justificación sino un descubrimiento fascinante: El 
deseo más crudo toma la forma de una historia propia. 


¿Puede esta diferencia entre las dos caras de los cómics pornográficos 
ayudarnos a entender el erotismo en los cómics, es decir, esta vez en los 
cómics que no utilizan el sexo como objeto explícito? ¿Hay un género 
erótico en los cómics como hay un género pornográfico (con su diversi- 
dad de cualidades, por decirlo suavemente)? 


Si aceptamos llamar cómicos pornográficos a los que objetan explíci- 
tamente la representación del sexo en acción, entonces tenderemos a 
llamar eróticos a aquellos en los que el sexo parece hacer sólo una apa- 
rición involuntaria, discreta, inesperada o puntual. La fascinación del 
erotismo es quizás la fascinación de una sexualidad que se vela para se- 
ducir. El erotismo, en el cómic, es el deseo que no nace de la representa- 
ción ofrecida, difundida, manifiesta, sino por el contrario de la imagen 
límite, aquella que sólo se percibe fugazmente, por el rabillo del ojo, en 
la periferia del plato, del dibujo o de la historia. 


Esto no quiere decir, por supuesto, que el erotismo sea sólo un condi- 
mento discreto, sino que siempre se manifiesta en un cierto grado de lo 
inesperado: es, en el fondo, muy similar al cómic. El erotismo no es el 
resultado de una cantidad absoluta (error monstruoso y ridículo de los 
redactores del Código Hays [1]: no se puede decir que el dibujo de un 
pecho sea menos erótico que dos, ni que una pierna desnuda sea más 


escandalosa que una mano puesta sobre un hombro), sino de una cier- 
ta subversión del horizonte de expectativas del lector. Lo verdadera- 
mente erótico es el establecimiento de un código representativo con el 
que, en ocasiones, jugará el autor. El erotismo se trabaja hasta el límite, 
en la transgresión y la decepción permanente (de ahí su acercamiento 
con lo cómico, que nace precisamente de este juego de códigos y fron- 
teras). Esta es quizás una de las formas más sencillas de distinguir en- 
tre lo pornográfico y lo erótico: el porno se enfoca, el erótico desplaza. 


El escenario subterráneo 


¿Cómo se practicaban estos cambios eróticos de códigos en los cómics? 
Sin entrar en una tipología ficticia, podemos estudiar dos de las más 
comunes. 


El primero y más constante de estos desplazamientos tiene que ver 
con la representación de heroínas hipersexuales que sirven de soporte 
a una proyección fantaseada que no es el objeto principal de la historia. 
Las pin-ups americanas, alumnas de Betty Page y antecesoras de Poison 
Ivy de Yann y Berthet (Pin-Up, Dargaud, 4 volúmenes publicados, últi- 
mo volumen 1998), anuncian el erotismo falsamente ingenuo de los bo- 
bby-soxers: la mujer perfecta está representada con complacencia y ge- 
nerosidad, en una línea que de Milton Caniff a Berthet es siempre muy 
clara. 


Al mismo tiempo, en las tiras de la Segunda Guerra Mundial, la mu- 
chacha destinada a animar a los soldados del Pacífico se ve constante- 
mente arrojada a situaciones peligrosas, de muerte y violencia, que por 
contraste sacan a relucir su propia dulzura tierna y, por analogía, anun- 
cian la violencia de su propio deseo (o el que despierta). Es el carácter 
sulfuroso de su personaje lo que frustra la aparente inocente salud de 
la línea: detrás de un dibujo liso, claro, sin asperezas, las formas de la 
pin-up prometen las peores bajezas. El juego consiste en dominar estas 
promesas y revivirlas solo en un abrir y cerrar de ojos, a la vuelta de 
una viñeta, coqueteando con la censura: esto es lo que Yann y Berthet 
representan a la perfección en la serie Pin-up, concebida como un ho- 
menaje a Milton Caniff, donde las “imágenes robadas” nunca dejan de 


jugar, al margen de la trama, con la carga erótica de la heroína. 


Aún así, Poison lvy es una heroína cuya plasticidad y aventuras están 
explícitamente diseñadas para convertirla en una figura erótica. El ero- 
tismo puede ser aún más tenue (y, quizás, más logrado) cuando no es 
en absoluto el tema explícito de una trama: Laureline (con Christin y 
Méziéres, en la serie Valérian, agente espaciotemporal, Dargaud, últi- 
mo álbum 1998), Natacha (con Walthéry, en la serie Natacha, Dupuis), 
Hypocrite (con Forest, en la serie homónima publicada por SERG y 
Dargaud) encuentran a los personajes de estas pin-ups sin interpretar el 
papel. El juego con los códigos es entonces aún más sutil, porque termi- 
na haciendo creer al lector que es él quien inviste a la obra de un poder 
erótico que sería, desde el punto de vista de su concepción, involunta- 
rio. Así, en la obra de Christin y Méziéres, el complejo juego de relacio- 
nes entre los dos personajes principales nos permite leer en cada álbum 
una especie de “historia paralela”, la de la discreta e interminable se- 
ducción que une a Laureline con Valerian. 


Mantener este equilibrio entre la trama en sí y su escenario erótico 
subterráneo es un delicado ejercicio estilístico: basta con releer los dis- 
cos de Spirou y Fantasio desde que Tome y Janry se hicieron cargo de la 
serie para convencerse. El nuevo Spirou se ha liberado lentamente del 
anterior, en una serie de etapas cautelosas: la forma de las extremidades 
se redondea, los músculos se envuelven y gradualmente dan una silueta 
más realista y de género a los dos héroes, y poco a poco aparecen nue- 
vos compañeros que reemplazan ventajosamente el encanto muy dis- 
creto de Seccotine. Cyanure (Qui quéra cyanide?, Dupuis, 1985) es el 
primer intento de introducir una pin-up auténtica, aunque electrónica, 
en el universo asexual de Spirou. 


El esfuerzo continúa con Luna fatale (Dupuis, 1993), en la que vemos 
a Fantasio organizando la inauguración de una exposición de sus fotos 
desnudas - es también el primer álbum en el que vemos en la misma pla- 
ca a un Spirou teñido de marrón besando a una chica muy guapa, y este 
brutal ascenso a la mayoría sexual es un resultado directo del redondeo 
de sus brazos, el nerviosismo de su silueta, la masculinidad de sus ex- 
presiones, en las que Janry ha trabajado desde Virus (Dupuis, 1984). No 
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es baladí que sea en la misma página del mismo disco, y en defensa de 
la niña, donde vemos por primera vez a Spirou usando un arma de fue- 
go contra un ser humano. De este modo, Tome y Janry se reencuentran 
con la pareja de violencia erótica. La introducción de este componente 
erótico en un universo que carecía de él marca de una manera muy in- 
teresante el acceso del héroe eterno a una especie de “adultez” simbo- 
lizada por la madurez sexual, sensual y militar. Este esfuerzo, perfecta- 
mente consciente por parte de los autores, continúa con mayor claridad 
en Machine qui réve, el último disco de la serie (otoño de 1998). 


El cuerpo sustraído 


Pero el erotismo no se limita a la salpicadura de intenciones secunda- 
rias en una trama primaria. Uno de los mecanismos más utilizados para 
sugerir sensualidad, es decir, para llevar al lector a proyectar su propia 
lectura erótica sobre una obra que nunca la convierte en el objeto cen- 
tral de su narrativa, es la propia ausencia de representación. Paradigma 
del proceso, el álbum Jamais deux sans trois, de Floc'h y Fromental 
(Albin Michel, 1991): el triángulo maldito (el marido, la mujer, el aman- 
te) se complica terriblemente, y arrastra a todos los personajes a un vals 
emocional y sensual magistralmente orquestado. En el primer acto, el 
marido y el amante abandonan a la mujer para una noche de gala en la 
que el amante se escabulle inmediatamente para unirse a la mujer. Acto 
2: El marido engañado arroja al amante a los brazos de una cortesana 
frente a los ojos de su esposa, con el fin de curarla de su pasión. Acto 
3: El amante recupera a la mujer con la complicidad de una doncella 
muy guapa. Acto 4: la mujer, que finalmente ha abandonado a su mari- 
do y a su amante, hace que un compañero los convoque a un cabaret en 
Pigalle, donde realiza un encantador striptease enmascarado ante sus 
ojos antes de escabullirse entre bastidores. Acto 5: La mujer y su mejor 
amiga se preparan para la víspera de Año Nuevo en una casa de campo 
en Vermont, donde han invitado al esposo y amante para que finalmen- 
te tome la decisión. Incapaz de elegir, la mujer procrastina, mientras su 
amiga intenta sucesivamente seducir a los dos hombres. Al darse cuenta 
de que no puede decidirse, la mujer decide entregarse a los dos hombres 
mientras su amiga, comprensiva, les abandona discretamente su cabaña 
para ir a pasar la Navidad con los amigos solteros de su garaje (sic). 


7 : : 
Ed Za 
a 
SS 
O 


> 


17 


Ús 


SA 


A E 
e. 


El marivaudage, como vemos, acaba rozando lo escabroso. Sin embar- 
go, en todo el álbum, la mujer aparece desnuda en solo dos viñetas, el 
amante en solo una, los otros personajes nunca. La línea purísima y cla- 
ra, los labios perfectamente definidos, los ojos inocentes y las sonrisas 
indulgentes son las personas de esta comedia sensual en la que el teléfo- 
no interrumpe la única escena en la que el amante, desnudo, iba a hacer 
el amor con la mujer. Así, el striptease, silencioso, dibujado en un plano 
fijo de catorce viñetas rojas y negras, es la única escena de desnudo del 
disco, sin ser ni siquiera la más salada: igual de sugerente es la sonrisa 
del amigo que se escabulle al final para subirse a la camioneta del mecá- 
nico. Floc*h dibuja siempre personajes muy sabios, y mujeres impasibles 
cuyos corpiños claros esconden siempre tesoros de sensualidad: aquí el 
sexo se desliza entre las cajas, y sólo podemos adivinar las premisas o 
los efectos; La fiesta en sí nunca se muestra. 


El mismo análisis podría llevarse a cabo con algunos de los álbumes 
de Cabanes (Colin=Maillard, Casterman, 1989, pero sobre todo Bouquet 
de flirts, con Sylvie Brasquet, L'Écho des Savanes-Albin Michel, 1996): 
contada desde el punto de vista de los adolescentes que la descubren, la 
sensualidad se presenta siempre subrepticiamente, entreabierta de una 
puerta o de un vestido, en el recodo de una imagen que no esperábamos. 
La fuerza de Cabanes reside en aprovechar este efecto de sorpresa y ra- 
reza para atreverse a destilar dibujos muy crudos, cuyo poder no pro- 
viene en absoluto del verdor, sino de la transgresión: el erotismo reside, 
como en el striptease de Jamais deux sans trois, en la ruptura de un có- 
digo de representación y un registro de narración. El erotismo es siem- 
pre, en un momento robado u oculto, en un descubrimiento que recrea 
alrededor del lector una burbuja de intimidad inesperada y llamativa. 


La pregunta que queda, al final de este breve recorrido, es simple: ¿es 
este erotismo en el cómic suficiente para constituir un género? No: no 
existe tal cosa como un género erótico. Hay un género pornográfico, di- 
ferente (es, como hemos dicho, una representación del sexo en acción, 
y a menudo es malo, pero en todo caso diferente, desde los octavos pa- 
gadores de los años 30 hasta el Von Gotha o el Ferocius de las revistas 
“sexys” de hoy). El porno es un género, un género muy difícil; Lo eróti- 
co no lo es, precisamente porque erigirse en género impediría que fuera 


erótico. El género erótico no puede existir porque el erotismo no pue- 
de funcionar sin su cuota de lo inesperado: el verdadero erotismo es 
aquel que constituye el ojo del lector como si no fuera intencionado. El 
dibujante busca convertir el placer sensual de dibujar en el placer sen- 
sual del lector, pero sin que este placer sea el tema explícito. Las imáge- 
nes son robadas. Entonces salimos de los cómics que quieren ser eróti- 
cos (en el sentido de que eligen hablar de eros y dibujarlo, instalándose 
inmediatamente en una relación de causa y efecto con el lector repre- 
sentando, voy a modificar tu estado físico, tus afectos). ¿Cuál es la di- 
ferencia con el porno? Virtuosismo: el autor ya no quiere modificar los 
afectos del lector a través de lo visible sino a través del poder sugestivo 
de lo invisible, una expectativa siempre engañosa de un desvelamien- 
to final que no llegará. De ahí los versos sencillísimos de las heroínas 
de Pratt (Bouche Dorée...), cargados de promesas de cumplimiento que 
nunca se cumplen. 


¿Qué podemos concluir? Ese erotismo no puede ser un género en sí 
mismo, simplemente porque hay un erotismo potencial en cada tira có- 
mica: cada línea es virtualmente sensual, porque apela al espesor físi- 
co del gesto que la traza y porque ofrece al ojo el resultado de este ges- 
to. Cualquier lector puede optar por ver un poder sensual en cualquier 
curva, desde la línea de tinta que se engrosa para enfatizar un pecho en 
Baudoin (Le Portrait, Futuropolis, 1990) hasta las turgencias vegetales 
de Cadelo (La fleur amoureuse, Albin Michel, 1990). Es el acto mismo 
de dibujar el que produce la fascinación propicia para el erotismo, pre- 
cisamente porque la imagen no se concentra en un marco, sino que se 
desarrolla a lo largo de una secuencia discreta que siempre deja espacio, 
a medida que se desarrolla, para la aparición de la plena sensualidad de 
la línea. Esta sensualidad fugaz y subterránea que anima toda represen- 
tación es ignorada tanto por el lector como por el autor, quienes saben 
que su fingida indiferencia es la condición de su placer. 


Este artículo apareció en el número 4 de 9e Art en enero de 1999. 


[[1] El Código Hays, promulgado en los Estados Unidos en 1930 por la Motion 
Picture Association of America, es el código de moralidad profesional que define con 
mucha precisión lo que está o no permitido representar en una escena. La precisión 
maníaca de estas regulaciones se encontró en 1954 en el Código de Cómics. 
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Joyas Literarias Juveniles fue una serie de 272 adaptaciones a historieta de clási- 


cos de la literatura, fundamentalmente de aventuras, que se empezó a publicar en 1967 
en las revistas de Editorial Bruguera. Su posterior recopilación y expansión en tebeos 
monográficos constituyó uno los grandes aciertos de la editorial en la década de los se- 
tenta, junto a la Colección Olé! y la revista Gran Pulgarcito. 
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Es lo que pidió para su última comida. 


LASCIVIA—EL ULTIMO TANGO 


Los deseos 
de mi padrastro 


Nenadepapá 


Me estremecí la primera vez que sentí su mirada. El llevaba en ese en- 
tonces unos 50 años recién cumplidos y yo unos 23. Me costó aceptar 
mi deseo hacia él, hasta que no resistí más los deseos de mi cuerpo y me 
entregué. Esa fue la primera vez que me masturbe pensando en el luego 
de mucho tiempo de dudarlo. Sentí placer, culpa y libertad. 


Carlos se había puesto de novio con mi madre y parecían una pareja 
feliz. 

Hasta que entendí que con dedicarle mis actos de masturbación no al- 
canzaba. Necesitaba más. Pero también entendía que no podía lastimar 
a mi mamá. 


Una noche se corto la luz en casa, yo había ido de visita, estábamos co- 
miendo y el apagón vino de golpe. 


— Voy a buscar la linterna — dije 

Mi madre subió a su pieza a buscar velas mientras tanto. 

Apenas me acerque al cajón de la mesa que estaba en la entrada de la 
casa sentí su presencia detrás de mi. Su respiración hizo que mi corazón 
estallara y tuve una puntada en el clítoris. 


Me apoyó con total impunidad y no pude decir nada. 


-Perdon Eri no te vi- me dijo 


-Esta bien — respondi 


-¿Encontraste la linterna? — me preguntó mientras sentís el roce de su 
mano apenas apoyado en mi pierna 


— Si, está acá — sentía que mi mente flotaba 
En eso baja mi madre con las velas y todo siguió su curso. 


Terminamos de comer y la luz no había vuelto. No pude dejar de pen- 
sar en lo ocurrido. Algo en mi necesitaba más. 


Les dije que no se preocuparan que yo lavaba los platos antes de irme 
y Carlos se ofreció a llevarme. No me resistí, acepte. 


Una vez en el auto el silencio era insoportable, yo podía sentir su per- 
fume y tambien el recuerdo de su roce. 


No hablamos, cada tanto el me miraba y sonreia. 

-¿Estás incómoda?- me preguntó 

-No para nada- dije asombrada 

-Si hice algo que te incómodo te pido disculpas — 

-No hiciste nada, tranquilo- 

Automáticamente llevo su mano a mi pierna y sus dedos quedaron en 
mis muslos. Yo estaba muda, no podía hablar. Si mano siguió subiendo, 
quería sacarlo pero me iba entregando cada vez más. 

-¿Te gusta?- preguntó 

Seguí en silencio. Sus dedos rozaron mi ropa interior 


-No está bien que hagamos esto Carlos- 


-Te pregunte si te gusta no si está bien- 
-S1, me gusta- 
-A mi también, ,mucho- 


Con sus dedos tocando mi clítoris y yo mordiendo los gemidos llega- 
mos a mi casa. 


-Mañana quiero venir temprano a verte ¿Me dejas?- 
-Si- 
Entre. 


Esa noche me costó dormir. El timbre sonó a las 8:30. Mi marido ya se 
había ido a trabajar y el que estaba en la puerta era Carlos. 


-Hola bebé buen día, ¿Puedo pasar?- 


Lo deje entrar sabiendo lo que pasaba, la culpa había vuelto a aparecer 
pero el deseo de lo prohibido fue más grande. 


Carlos entro y me llevo de la mano a mi cama. 

-¿Acá duerme mi nena?- 

Asentí con la cabeza. 

Me hizo sentarme en el borde y abrió mis piernas. Yo ya estaba dema- 


siado mojada. 


-Veo que mi nena no está bien atendida, ahora papi la va a hacer sentir 
bien — 


-Esto está mal Carlos- dije como pude 


-Carlos no, papi bebé- 


No podía creer que lo iba a salir de mi boca 

-Esto está mal papi- 

-Esta mal que mi nena no sea atendida y amada por papi- 

Su lengua llegó a mi bombacha, lance un gemido de dolor y placer. 
Siguió lamiendo, y no puse más frenos. Mi bombacha estaba mojada por 
su saliva y nuestras ganas. La corrió con los dedos y mi vagina lo reci- 
bió. Esa lengua era hermosa, me penetraban, me cogía, me hacía suya. 


En eso siento que abren la puerta, era mi marido. 


Me puse nerviosa. De pronto caí en la realidad otra vez. Carlos se le- 
vantó tranquilo y se fue al baño. 


Mi marido entro a la pieza. Yo no podía respirar. 


-Me olvide la billetera, menos mal que estaba con el auto cerca- tomo 
lo suyo y se fue de nuevo. Yo sentía que el corazón iba a explotar. 


Carlos salió del baño y fue a la puerta a confirmar que el se había ido. 
Volvió a la pieza y me abrazo. 


-Tranquila, el ya se fue- 

-Vos también tenés que irte- 

-No bebé, papi hoy vino a ver a su nena- 

-Pero mirá lo que pasó, puede venir de nuevo- 

-Ya se fue Eri, decime ¿No te pareció excitante?- 

No supe que decir, el corazón seguía a mil por segundo 


Vas a tener que acostumbrarte por qué papi va a venir a jugar con la 


nena en cualquier horario — 

Escuchar eso me calentaba más. 

-La nena quiere sentir placer y papi se lo va a dar- 

Su cara se pegó a la mía, su boca se acercó y me besó. Flote. Era el beso 
de un hombre de verdad. Me deje llevar por el, estaba asustada pero a 
la vez lo deseaba demasiado. Me besaba despacio mientras apretaba mis 
pezones por encima de la remera. Yo gemia, gemia como hacia mucho 
tiempo no lo hacía. 


-No quiero que mi nena acabe ahora- 


Saco su pene, olía rico y a limpio, lo apoyó en mi boca y lo trague sin 
pensar. Chupe, lami, devore. 


Sentía como su verga crecía en adentro de mi boca y la dejaba entrar 
cada vez más 


-Asi bebé, despacito- 
Me deje cojer hasta la garganta, suave, sin prisa, disfrutando el mo- 
mento. Su glande era delicioso, su tronco más rico aún. No teníamos 


tiempo, solo ganas. 


Mi lengua era un colchón para esa pija que había deseado tanto tiempo 
y mi saliva el lubricante que necesitaba para hacerlo feliz. 


Carlos gemia y me decía «bebé, mi bebé» 
Al escucharlo yo me calentaba más. 
En eso suena el teléfono. Era mi mamá. 


Otra vez la realidad me golpeaba la cara. Frene. El mi miró. 


-Papi no te dió permiso a frenar- sus órdenes me hacían entregarme 
hasta el alma. 


Atendió como si nada. No quise hacer ruido alguno. 

-Hola amor. ¿Que pasa?- hablaba como si nada mientras me miraba a 
la cara y su mano sostenía mi mentón — Te lo deje en la mesita de luz. 
Ahora estoy con un cliente importante, después te llamo- Corto. Yo se- 
guía con toda su verga en mi boca 


-Bebe te vas a tragar la leche de papi a partir de hoy ¿Sabes?- 


Yo asentí y dejé que todo ese líquido blanco inundara mi garganta. 
Trague. Era horrible pero estimulante. 


-Ahora papi se va pero a la noche vuelvo- 
-No podés papi, a la noche está mi marido- 


-Por eso,vamos a coger en la terraza mientras el duerme, vos espérame 
despierta- 


Ese día fue una tortura entre el deseo y el miedo. Mientras que mi 
cuerpo se quedó con su perfume todo el día. 


Me costó cenar, estaba absorta. No entendía del todo que pasaba, mi 
cabeza era una niebla llena de deseo. No lograba pensar en nada. 


Mi marido me habló del trabajo y de lo cansado que estaba. Trate de 
estar presente pero no pude. Sentía nervios, miedo, ganas. 


Terminamos de comer y el se fue a bañar. Treinta minutos después es- 
taba durmiendo. 


No quería irme a acostar, tampoco escribirle a Carlos. Me sentía ansiosa. 


¿Estaba bien esperarlo? ¿Era lo correcto? 


En eso llegó un mensaje. 

-Bebe papi está en la puerta, abrime- 

Fue hipnotizada. Moví el picaporte y al verlo sonreímos los dos. 

Entró y se sacó los zapatos. 

-¿Esta durmiendo?- 

-Si papi- 

Me tomo de la mano y me llevo a la terraza. Fuimos sin hacer ruido, la 
noche estaba oscura con algunas nubes. Carlos tomo un almohadón de 
una de las sillas que teníamos ahí y se sentó en el suelo. Yo me senté en- 
cima de forma inmediata. 


-Papi vino a completar lo de hoy- 


Estaba jugadisima y me encantaba. Sabía que lo que hacía estaba mal 
pero lo deseaba tanto. 


Carlos me besó, y metió su mano debajo de mi remera. Mis pezones se 
pusieron como piedras. 


-Yo sabía que el no te hacía bien, ahora como castigo lo vamos a volver 
bien cornudo- 


-Papi no digas así — 


-Te gusta Eri, te gusta que te diga esto, te gusta hacerlo cornudo conmi- 
go, reconocelo, te gusta el peligro bebé y a papi le gustas vos- 


Me iba aguantando los gemidos. Era insoportable tenerlo así tan pe- 
gado a mi. Carlos no era un modelo, tenía panza y manos grandes, algo 
canoso y era muy amable en su trato. Su pija también era enorme. Me 
fascinaba. 


Corrió mi bombacha y sus dedos se toparon con mi humedad. 
Su pene se movía en los labios de mi vagina pero aún no entraba. 


-Si querés que te la ponga decime al oído que querés hacerlo cornudo 
con papi- 


-Esto está mal papi- 
-Decime lo que te pedí bebé — 


Quería su verga más que nada en el mundo. Así que acepte todo lo que 
viniera de el. 


-Papi cogeme así lo hacemos cornudo- mis palabras salieron solas y me 
sentí libre. 


-Si mi putita hermosa- 
Su pija entro, era la gloria. Era perfecta, gorda, grande, me llenaba toda. 
Nunca había experimentado algo así. Nos movimos despacio, suave, bajo 


esa noche oscura. 


Yo podía sentir como me abría cada vez más, y me tapaba la boca para 
no gritar. 


-Esto quería papi bebe, desde la primera vez que te vi- 

-Yo también papi — 

Seguimos cogiendo en esa posición, pero suave, muy suave. No nos 
importaba nada más que el placer que sentíamos. Carlos me penetraba 


muy lento y muy adentro. Yo lo recibía, al fin era mío, todo mío. 


-Esto recién empieza bebé sabes? Vamos a coger muy rico todos los 
días y papi te va a llenar de leche- 


-Por favor, acaba afuera- 


-No bebé, la leche de papi tiene que estar adentro tuyo como corres- 
ponde — 


Me estremecí. Y Carlos me cogió con mas fuerza, mientras me tocaba 
el clítoris. Nos pegamos cada vez más, pero en silencio para que no nos 
descubrieran. 

En eso sentía que su glande latía mucho, me calente más y me moví 
con mas fuerza. Su leche me llenó y la recibítoda. Yo también había aca- 
bado. Nos quedamos en silencio besándonos. 

-Me gustas bebé me gustas mucho, no sabía si yo también te gustaba — 

-Si papi desde el primer día que te vi- 

-Tenia miedo a acercarme y que me espantaras pero no fue así — 

-Yo quería que te acercaras — 

-¿Y ahora que te llene de leche me vas a querer mas cerca?- 

-Todos los dias- 

Su pija se puso dura de nuevo y volvió a entrar 

-Entonces preparate porque te voy a hacer mía todo el tiempo — 


Que hermoso era escucharlo. Su pija me estaba abriendo de nuevo. 


-Te voy a coger despacio por qué quiero que sientas la adrenalina de 
poder ser descubierta- 


Me tumbó al suelo y apoyo mi cabeza en el almohadon, se puso enci- 
ma de mi y entró. 


Yo seguía extasiada de placer. 

-¿Te gusta que papi te coja?- 

-Si, seguí, seguí papi- 

-¿Te gusta hacerlo cornudo en tu casa y cogerte el hombre de tu madre?- 
-no lo digas así papi — 

-Decilo bebé, soltate- 


-Si, si me gusta. Me gusta tener la pija prohibida de papi cogiendome y 
llenandome de leche- 


-Sos mía Eri, te voy a coger en todos lados, acá, en la calle, en lo de tu 
vieja, vas a ser mia cuando yo quiera — 


-Si, si, si papi, tomame cuando quieras- 


Su pene era enorme, y me bombeaba profundo hasta volverme loca. 
Esa pija entraba y salía sin permiso alguno y yo quería más. 


Mis caderas se querían desesperar pero el me calmaba 
-Shhhh, despacito, despacito bebé- 
-Es que quiero mas fuerte- decía con la respiración entrecortada 


-Papi te quiere coger a su ritmo, te voy a moldear a mi, así que relájate, 
está conchita tiene que ser mía por mucho tiempo- 


Me siguió cogiendo sin descanso. Mordía mis tetas con un hambre des- 
aforada y luego me besaba con ternura. 


-Las veces que me toque pensando en vos, las veces que acabe con ga- 
nas de llenarte de mi leche — 


-Yo también me toque mucho pensando en papi — 


Su pija empezó a bombearme más duro, yo la recibía, y me retorcía en 
el suelo de cemento de mi terraza. Ese hombre era todo mío y yo suya. 


Otra vez la ola de semen iba a llenarme y lejos de sentir temor estaba 
fascinada. 


-Acabo bebé- 

-Yo también papi- 

La sentí de nuevo, esa leche pegajosa me estaba llenando la vulva. 
Nos derrumbamos uno al lado del otro. 

Diez minutos después lo acompañe a la puerta. 

-No te laves, hoy dormís con la leche de papi- 


Me despidió con un beso demasiado profundo y otra vez nos dieron 
ganas. 


-¿Que pasa si te cojo acá con el tan cerca?- me susurro al oído 

-Que sea despacito para que no se despierte papi- dije. 

Me abrazo y me bajo la cabeza para que le chupara esa verga hermosa. 

Me la metí en la boca sin pensarlo. Sabia a leche y a mi concha. Estaba 
demasiado rica. Se puso dura enseguida. Me levanto y me dió vuelta. 
Me corrió otra vez la bombacha y contra la pared me penetro. 


-Necesito cogerte mucho bebé- 


Me mordía los gemidos, había acabado antes y aún así lo quería aden- 
tro más tiempo. 


-Mira lo que le haces a papi, me tengo que ir y estoy acá cogiendote- 
Su pija era una piedra, me penetraba con fuerza y de forma profunda. 
Yo me dejaba, no me importaba ni mi marido ni mi madre, solo tener a 


ese hombre dándome placer a mi sola. 


En eso veo la luz de mi pieza prenderse y mi marido llamarme. Me 
asusté, pero Carlos no tenía intención de dejar de cogerme. 


-Ahora vas a sentir la mayor adrenalina bebé- 
-Por favor, Soltame- dije 


Y me agarró los brazos con fuerza. Sentí miedo pero al mismo tiempo 
mucho, mucho placer. 


-Erica ¿Dónde estás?- pregunto mi marido 
-Contestale bebé- 


-En el patio, me olvidé de cerrar la puerta de la calle, ahí voy- dije con 
todo el terror del mundo. 


-Bueno amor, te espero — 
-Si si, ahí voy- 


Estaba nerviosa, asustada y a la vez disfrutando como nunca lo que es- 
taba viviendo. 


-Vos no te vas bebé, papi no acabo- 
-Por favor papi- 


-Tu conchita es mía y me voy a ir cuando yo quiera, ahora te dejas 
coger- 


$ 


No pelee más, la pija de Carlos estaba enloquecida y me enloquecía a 
mi. 


-¿Te gustó esta adrenalina?- 
e 
-Preparate por qué papi recién empezó a moldear a su bebé — 


En eso siento que su leche otra vez me estaba llenando. Era más calien- 
te que antes y me encantaba. 


Me caí al piso, no me daban las piernas ni el corazón. 
Carlos me besó y abrió la puerta para irse. 
-Mañana me das una copia de llaves de tu casa bebé¿Sabes?- 


-Si papi- dije 


Cuando llegue al dormitorio mi marido se había quedado dormido de 
nuevo. 


Oldjeco 
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“Y este, por supuesto, es el apartamento de soltero 
amueblado...” 


LASCIVIA — St BUSCAN GHILAS LALIEN TES 


¿Es la primera vez que 
haces dogging? 

¡Siete cosas que debes 
saber antes de 1r! 


DoggingBook 


Cuando eres nuevo en el dogging, probablemente tendrás muchas pre- 
guntas al respecto. ¿Qué te pones? ¿A dónde vas? ¿Cómo saber si estás 
en el lugar correcto? Estas son solo algunas de las cosas que podrían es- 
tar pasando por tu mente al probar esta nueva actividad por primera 
vez. ¡Esta lista de consejos para dogging por primera vez te ayudará a 
responder esas preguntas y te preparará para tu primera visita a un si- 
tio de dogging! 


Si está pensando en ir a dogging por primera vez, puede ser ventajoso 
estar preparado para qué esperar y cómo prepararse para una experien- 
cia agradable y emocionante por primera vez. En esta entrada del blog, 
describiremos siete puntos clave que garantizarán que tu primera vez 
sea memorable. 


Como principiante, es importante tener la mentalidad correcta: debes 
entrar en la situación sin expectativas de nada más que divertirte, char- 
lar con la gente y experimentar cosas nuevas. 


Para muchas personas, su primera vez es algo por lo que se sienten 
nerviosos, pero tenga en cuenta que todos estos sentimientos son natu- 
rales, por lo que no hay necesidad de preocuparse porque todos los de- 
más probablemente hayan sentido lo mismo la primera vez que asistie- 
ron a una sesión de dogging. 


Pero después de haber leído nuestra guía de dogging por primera vez 
con sus siete consejos útiles, deberías estar mucho más preparado que 
la mayoría de los doggers novatos y, con suerte, ser recompensado con 
un poco más de atención y acción. 


¿Qué puedes esperar cuando vas a hacer dogging? Bueno, es una expe- 
riencia muy abierta. No solo es probable que tengas relaciones sexuales 
con alguien que no es tu pareja, con personas que no están en tu círcu- 
lo social y con completos extraños. Esto es genial para exhibicionistas y 
voyeurs, ya que también les encanta ver a otros tener sexo. Pero a estos 
eventos suelen asistir grupos de personas que van juntas de forma regu- 
lar en busca de pasar un buen rato en un entorno seguro. 


Debido a su apertura, a veces es casi imposible mantener en secreto 
su actividad de perro, especialmente en su vida en una ciudad o pue- 
blo muy pequeño, lo que significa que si no quiere que la familia o los 
amigos sepan lo que sucede en una salida nocturna, entonces podría ser 
una buena idea usar una máscara mientras sale a perseguir y cubrir la 
matrícula de su automóvil. 


¿Quién va a hacer dogging? 


Todos, desde trabajadores manuales hasta médicos, abogados, maes- 
tros, jueces e incluso parlamentarios, se dedican a la persecución. Tienen 
una cosa en común: una vida sexual activa. Y es fácil ver por qué. Es una 
excelente manera de darle vida a tu vida sexual agregando nuevas per- 
sonas a la mezcla. Además, hay muchas otras personas a las que les en- 
canta tener relaciones sexuales en público en los sitios locales de dog- 
ging. Algunas personas lo ven como una oportunidad para perder sus 
inhibiciones y agregar algo de emoción a sus vidas. 


Otros lo ven como una oportunidad para recuperar el tiempo perdido 
sin condiciones. Encontrarás tanto parejas que buscan darle vida a su 
vida sexual en reuniones de perros como personas solteras que buscan 
tener relaciones sexuales con múltiples parejas. Si estás buscando algo 
diferente, entonces deberías considerar ir dogging porque en estos días 
casi todo el mundo lo está haciendo. Así que no tengas miedo de dar el 
paso y explorar tu lado exhibicionista. 


¡No necesitas coche! 


Aunque la mayoría de la gente asocia el dogging con los coches y los 
aparcamientos, ¡en realidad no necesitas un coche para ir a hacer dog- 
ging! Si no tienes uno, pero aún puedes llegar al sitio de dogging a pie, 
en un ascensor o en transporte público, ¡serás más que bienvenido! Si 
tienes un amigo que te está animando, ¿por qué no introducirlo en el 
apasionante mundo del dogging al mismo tiempo? 


Los sitios de dogging pueden estar bastante ocupados y, a veces, hay 
más doggers que lugares de estacionamiento, por lo que si comparte el 
automóvil, no solo será más fácil encontrar un lugar de estacionamiento 
cuando llegue allí, sino que también será más fácil para usted irse des- 
pués de una noche de sexo público. 


Además, el transporte público es bastante confiable en muchas áreas, 
así que no te preocupes por averiguar cómo llegar a un sitio remoto de 
perros solo porque no tienes tu propio vehículo personal. ¡También es 
bueno para el planeta! 


¿Cuánto cuesta? 


Lo mejor del dogging es que es gratis, a diferencia de los clubes de in- 
tercambio de parejas. Tampoco hay cuotas de membresía ni obligacio- 
nes involucradas. Es ideal para los principiantes, ya que no sienten que 
se están entrometiendo en un grupo más establecido, como podría ex- 
perimentar en un club de intercambio de parejas. 


Sus únicos costos reales son condones, lubricante y costos de trans- 
porte para llegar al sitio de dogging, es posible que también desee traer 
algunos bocadillos y bebidas, ya que una sesión de dogging particular- 
mente pesada puede hacer que tenga bastante hambre y sed. 


¿Dónde es seguro ir a hacer dogging? 


La mayoría de los parques públicos, aparcamientos, bosques y zonas 
de descanso en el Reino Unido son seguros para el dogging. Sin embar- 
go, esto depende de la ubicación, ya que el dogging es más bienvenido 
en algunas áreas que en otras. Muchos sitios populares de dogging han 
sido designados Entornos Públicos de Sexo (PSE, por sus siglas en in- 
glés), lo que brinda a los doggers ciertas protecciones para tener relacio- 
nes sexuales en estos lugares. 


Sin embargo, algunos puntos de dogging son más riesgosos que otros. 
Algunos lugares, por ejemplo, están ubicados en áreas aisladas y pueden 
estar cerca de una carretera principal. Si no conoce bien la zona, es me- 
jor evitar estos lugares. 


Los baños públicos son un gran lugar para hacer dogging, especial- 
mente cuando el clima es muy malo, incluso si no hay nadie más alre- 
dedor de estos lugares se consideran seguros. 


Los aparcamientos son uno de los mejores lugares para hacer dogging, 
además de ofrecer mucho más espacio para aquellos que quieren disfru- 
tar de una acción en grupo, también proporcionan un espacio público y 
seguro para ir a dogging. Una cosa que hay que tener en cuenta a la hora 
de hacer dogger en un aparcamiento público es que un miembro del pú- 
blico podría llegar y sólo querer utilizar el aparcamiento, y si todos los 
espacios disponibles están ocupados por doggers, esto podría causar al- 
gunas tensiones. 


Los bosques y los apartaderos son opciones populares, pero de nuevo, 
al igual que con los parques públicos, dependerá del tipo de ubicación. 
Por ejemplo, los bosques espesos pueden proporcionar menos oportuni- 
dades para la acción, así que tenlo en cuenta antes de hacer tu elección. 


Sin embargo, aunque son menos populares, esto los convierte en un 
lugar mucho más seguro para los principiantes que nunca antes han es- 
tado persiguiendo. Sin embargo, una advertencia: tenga cuidado con los 
paseadores de perros que pueden arruinar su diversión. El consejo aquí 
es simple: ¡asegúrate de estar bien escondido o de poder subirte los pan- 
talones rápidamente si ves a alguien paseando a su perro! 


La campiña británica ofrece muchas joyas ocultas donde los doggers 
pueden divertirse de forma segura lejos de miradas indiscretas. Los 
aparcamientos del National Trust, los bosques y los caminos rurales son 
lugares perfectos y los doggers suelen ser bienvenidos. 


Dado que el fenómeno del dogging es relativamente 
nuevo, muchas personas no tienen claros los aspectos 
legales. 


En caso de que te estés preguntando si es ilegal o no, podemos asegu- 
rarte que no existen leyes contra el dogging en el Reino Unido. 


No existe ninguna ley que prohíba las relaciones sexuales en público, 
pero la policía aún puede arrestar a personas por indecencia pública o 
exposición indecente si alguien está teniendo relaciones sexuales, lle- 
vando a cabo un acto sexual o exponiendo sus genitales con la intención 
de causar “alarma” o “angustia” a un miembro del público. 


La ley establece: “Una persona comete un delito de exposición si expo- 
ne intencionalmente sus genitales con la intención de que alguien la vea 
y se alarme o se angustie. 


Cualquier persona que lleve a cabo un acto de naturaleza obscena en 
público también puede ser acusada de “ultraje a la decencia pública” 


Esencialmente, si usted está dogging y solo tiene la intención de que 
otros doggers lo vean participar en cualquier acto sexual, no está come- 
tiendo un delito. 


Si tu intención es solo ver a otros tener relaciones sexuales en público 
(con su consentimiento) sin participar tú mismo, entonces no hay leyes 
que se infrinjan. 


Esté preparado 


Realmente no necesita mucho para ir a hacer dogging, pero hay algu- 
nos elementos esenciales que debe llevar a cada reunión. Asegúrese de 
tener un amplio suministro de condones, lubricante y toallitas húme- 
das, buenos zapatos, ropa abrigada y una linterna. Vestirse para el cli- 
ma es importante, ya que es probable que esté afuera durante varias ho- 
ras, también es una buena idea llevar un par de guantes y un sombrero. 
Siempre es sensato llevar un poco de agua contigo, ya que el dogging 
puede darte bastante sed. 


Asegúrate de llevar un par de botas o zapatos resistentes con un buen 
soporte para el tobillo. Es importante usar algo que se sienta cómodo, 
ya que estará de pie durante largos períodos de tiempo. Durante el in- 
vierno, también vale la pena llevar ropa de abrigo y guantes si hace frío 
o empieza a llover, para estar preparado y no tener que acortar la noche. 


En los días y noches más cálidos, es una buena idea no arriesgarse a 
sobrecalentarse usando ropa transpirable como camisetas y pantalones 
cortos. Pero no te vistas demasiado, ya que te sentirás caliente e incó- 
modo, ¡especialmente cuando la acción realmente se acelera! 


Por último, ten a mano un teléfono completamente cargado: recuer- 
da que puede ser muy útil cuando te apetece usar la luz o usar Google 
Maps para encontrar un sitio de dogging bien escondido. Si sucediera 
algo, como una avería del vehículo o una emergencia médica, lo necesi- 
tará para comunicarse rápidamente con los servicios pertinentes. 


La comunidad dogging es, en general, amigable y acogedora, pero 
siempre que estés solo en un lugar remoto con personas que no cono- 
ces, siempre es una buena idea tener cierto grado de precaución, esto 
solo implica pasos simples como informar a alguien a dónde vas y cuán- 
do regresarás y tener un teléfono completamente cargado. ¡Hay muchas 
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personas genuinas que no quieren nada más que que los demás se di- 
viertan tanto como ellos! 


Etiqueta del dogging 


Muchas personas están nerviosas por su primera experiencia de dog- 
ging. Es natural ser un poco tímido y no saber qué esperar. Aquí hay al- 
gunas cosas que debe saber antes de ir a dogging por primera vez. 


Cuando llegues allí, relájate y diviértete. Si estás nervioso por ser visto 
o abordado, recuerda que la mayoría de los doggers son personas nor- 
males como tú que respetarán tu nivel de comodidad. Si alguien se acer- 
ca a ti, sé cortés y mantén la mente abierta. 


No hay razón para ser grosero si ellos mismos fueron educados. Si en 
algún momento te sientes incómodo con algo que está pasando, simple- 
mente vete y regresa a tu auto. Nadie te juzgará por ello; Todo el mun- 
do tiene su propio nivel de comodidad cuando se trata de dogging, así 
que respeta eso y a los que te rodean. Si una persona es particularmente 
persistente en sus avances hacia usted, trate de encontrar un miembro 
más veterano en el grupo para mediar, en su defecto, simplemente re- 
grese a su automóvil. 


Como el dogging se lleva a cabo en áreas públicas, es importante res- 
petar el área local, a otras personas, el medio ambiente y a otros dog- 
gers. Estacionar y tirar basura de manera desconsiderada es una mala 
etiqueta de dogging y daña la reputación de la comunidad dogging. 


Si bien estas son algunas de las reglas básicas, tenemos una guía deta- 
llada sobre la etiqueta de los perros que puedes leer aquí. Pero en esen- 
cia, si te comportas en una reunión de perros como lo harías en cual- 
quier otra situación social, te divertirás y serás bienvenido una y otra 
vez. 


¡Esperamos que después de leer nuestra guía te sientas más preparado 
para tu primera experiencia de dogging! 
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LASCIVIA — plebe SALVAJE 


Sexo anal en mujeres: 
Por qué sigue siendo 
tabú y por qué el fin de 
los prejuicios está cada 
vez más cerca 


Marita Alonso 


Una de las mejores pruebas de que una práctica sexual o una zona eró- 
gena aún permanece en la sombra es echar un vistazo a las series y pe- 
lículas que supuestamente están más liberadas en asuntos relacionados 
con las sábanas y ver si incluso tienen un encubrimiento. Cuando en 
Sexo en Nueva York el novio de Charlotte le propone sexo anal, después 
de plantear la propuesta en el habitual brunch entre amigos, ella final- 
mente se niega a hacerlo. 


La razón es que ella cree que “los hombres no se casan con mujeres a 
las que les gusta el sexo anal”, perpetuando así el estigma de que esta 
práctica es especialmente reprobable. 


Tiempo después, en 2014, algunos programas de televisión se atrevie- 
ron incluso a hablar del anilingus, recurriendo a que esta es la práctica 


empleada como recurso y forma de hablar de cómo evoluciona un per- 
sonaje en cuestión un arco evolutivo de un personaje. Eso sucedió en 
Girls, donde el personaje de Marnie disfruta de la práctica de expre- 
sar, como dijo Jenni Konner, productora ejecutiva, su cambio. “En otros 
programas, tal vez envías ese mensaje cortando el cabello del persona- 
je, pero en esta serie, eso es lo que hacemos”, dijo. Sin embargo, y por 
mucho que series como The White Lotus ya nos hayan regalado más 
de una escena en la que el sexo anal tenga peso, estas secuencias están 
pensadas para generar titulares y conmocionar a la audiencia, dejando 
así claro que sigue siendo un tabú. Tanto es así que una de las cosas más 
comentadas en el primer episodio de la aclamada Fleabag fue que in- 
cluía una escena de sexo anal. 


Según una encuesta realizada por LELO, el 35% de los encuestados 
practica sexo anal. Entre los que no lo hacen, el 44% dijo que, aunque 
están dispuestos a probarlo, el miedo al dolor u otras preocupaciones 
genuinas les impiden intentarlo. Además, un tercio de los participan- 
tes evita el sexo anal debido a la negativa de su pareja, mientras que el 
15% opta por no hablar del tema con su pareja debido al estigma aso- 
ciado. En España no existen encuestas específicas sobre este tema, pero 
un estudio del Ministerio de Sanidad británico sobre actitudes sexuales 
del año pasado encontró que en la última década la proporción de jóve- 
nes de 16 a 24 años que han tenido relaciones anales heterosexuales ha 
aumentado del 12% al 29%; y que en Estados Unidos, entre el 30% y el 
45%, en ambos sexos, dicen haber experimentado con ella. 


Megwyn White, sexóloga certificada y directora de educación de 
Satisfyer, cree que estos datos “indican que es muy probable que estos 
estigmas continúen en público, a pesar de que la curiosidad y la explo- 
ración son más populares de lo que se suponía en privado. Estos supues- 
tos han ido cambiando a medida que la educación sexual y la positivi- 
dad sexual se han convertido en la norma. El sexo anal no dice nada 
sobre tu sexualidad, sino que apunta a una preferencia por el placer que 
se extiende a todos los sexos debido a su naturaleza tremendamente 
placentera. En los hombres, el sexo anal puede proporcionar un placer 
sin precedentes debido a la capacidad de estimular lo que a menudo se 
conoce como el punto G masculino, la próstata o el punto P”. Según la 


sexóloga, “otras razones por las que el sexo anal sigue siendo tabú in- 
cluyen el hecho de que puede ser sucio, y a menudo hay vergienza aso- 
ciada con este aspecto. Si bien esta es una preocupación comprensible, 
muchos de los problemas asociados con el desorden potencial del sexo 
anal pueden evitarse, o al menos minimizarse, con la preparación ade- 
cuada y dejando de lado el apego al sexo preestablecido”, agrega. 


Una de las razones por las que tantos hombres fantasean con el sexo 
anal es precisamente su naturaleza tabú. Esto se refleja en la encuesta 
de LELO antes mencionada, que dice que al 26% le excita la idea de que 
el sexo anal se considere tabú. No solo va más allá del sexo tradicional, 
sino que requiere un cambio en la dinámica física, emocional y psicoló- 
gica del sexo. Algunos incluso hablan de este cambio desde la perspec- 
tiva de las dinámicas de poder. 


Cecilia Bizzott es socióloga y portavoz de la app de citas JOYclub y cree 
que “aunque es una práctica que causa mucho disfrute al penetrador (es 
una sensación diferente a penetrar una vagina), también tiene toda la 
parte estimulante asociada a la innovación y a las nuevas sensaciones. 
Además, iniciarse en el sexo anal amplía las posibilidades: la persona 
que recibe la penetración puede disfrutar de una doble penetración si 
así lo desea, puede estimular el clítoris y otras zonas erógenas... ¡Vamos, 
que es muy completo! Obviamente, también podemos tener la mirada 
negativa de: “Los hombres fantasean con el sexo anal porque lo han vis- 
to en el porno. No aprendamos a hacer sexo anal viendo porno, por fa- 
vor, sino que lo usemos como un lugar para descubrir nuevas prácticas 
y erotizarnos más allá de lo convencional)”. 


El miedo al dolor y la inexperiencia también contribuyen a la estigma- 
tización de esta práctica, pero los expertos consultados explican que si 
se practica adecuadamente no deberían ser preocupaciones reales. En 
primer lugar, Megwyn White advierte de la importancia de no preci- 
pitarse, algo que puede hacer que la experiencia sea dolorosa y refor- 
zar un ciclo del llamado “dolor anticipatorio”, que es cuando el cuerpo 
literalmente comienza a prepararse para el dolor, tensando y amplifi- 
cando la experiencia, en la creencia de que algo va a ser especialmen- 
te doloroso. “Es importante que los principiantes entiendan que el sexo 


anal no es simplemente un acto, sino más bien una progresión de pla- 
cer que puede llevar tiempo a través de un proceso de entrenamiento y 
preparación del cuerpo para recibirlo. El proceso en sí puede ser muy 
placentero cuando ambos miembros de la pareja están dispuestos a es- 
tar íntimamente presentes el uno con el otro y no apresurarse. La bue- 
na noticia es que cuando ambos miembros de la pareja están dispuestos 
a explorar el sexo anal con paciencia y cuidado, puede ayudar a crear 
nuevas dimensiones de intimidad y expresión sexual”, dice. 


Otro dato a tener en cuenta es que, como explica Cecilia Bizzotto, el 
estilo perrito, a pesar de ser el que tradicionalmente viene a la mente 
cuando se piensa en la práctica, no es la posición ideal para principian- 
tes. “La persona que recibe la penetración no tiene mucho control sobre 
la profundidad o la embestida. Lo mejor es comenzar con una posición 
misionera con las piernas de la persona que recibe la penetración anal 
(ya sea con un strap-on o un pene)”, recomienda. 


Por supuesto, la lubricación es clave. “Dado que el ano no se lubrica 
a sí mismo, siempre querrá tener lubricante a mano cuando explore el 
ano para ayudar a reducir la fricción, amplificar las sensaciones y pro- 
mover un juego seguro y cómodo”, dice White. “Prepárate preparando 
tu cuerpo para el placer y adoptando posiciones que maximicen el dis- 
frute del sexo anal. Para las formas más indirectas de juego anal, esto 
será menos preocupante, pero si decides introducir algo más sustancial, 
deberás encontrar una posición en la que tu pelvis y los músculos que 
la componen puedan abrirse y relajarse, como al estilo perrito o acos- 
tado boca arriba con almohadas que sostengan tu pelvis. Con el juego 
interno, también puedes considerar comenzar con un dedo o un tapón 
anal. Están diseñados pensando en los principiantes o en las parejas que 
quieren añadir más puntos de estimulación para amplificar el placer, y 
se pueden llevar con las manos libres mientras se exploran otros actos 
sexuales”, dice. 


Lo esencial que debes recordar es que el sexo anal es una elección, por 
lo que si no es algo que realmente desees, nunca debes usarlo para satis- 
facer a tu pareja. Sin embargo, si hay ganas de probarlo, la paciencia y la 
conversación serán clave para disfrutar. 
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HUMOR LASCIVO 


“¡Mira! ¡Estamos salvados! 


LASCIVIA — PhiViEROS DescUs 


Piso patera 


Kamataruk 


La luz de la mañana sabatina desperezó a Clara. A duras penas pudo 
abrir un ojo. El otro lo tenía pegajoso por causa del esperma. A la iz- 
quierda dormía también desnuda Ana, su madre. Girando lentamente 
la cabeza hacia el otro lado comprobó que el sorprendente ligue de su 
mamá había volado. Su último recuerdo de él era el de una mano tem- 
blorosa tapándole la boca en mitad de la noche, una follada a pelo bas- 
tante mediocre y susurros soeces al oído. 


- ¡Qué puta eres, Clarita!, Ahora sé que lo que dice mi hija de ti es cier- 
to, no veas las ganas que te tenía desde siempre...- murmuraba entre es- 
pasmos al tiempo que exploraba con su miembro la sonrosada rajita de 
la muchacha - ¡Puercaaaaa! 


Clara pensó que para puta la hija de aquel desgraciado pero se limitó 
a actuar como en infinidad de ocasiones, dejándose follar sin resistirse, 
aplastada bajo el peso de la lujuria y lo prohibido. 

Como siempre. 


Tampoco dijo nada cuando recibió la descarga en su cara. Por lo menos 
por una vez no había tenido que tragarla aunque de haberlo hecho tam- 
poco le hubiese supuesto un gran trauma. 


La joven solía mantener en relación al sexo una actitud sumisa y obe- 
diente, sobre todo en las múltiples ocasiones que compartía cama con 
alguien mayor que ella. Actuaba tal y como se lo ordenaban. Así había 
sido siempre. Podía transformarse en la más adorable muñeca hinchable 


o actuar como una ninfómana insaciable, dependiendo de los gustos se- 
xuales de su o sus compañeros de juegos. Tan solo últimamente le ape- 
tecía hacer cosas por iniciativa propia, pero de momento eran pequeñas 
licencias a su incipiente vicio... al menos de momento. 


Tras remolonear bajo las sábanas fijó la vista entre sus piernas. Esperma 
todavía fresco, no hacía mucho del último encuentro sexual con el papá 
de su compañera de clase. Los restos alrededor de su ano ya estaban se- 
cos. Daños colaterales de una noche loca. Otra vez la enfermera se pasó 
con la coca y había vuelto a confundir su cama con la de su hija. 


Clara también revisó su mano. Abriendo y cerrando el puño recordó 
parte de lo sucedido. No dejaba de asombrarle la elasticidad del coño 
que le dio la vida. 


- ¿Cómo podrá caberle esto a mamá? — pensó. 


Después se quedó un rato ahí, mirando a su madre, temerosa de des- 
pertar a la dragona. Una dragona hermosa, esbelta y rubia. Así desnuda 
más bien parecía un ángel, con unos senos poco voluminosos pero bien 
formados, una piel suave y un olor a lavanda que no le abandonaba ni 
duchada en lefa. Clara creía equivocadamente que jamás ella llegaría a 
ser ni una milésima parte tan hermosa como ella. Le tenía miedo y ad- 
miración a partes iguales. 


En un momento indeterminado Ana, abandonando el letargo, regaló a 
su retoño una cálida sonrisa. Clara suspiró aliviada, su mamá estaba de 
buenas, al menos de momento. Sabía perfectamente de lo que era convi- 
vir con una personalidad bipolar. Ana podía pasar del blanco al negro, 
de la ternura a la ira en cuestión de segundos. Molerla a palos o comerla 
a besos. Así era Ana. 


Después de la correspondiente ducha matinal compartieron desayuno 
como solían hacerlo siempre que el horario laboral por turnos de la ma- 


dre lo permitía. 


Casi se le cayó la tostada al suelo a la pobre Clara cuando escuchó la 


pregunta: 


- Folla bien el papá de Nuri... ¿Verdad? Para ser viudo desde hace tantos 
años se le nota todavía bien entrenado... 


Sabía por experiencia que era mejor no contestar a preguntas como 
aquella. Siempre tenían trampa. 


- Es un gilipollas. Me lo encontré por ahí, empezó a hablar de vosotras, 
de lo amigas que erais de pequeñas y me apeteció tirármelo. Tenía los 


huevos llenos de leche, el cabronazo. — Ana seguía con su monólogo al 
tiempo que el nerviosismo de la chica iba en aumento. -¿Sabes qué? 


- ¿Q... q... qué? 

- ¡Me juego lo que quieras que pensaba en ella mientras te lo hacía! 

- ¿En...ella? 

- ¡En quién va a ser, en Nuri! Hija, a veces pareces tonta. 

- No... nO Creo...no sé. 

- ¿Qué no? Créeme, he visto ese brillo en sus ojos. Fíjate bien cuando 
los veas juntos. Parece un lobo en busca de un corderito. No para de 
dale palmaditas en el culete y sobarla delante de todo el mundo. Es un 


cerdo... 


- “Un cerdo al que te has traído a casa y metido en tus bragas... y en las 
mías” — pensó Clara sin atreverse a expresar lo que sentía. 


Como siempre. 
- Me da asco — continuo Ana sin percatarse de lo incongruente de su 


discurso - Solos los dos en esa casa tan grande. Seguro que tú sabes 
algo... 


- ¿Algo... de qué? 
- ¿Se la folla? Dímelo, que tú lo sabes. ¿Se la folla? 
- ¿Y yo qué sé? Mamá, vamos a cambiar de tema... 


- ¿Cambiar de tema? ¿Por qué? Nuri es tu amiga... seguro que sabes 
algo. Pobre nena. 


Nuri ni era tan inocente como su mamá creía ni era su mejor amiga. Si 
acaso quizás fuese en ese momento la más acérrima de sus enemigas, 
pero la chica tampoco quería hablar de ese tema. Se refugió en la taza 
de colacao, removiendo la cucharilla sin necesidad alguna de hacerlo. 


Por suerte para ella Ana no insistió. 

- ¡Venga, date prisa! Nos vamos al centro. 

- ¿En serio? 

- Te lo prometí, ¿No? Yo nunca falto a mis promesas... 


Mentira cochina. Precisamente lo que caracterizaba al carácter ines- 
table de la madre era sin duda su falta de compromiso general y más 
concretamente para con su hija. Más aún si lo que se interponía entre 
ellas era una buena polla, negra preferiblemente aunque no hacía ascos 
a nada. Jamás le había importado abandonar sola a su hija varios días 
para saciar su furor uterino. Clara había aprendido a buscarse la vida 
y a no esperar nada de su madre desde muy niña. Así que, cuando du- 
rante la semana escuchaba los planes para la mañana del sábado no se 
hizo ilusiones. Pero las palabras que Ana pronunció le llenaron el cora- 
zÓn de alegría. 


- ¡Venga, vístete! Y ponte el traje blanco, el de tirantes, que te queda 
muy mono. 


- Bueno... si tú quieres. — Odiaba aquel vestido, le quedaba un poco 


corto y le resaltaba las tetas pero una vez más no dijo nada. 


Al terminar de abrocharse las sandalias con algo de tacón y alisar su 
vestido, Clara se miró al espejo. Parecía mayor. Un ligero toque de ma- 
quillaje y carmín vivo en sus labios acentuó el efecto. Volviéndose a to- 
car el vientre murmuró. 


- Parezco una vaca... 


- ¡No es cierto! — Espetó Ana entrando de repente en el cuarto de baño 
— Estás muy bien. 


Clara se alertó. Por nada del mundo querría decir o hacer algo que es- 
tropease los planes. Mientras se peinaba rogaba a todos los santos en los 
que no creía para que le echasen un cable y que el día no fuese un com- 
pleto desastre. 


- Los hombres no te quitan ojo. Pregúntale al papá de Nuri si le pare- 
ces una vaca... 


Ciertamente no era una vaca. Era una muchacha normal, como hay 
cientos, quizá miles. Algo bajita, ojos castaños con el cabello a juego y 
tez más bien blanquecina. Tal vez su pecho era algo generoso, rasgo que 
resaltaba la tela albina, aunque nada exagerado para una chica de su 
edad. Se había desarrollado muy pronto, las miradas furtivas de los pa- 
pis de sus compañeras de clase así lo atestiguaban, pero aquel momen- 
to de su evolución más de una, como la jodida Nuri, ya le habían sobre- 
pasado en altura y busto, aunque no en popularidad con los chicos. Los 
chicos preferían a Clara. Con ella todo era más sencillo. Fácil, esa es la 
palabra que mejor definía a la muchacha: con Clara todo era fácil, abso- 
lutamente todo. 


Un taxi las dejó en el centro y dedicaron el resto de mañana en visi- 
tar tiendas y comprar algún abalorio. Almorzaron en una pizzería, para 
sorpresa de Clara, que sabía cuánto odiaba su madre aquel tipo de comi- 
da. Cuanto más tiempo estaban de buen rollo más crecía el nerviosismo 
de la adolescente, sabedora de que aquel lapso de tiempo entre bronca y 


bronca terminaría de un momento a otro. 


- Bueno... - Dijo Ana — Ya hemos hecho las gilipolleces que tú querías 
¿No? 
¿ 


Clara intuyó que los días de vino y rosas iban a terminar. 
- ¿Por qué dices eso? 


- Ahora haremos lo que más me apetece a mí. Verás como disfrutas 


mas. 


Y agarrando de la mano a su pequeña la arrastró por el casco antiguo, 
fuera del glamur de restaurantes de diseño y tiendas caras. 


Clara miraba de un lado para otro. No conocía para nada aquella parte 
de la ciudad, pese a haber estado muy cerca de allí infinidad de veces. 
Las calles cada vez se hacían más estrechas y las casas más decrépitas. 
También la gente con la que se encontraba parecía de otro lugar, de otro 
planeta, de otro mundo. 


Gitanos, emigrantes de mil culturas, borrachos, prostitutas... desfila- 
ron frente a ella en el camino a ninguna parte. Quizás lo que más llamó 
la atención de la chica fue la soltura con la que su madre se manejaba 
por aquellos lares. Parecía tenerlo muy claro. 


- Mami... ¿Dónde vamos? 
- ¡Cállate, joder! 


Fin de la discusión. Clara supo desde entonces que la parte buena del 
día había concluido y que volvía al infierno que solía ser su vida. 


No tardaron mucho en pararse delante de un edificio de tres pisos. Si 
no era el más viejo de todos los que se veían seguro que era el más rui- 
noso y maloliente. Ni siquiera tenía puerta en el patio y en el escalón de 
la entrada dormía un borracho. 


Subieron las escaleras en mitad de la penumbra y en el primer rellano 
Ana se volvió hacia su hija. 


- Inspira hondo... ¿No lo hueles? 

- ¿Oler? 

- ¿Sabes qué es esto? 

- No... no... 

- Es un piso patera. 

- ¿Y... y eso qué es? 

- ¡Qué tonta eres! ¡Dame tus bragas! 

- Pe... pero. 

- ¡Quítate las bragas, hostia! — gritó Ana al tiempo que se despojaba de 
las suyas a la velocidad del rayo. Práctica no le faltaba. — Son caras de 
cojones y ahí dentro no van a durarte ni un minuto. 

- ¡Pero mamá...! 

- Lo vas a pasar de miedo. Si tú y yo somos iguales, ya verás. - y en tono 
amenazante continuó - O entras o te vas a tomar por el culo. No me jo- 
das más... 

De mala gana la chica obedeció. Sabía perfectamente lo que iba a ocu- 
rrir. Lo mismo que pasaba cada vez que su madre organizaba una fies- 
ta en casa, que ella terminaba en medio. En medio, arriba, abajo... pero 
siempre con las piernas abiertas. Clara agachó la cabeza, avergonzada. 
Ni siquiera la levantó cuando la puerta se abrió, no le hizo falta. Por el 
acento del hombre supo inmediatamente su raza y por añadidura lo que 


su madre quería de él. Inconscientemente observó el bulto del pantalón 
y tragó saliva. 


- ¡Hola Abu! 
- Hola Ana... ¿Qué bueno verte? ¿Quién es ella? ¿Tu hermana...? 


- A esta sosa no le hagas ni caso. - dijo Ana entrando como un torbelli- 
no en la oscura vivienda. - Que se la follen otros... 


Y amenazando con la mirada a la buena de Clara le espetó: 


- Este es mío. Ni lo mires siquiera. Busca otra polla por ahí... que hay 
de sobra... 


Y sin dejarle contestar desapareció con su presa hacia el interior de la 
vivienda. Su hija le siguió atravesando el umbral tras un breve lapso de 
tiempo, como un corderito al matadero. No necesitaba verga, necesitaba 
una madre que se ocupase de ella, que no la dejase sola días y días, que 
simplemente la quisiera. La que le había tocado en suerte no estaba por 
la labor. Vivía por y para sí misma. La pobre chica se sentía como un es- 
torbo, un grano en el culo, una auténtica mierda. Intentaba contentar a 
su madre pero jamás lo lograba. Siempre había algo que se lo impedía. 


Contrastaba el interior de la vivienda con lo lúgubre del edificio que la 
contenía. También tenía el mismo aspecto decrépito y descuidado pero 
allí todo era luz y bullicio. Diferentes músicas se entremezclaban entre 
sí formando un trinar de ritmos africanos. De las habitaciones entra- 
ban y salían hombres semidesnudos gritando palabras en idiomas ex- 
traños. Algunos la miraban sin decir nada, con evidente gesto de extra- 
ñeza. Otros simplemente pasaban de ella. Todos tenían algo en común, 
su raza. 


Olía a negro. A negro y a marihuana. Clara desde niña conocía perfec- 
tamente la mezcla. Creía haberla olido incluso antes de salir del vientre 
de su madre, cuando los penes de ébano parecían querer arrancarla de 
allí. 


A Clara no le disgustaban los negros. Por regla general solían tratar- 
la infinitamente mejor que los “civilizados” blancos. Eran amables y 


sonrientes, incluso le regalaban collares y otros adornos. Otro cantar 
era a la hora del sexo. La mayoría se transformaba, como míster Hide. 
No solamente por el tamaño de sus penes sino por el frenético vaivén 
que imprimían a las envestidas y la brusquedad a la hora de follarla. La 
chica había llegado a desmayarse de puro dolor con una enorme morci- 
lla negra intentando entrar por donde era físicamente imposible. 


Deambulando por el pasillo miró dentro de las habitaciones. Todas 
estaban ocupadas por varios hombres que se hacinaban en camas o 
colchones tirados por el suelo. Algunos cantaban y charlaban. Otros 
simplemente dormían hechos un ovillo. Comprendió aquel instante el 
significado de piso patera. Alguien se le acercó ofreciéndole un porro. 
Le dio una profunda calada. Por experiencia sabía que la hierba se lo ha- 
ría todo más fácil. Devolvió el canuto con una media sonrisa a un chico 
joven y tan alto que la chica apenas parecía nada a su lado. 


- “¿Tú serás el primero?” — pensó mirándole a los ojos - “Sé dulce, por 
favor. Eres muy guapo.” 


No tardó demasiado en escuchar el característico traqueteo de un vie- 
jo colchón. Los gritos de Ana comenzaron a hacerse notar incluso por 
encima de la algarabía general. Parecía que la estuviesen matando y en 
cierta forma así era. 


Bajo el dintel de la siguiente puerta Clara divisó una escena que no por 
repetida le pareció menos impactante. A cuatro patas Ana gritaba como 
una perra en celo. Tras ella, el tal Abu dándolo todo. Blanca y negro, 
completamente acoplados, comenzaban a sudar de lo lindo. 


- ¡Más fuerte, cabrón! — Imploraba la hembra - ¡Más fuerte, negro de 
mierdaaaa! 


Los insultos racistas surtieron efecto y el moreno se ensañó con la ru- 
bia. Incluso le descargó un par de contundentes cachetes en el culo ha- 
ciendo las delicias de una desatada Ana que hacía lo imposible por ab- 
sorber más verga y darse gusto al cuerpo. 


Ni que decir tiene que no se percató de la presencia de su hija. No hu- 
biese visto ni al mismísimo Papa de Roma, anestesiada como estaba de 
vicio. De vicio y de coca, que ya le había dado tiempo de echarse la pri- 
mera raya. Abu tenía material de calidad y un cobrador del frac entre 
las piernas de dimensiones desmesuradas. Además, a Ana jamás le ha- 
bía importado tener relaciones sexuales delante de Clara y no iba a ser 
aquel día el primero ni el último. 


Clara observó como al lado de la cama otros dos hombres comenza- 
ban a rozarse descaradamente el paquete. Esperaban su turno pero no 
les importaba. Conocían de sobra a la rubia, no era la primera vez que 
aparecía por aquella casa, ni la segunda, ni la tercera... 


Como por arte de magia de nuevo el porro apareció de la nada. Clara 
hizo los honores, exhalando por la nariz como lo llevase haciendo toda 
la vida. Esta vez el canuto iba acompañado con magreo en el costado. 
Un primer paso, una toma de contacto para ver la reacción de la chica. 
Indiferencia absoluta, cosa que animó al hombretón a ir un poco más 
allá. Su posición dominante detrás de la chica le permitió pasar la mano 
cerca del cuello y zambullirla en el escote. Clara se dejó meter mano, 
como siempre. Una vez, de muy niña, intentó apartar la mano de un 
amigo de su mamá de su cuerpo y se llevó de esta una regañina tremen- 
da y algún que oro golpe así que no volvió a hacerlo más. 


- Tus tetas ser mejores que las de amiga zorra... 


- Esa zorra no es mi amiga...- poco a poco la droga hacía su efecto y el 
resentimiento comenzaba a salirle por la boca -, esa zorra es mi madre... 


- Estar buena tu madre, follar mucho bien... pero seguro que tú ser me- 
jor... ¿Eh? Tu follar mucho bien. 


- Sí. Yo follar mucho bien, hijo de puta. ¡Pásame el porro de una vez! 
- ¿Quieres coca o pastillas? Tener de todo. Yo regalar si tú ser buena. 


- Paso... 


- ¿Fumar más...? 
- Trae... cabrón — y tras tres intensas caladas dejó caer al suelo la colilla. 


Rápidamente se vio rodeada de negros, que acudieron a ella como mos- 
cas a la miel. Tuvo que esforzarse para seguir contemplando el polvo de 
su madre. El tal Abu ya había terminado, dejando el sitio a otro compa- 
ñero. Ana apenas notó el cambio, absorta como estaba en las contrac- 
ciones de su vagina. 


La hija lanzó un suspiro al sentir la dentellada y el posterior babosea- 
do en el cuello. Una segunda mano buceó bajo su ropa, apretando el pe- 
zón que todavía estaba libre. Una tercera palpó su trasero, levantándo- 
le el vestido mucho más de la cuenta. Una cuarta buscó su sexo...y una 
quinta se le adelantó. Ella se dejó hacer, perdiendo la cuenta de las ma- 
nos que diputaban un pedazo de su carne. Exactamente igual que en el 
instituto solo que sin las prisas del final del recreo ni el morbo de ser 
pillada por el viejo bedel de dentadura amarilla. 


- Tú guarra. No bragas. 

- Estar mojada. 

- Abre la boquita, guapa. 

Sin tiempo a contestar la lolita sintió un dedazo que entraba en su boca 
como si se le hubiese perdido algo. Cada vez más caliente coqueteó con 
él imitando el proceso de una mamada. Sin saberlo acertó al hacerlo ya 
que de esa forma el apéndice estaba algo lubricado cuando comenzó a 
sentirlo atravesando su esfínter anal. 

- Hijoputa... - protestó. 


- ¿No gustar? 


- ¡Duele! — exclamó Clara sin hacer nada para queterminasesutormento. 


- ¿Seguro? — Dijo el negro sonriendo — Tu trasero no decir eso. 


El trayecto entre el culo y boca se repitió varias veces introduciéndose 
cada vez más el dedo en ambas cavidades. 


De repente algo sucedió. Clara al principio no supo exactamente por 
qué los negros se enzarzaron en una disputa. Después se dio cuenta de 
lo evidente; era por ella por lo que discutían. Por lo visto todos creían 
tener el derecho de montarla primero. Ella optó por no inmiscuirse, le 
traía sin cuidado el resultado. Sabía que su suerte estaba echada, tendría 
que complacerlos a todos, el orden le era indiferente. 


Casi llegan a las manos de no ser por el imponente grito de Abu. De re- 
pente, todos callaron. Hasta el que se beneficiaba a Ana paró un instan- 
te su frenesí ante el descontento de la hembra. 


Evidentemente en aquella caótica casa había un orden, un estatus, una 
pirámide y en su cúspide se encontraba Abu. Nada pasaba en la casa sin 
que él lo supiera o consintiera. Así había sido hasta ahora y así seguiría 
siendo. 


Un escalofrío recorrió la espalda de Clara. De repente se vio despoja- 
da de los buitres que revoloteaban junto a ella y poniéndose muy ner- 
viosa. Ese nerviosismo que tienen las adolescentes cuando saben que 
están fuera de lugar o que van a hacer algo que no deberían. Su madre 
le había advertido acerca de relacionarse con el negro, pero era imposi- 
ble resistirse. Emanaba de él un poder, una jerarquía que le producía un 
cosquilleo en la tripa que rápidamente se transformó en deseo irrefre- 
nable. Iba a caer como siempre, aunque aquella vez por voluntad propia. 
En cierto modo quería vengarse de su madre. 


- Hola pequeña... ¿Cómo te llamas, preciosa? - dijo el Dios de ébano 
plantándose en frente de ella. 


- C... Clara - contestó haciendo verdaderos esfuerzos por no mirar el 
majestuoso pene que todavía erecto le apuntaba desafiante. 


- Hola Clara. ¿Así que eres la hija de Ana, eh? 
- Si... SÍ. 

- Eres muy bonita. 

- Gracias. 


Toda la arrogancia de Clara había desaparecido. Solía utilizar palabras 
mal sonantes y gestos para declarar su rebeldía. Hasta aquel momen- 
to tan sólo con su madre se había sentido tan cohibida. Abu tenía sobre 
ella también el mismo efecto. 


- ¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan colorada? ¿Qué miras, eh? - jugueteaba 
con el pelo de la muchacha - ¿Te gusta mi rabo? 


Ella no dijo nada. La respuesta era evidente. El que calla, otorga. 


- ¿Te gustaría tocar, verdad? - continuó al no obtener respuesta - 
¿Chuparla, tal vez? Seguro que sí, eres hija de quien eres. Llevas el vicio 
en la sangre. No seas tímida... 


Una sola mano bastó para abarcar la cabeza de Clara. Delicadamente 
pero sin vacilar la condujo hacia el lugar adecuado. Ella vio acercarse el 
estoque y la boca se le abrió por sí sola. Estaba como hipnotizada, sintió 
el hierro caliente, amargo y pétreo. Reconoció el sabor del coño de su 
mamá, estaba acostumbrada a él y no fue impedimento para dar lo me- 
jor de sí. 


Los amigos de Clara decían que era la mejor con la boca. ChupaClara 
Chupaerauno desus motes, comotambiénlo eran PutaClara, ClaraGuarra 
y mil más del mismo estilo. No se le ocurrió mejor momento para de- 
mostrarlo. Como bien había dicho el otro negro estaba mojada. 


- Eso es, pequeña. Lo haces muy bien. Limpia lo que ensució mami. 


Casinitenía que agacharse la chica para mamarla. De manerasimultánea 


comenzó a frotar el cipote desde la base, a años luz del extremo, y mover 
la lengua dedicándole lo mejor de sí misma. Clara tenía una boca gran- 
de. Era capaz de meterse hasta el fondo las vergas de todos sus compa- 
ñeros de clase pero lo de aquel moreno eran palabras mayores. No sabía 
cómo atacar así que lo hizo lo mejor que pudo. 


- Eres buena, mi vida. Muy buena. Se nota que tienes experiencia. 
¡Uhmmm! ¿Quién te enseño a hacer eso? ¿Mami? 


Los juegos de Clara evidentemente agradaban al negro que moviendo 
sus caderas empezó a follarle la boca. Él llevaba el ritmo. Ella se limita- 
ba a seguirle. Todo iba bien, el hombre era perfectamente consciente de 
la edad y limitaciones físicas de su joven amante. Apenas le introdujo la 
punta, no quería forzar las cosas ni lastimarla; de momento no perdía el 
control. 


Abu dijo algo en su dialecto y el resto de la manada volvió con su aco- 
so. Clara, sintiéndose manoseada se contorsionó de forma inconscien- 
te, facilitando así las cosas. Un acto reflejo seguramente motivado por 
las múltiples metidas de mano colectivas que había experimentado en 
el colegio primero y en el insituto después. Pero el pasillo era estrecho 
y los acosadores numerosos así que el maestro de ceremonias decidió 
cambiar de escenario. 


Sin aviso previo quitó el chupete a la chica, que se quedó con la boca 
abierta y unas ganas tremendas de seguir mamando. Cogiéndola en bra- 
zos como si nada Clara perdió de vista a su mamá. Pese a ello se sin- 
tió segura entre unos brazos tan fuertes y rodeó con los suyos el cuello 
del galán. Hubiese deseado quizás un beso, pero tuvo miedo de darlo. 
Muchos hombres rechazaban sus labios si estos habían sido ocupados 
por una verga previamente. Durante el trayecto jugueteó con la llave y 
la cadena de oro que pendía del cuello de Abu. También perdió las san- 
dalias. Eran lo único que le quedaba por perder ya que para la virgini- 
dad era tarde. No había sido solamente precoz a la hora de que le cre- 
cieran las tetas. Las fiestas privadas de su mamá eran tremendamente 
salvajes. 


El negro se dirigió a la habitación contigua. Los que allí se encontraban 
se alteraron un poco pero en seguida se hicieron cargo de la situación 
dejando la cama completamente disponible. No se fueron, querían ver 
el espectáculo y participar en él si era posible. 


El hombre dejó su juvenil paquete delicadamente sobre el colchón des- 
nudo. Su aspecto era manchado y sucio pero más lo estaría cuanto ter- 
minasen con ella. 


En ese momento Clara sintió algo similar al miedo. Sabía que debía 
huir de allí pero no lo hizo. Aquella circunstancia era un patrón de con- 
ducta en la vida de la muchacha. Era consciente de muchas de las co- 
sas que hacía estaban mal pero sin saber muy bien porqué terminaban 
sucediendo. Era incorrecto saltarse las clases, no debía ir al rincón del 
patio durante el recreo, no era correcto posar desnuda para el vecino, 
estaba mal ducharse a solas con la profe de educación física, etcétera, 
etcétera, etcétera... 


Desde su posición la chica veía a cinco negros, pero intuía que podría 
haber más. En cualquier caso, demasiados. Como leyéndole la mente 
Abu encendió otro porro y se lo pasó. 

- Toma, Clara. Fúmatelo todo, te hará bien... 

- Gracias - contestó ella mimosa, sacando fuerzas de flaqueza. 

Esta vez sí que se atragantó con el humo. Una parte de ella estaba an- 
siosa por probar la fruta prohibida, concretamente la que Abu tenía en- 


tre las piernas. 


- Tranquila, princesa. Sin prisas... tenemos todo el tiempo del mundo. 
¿Está bueno? 


- Muy bueno. 


- Te daré más para que les des a tus amigas si quieres. - dijo quitándole 
el cigarro a la chica de la boca - ¿Ya estás mejor? 


- Si, 

- ¿Serás buena? 

La droga hizo su efecto. Clara asintió, inclusive con una sonrisa. 
- Bonito vestido... ¿Por qué no te lo quitas? 


Una vez más Clara se dispuso a obedecer. Solía bailar para los invi- 
tados de su madre encima de la mesa del salón, entre vítores y aplau- 
sos, hasta que quedaba completamente desnuda así que desvestirse en 
público no le era extraño. Ya estaba a punto de quitárselo de un tirón 
cuando fue interrumpida. 


- Levántate y hazlo despacio, que te veamos todos. 
La nínfula obedeció. 
Como siempre. 


Con bastante gracia se quitó la única prenda que cubría su cuerpo. 
De nuevo se encontró como cuando vino al mundo delante de hom- 
bres a los que no conocía, hombres que la miraban con deseo, hombres 
que pronto saltarían sobre ella poseyéndola a su voluntad. Caras y po- 
llas que pronto olvidaría. Otras las sustituirían continuando la rueda de 
sexo que era su vida. 


- Tú no bragas, tú guarra - repitió el mismo tipo de antes. 


- Silencio - dijo el jefe con firmeza - Vamos, jovencita... ya sabes cómo 
me gusta hacerlo. 


Clara imitó a su madre. A cuatro patas ofreció la mejor de las vistas de 
su sexo a todos pero especialmente a Abu. Este se acercó a comprobar la 
frescura de aquel coño lampiño y juvenil. No se resistió a pasarle la len- 
gua tres o cuatro veces desde el mismísimo clítoris hasta el ojete. Clara 
apretó los puños reprimiendo un grito. Solamente ronroneó, cual gatita 


en su primer celo. 


- Delicioso. — Sentenció el patriarca tras limpiar el esfínter a conciencia 
— nadie diría que ya está estrenado. ¿Cuántos han sido, Clarita? ¿Cuántos 
se te han tirado? 


- No... no lo sé.- la chica estaba avergonzada por la pregunta mucho 
más que por el hecho de estar dejándose comer el coño - Muchos. 


- ¿Muchos? ¿Cuántos son muchos? ¿Diez? ¿Cincuenta? ¿Cien? Así me 
gustan las chicas... guapas y complacientes. 


La chica no terminaba de comprender lo que quería el moreno. ¿Por 
qué no la follaba? ¿Por qué no se la clavaba hasta el fondo como lo ha- 
cían todos y terminaba de una vez con aquello? Estaba confusa. No so- 
lían tratarla de aquel modo. ¿Quizás quería que suplicase? ¿Debía hacer- 
lo? Estaba alterada, por una vez y sin que sirviese de precedente deseaba 
el sexo. Aun así optó por permanecer inmóvil, totalmente dispuesta, en 
posición de espera. 


Su incertidumbre no duró mucho. El senegalés se colocó tras ella. 
Dijo algo gracioso, o debía serlo porque la concurrencia rió con ganas. 
Clara no entendió nada. Necesitaba otro porro, pero no tuvo arrestos de 
pedirlo. 


Agarrando a la chica por las caderas Abu empujó su polla contra la en- 
trada. Hizo un par de intentonas de fogueo y a la tercera fue la vencida. 


Clara gritó como si estuviese pariendo, y eso que apenas le había en- 
trado la punta del glande. Eso no amilanó al negro, que continuó con 
la prospección centímetro a centímetro. No contento con eso comenzó 
a incrementar el ritmo. A Clara le faltaba el aire, se le nublaba la vista. 
Jamás había sentido algo parecido y eso que estaba totalmente empapa- 
da y predispuesta. Ni el papá de la puta de Nuri, ni sus amigos de clase, 
ni las orgías en casa podían asemejarse a lo que el falo de aquel hombre- 
tón le arrancaba de dentro. Ni siquiera el pervertido de su vecino, con 
esa obsesión por los consoladores mecánicos, le habían llenado de aquel 


modo. Había follado con negros antes, pero ninguno como este. No le 
extrañaba nada que Ana estuviese encoñada de Abu, era un ejemplar 
único. 


- ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! - gimoteaba Clara al ritmo de las sacudidas. 


- Ser muy grande para ti, puta. - comentó un espectador entre risas — 
esto ser para mujeres de verdad. 


Abu comenzó a ensañarse. No solía trabajarse chochitos tan tiernos y 
estrechos. No obstante sabía lo que hacía. No se desbocó en ningún mo- 
mento. Cada vez que llevaba al cuerpo de la chica al extremo este ce- 
día un poquito más, ofreciéndole nuevas sensaciones. Él sabía que eso 
volvía locos a los hombres: una adolescente con el vicio en el cuerpo. 
Pronto la pequeña Clara superaría a su madre en habilidades, si es que 
no lo había hecho ya. Introdujo unos cuantos centímetros más y sacu- 
dió con fuerza. Intuyendo que la jovencita estaba a punto, actuó con- 
vencido de que eso era lo que necesitaba. Si ella no se dio de bruces con 
el cabecero fue porque su jinete lo impedía, agarrándola con fuerza y 
montándola con maestría. 


- ¡Joder! ¡Joder! ¡Jodeeeeeerrr! — gritó la joven al llegar al orgasmo, qui- 
zás uno de los más intensos de su corta vida 


Ensartada como una oliva su interior no dejaba de supurar flujos a lo 
largo y ancho del cipote. Había valido la pena el sufrimiento. No cabía 
en sí de gozo. La cópula siguió a unos minutos que le parecieron horas. 
Sentía en cada pliegue de sus entrañas un placer infinito. Volvió a tocar 
el cielo al notar la corrida. Una andana que no por ser la segunda fue de 
menor cantidad a la primera dedicada previamente a su madre. 


Cuando el sable abandonó su vaina y el moreno dejó de agarrarla se 
desparramó en el colchón. Estaba muerta, pero de puro gusto. Si por ella 
hubiese sido ya habría tenido bastante, estaba totalmente satisfecha. El 
problema era que no dependía de sí misma. Abu había sido el primero... 
pero había más, muchos más. 


- Eres buena — dijo Abu observando su hazaña y como el esperma sa- 
lía a borbotones de entre las piernas de Clara — Jodídamente buena. Tan 
buena como la zorra de tu mamá. 


Y diciendo esto recogió del suelo el vestido de la chica y se limpió la 
polla sin importarle lo más mínimo el dejarlo totalmente manchado de 
semen. 


- Ahora veremos si aguantas tanto como ella — y girándose al resto de 
la concurrencia les habló en español para que ella lo entendiese - Toda 
vuestra, hermanos. 


Se marchó de la habitación dejando a la chica a merced de los otros ne- 
gros. Clara hubiese agradecido un descanso, un breve lapso de tiempo 
para coger algo de fuerzas. Este no se produjo. Los machos tenían ham- 
bre y ella era su comida. 


No tardó ni un minuto en verse Clara en la misma posición que anta- 
ño, solo que esta vez además de un cipote en el coño tuvo que trabajar- 
se otro con la boca. 


- Más adentro, señorita... así mejor bien. 


Nada evitó esta vez que el amante de turno eyaculase en su boca. Ella 
se limitó a tragar y esperar al siguiente, y al siguiente del siguiente. 


Con el transcurrir de la tarde el efecto del porro se fue terminando. 
Empezaron los calambres en las piernas y dolor en la cara de tanto abrir 
la boca. El coño no le dolía, el pollón de Abu la había dilatado tanto que 
parecía anestesiado. Optó por ofrecerse boca arriba. A la mayoría de 
sus amantes les daba lo mismo, sólo querían meterla en tan estrecho 
agujero, la postura les era indiferente. Otros agradecieron el cambio ya 
que de esta forma podían ofrecerle las pelotas para que las lamiera o co- 
rrerse en la cara, sin duda mucho más divertido que simplemente entre 
sus labios. 


Los negros estuvieron trabajándose a madre e hijatoda la tarde, pasaban 


de una habitación a otra con total libertad. A Clara cada vez le era más 
costoso alcanzar el orgasmo, pero ahí seguía, dándolo todo. Los semen- 
tales tomaron como costumbre imitar el gesto de Abu, el de limpiarse 
los restos del cipote con el vestido de ella. Pronto la bonita tela se tornó 
en un revoltijo sucio y maloliente. 


A una hora indeterminada alguien entró diciendo algo y todos se pu- 
sieron en pie rápidamente. Abandonaron la habitación a toda prisa, vis- 
tiéndose de forma atropellada. Sobre el colchón quedó Clara, toda dolo- 
rida y cubierta de esperma. Sacando fuerzas de flaqueza fue a buscar a 
su madre. 

Laencontró,cómono,preparándoseuntiritodecoca.Sorprendentemente 
también estaba sola. Su aspecto no era mucho mejor que el de su hija 
pero a diferencia de esta no parecía estar extrañada por haber sido aban- 
donadas por los machos. 

- Hola Clarita... ¿Quieres una? — dijo señalando la raya de polvo blanco. 


- No... no. — contestó Clara algo aturdida. 


- Lo estás pasando de puta madre... ¿A que sí? Esto es mucho mejor que 
ir de tiendas... 


Clara pasó de contestar lo que pensaba. Realmente todavía no lo tenía 
muy Claro si lo estaba pasando bien o no. 


- ¿Dónde están? 

- ¿Quiénes, los putos negracos? 

- SÍ... sÍ — 

- Je, je, je... - rio Ana entre dientes — Después de pecar, rezar... 


- ¿Rezar? 


- Sí. Esos hijos de puta están rezando. 
- ¿Rezando? 


- Ya sabes, cinco veces al día. Son musulmanes y les va el royo ese. Pero 
no te preocupes, pronto volverán a la carga. ¡Qué tíos! ¡Qué pollas...! 


Clara no estaba preocupada por lo mismo que su madre. Lo que de ver- 
dad le apetecía era largarse por patas. 


- A ver si terminan pronto con el puto rezo... ayer terminó el ramadán 
y por eso están tan salidos. Imagínate... veintitantos días sin follar... 


- Mami... por favor te lo pido. Vámonos, porfa... 


- No pienses ni por un momento en marcharnos ahora. Esto apenas ha 
empezado, tonta. 


Una vez más Clara desvió la mirada. No tenía más remedio que aguan- 
tarse, esperar a que los negros volviesen y continuasen con la orgía. La 
Ópera no termina hasta que canta la gorda, y en aquel caso la gorda era 
su madre, al menos metafóricamente hablando. 


Permaneció sentada mirando al infinito, estirando las piernas de vez 
en cuando para recuperar la circulación sin hacer caso al canturreo de 
Ana. 


- Si al menos pudiese pegarme una ducha — pensó. — aunque dudo 
mucho que en este antro sepan lo que es eso... ¡Qué asco! Estoy toda 
pegajosa... 


La despertaron de su sueño la algarabía propia de la manada. Estaba 
dispuesta a seguir con aquel sinsentido pero también decidida a pedir- 


les antes un par de porros para coger fuerzas. 


No tuvo tiempo de hablar, fue Abu el que lo hizo. 


- ¿Tenéis hambre? 
- ¿Hambre? — dijo Ana extrañada. 


- ¡Sí! — imploró Clara que vio en aquella proposición una manera de ga- 
nar tiempo — Tengo mucha, muchísima hambre. Me muero de hambre. 


- Ya... je, je, je... porque supongo que de sed no. 


La ocurrencia del jefe siempre debe ser jaleada por los súbditos y aque- 
lla vez no fue la excepción. 


Ana iba a protestar pero por una vez se le ablandó el corazón. 

- Bueno, está bien. Supongo que habrá que meter algo sólido al estómago. 

- Estupendo. 

Abu pronunció las órdenes oportunas y los otros negros desaparecie- 
ron cada uno con una tarea. Iban muy rápido. Cuanto antes terminasen 
antes podrían continuar con la orgía. Algunos llevaban meses sin follar 
así que tenían cuerda para rato. No solían permanecer mucho tiempo 
en un mismo sito y las visitas de mujeres blancas a los pisos patera tam- 
poco era algo muy habitual. 


Abu se sorprendió al sentir unas manos agarrando a la suya. 


- ¿Qué quieres, princesa? Habla, que lengua ya sé que tienes. ¿Ahora te 
vas a poner tímida, después del polvo que hemos echado? 


- ¡Serás puta! Te dije que ni le mirases siquiera. 


La ira se apoderó de Ana. Ya tenía la mano levantada pero Abu la aga- 
rró al vuelo. Fue ella la que recibió un tortazo que la tiró al suelo. 


- ¡Mamá! - Clara se agachó inmediatamente a socorrerla pero Ana era 
demasiado orgullosa para aceptar ayuda. 


- ¡Déjame! ¡Ni me toques! Ni me mires, desagradecida. ¿Sabéis que? La 
zorrita quiere irse. Prefiere irse a casa a llorar con la almohada. - Ana 
continuaba echando sapos por la boca - ¡Mami, mami! ¿Por qué no me 
quieres...? ¡Buaaaaaaaaa! 


- ¡Ya vale, vieja! - intervino de nuevo el negro - ¿Es eso cierto? ¿De ver- 
dad quieres irte, pequeña? Eres libre de hacer lo que quieras. Nadie te 
retendrá aquí... 

- ¡No, no! - repuso Clara - Me quedo, me quedo. 

Clara pudo sentir las puñaladas que le mandaba su madre con la mi- 
rada al escuchar esto. La había desobedecido y aquello tendría conse- 
cuencias tarde o temprano. 


- ¿Puedo... puedo ducharme en algún sitio? 


- ¿Ducharte? — Dijo Ana con despecho — ducharte para qué, si vas a 
acabar igual dentro de un rato, niña tonta. Menuda estupidez. 


- Por supuesto — Abu contestó amablemente — Por favor, sígueme. 


- Tú no, Ana — continuó al ver que la madre pretendía acompañarlos y 
citando sus palabras prosiguió — Sería una estupidez ¿No? 


Y dejándola con un palmo de narices, llena de rabia condujo a la lolita 
hacia el fondo del pasillo. 


Llegaron de la mano a la última puerta la única que permanecía cerra- 
da. Abu la abrió con una llave que llevaba al cuello. Aquella estancia era 
totalmente diferente. Todo lujo y tan limpia que se podía comer en el 
suelo. El negro le señaló una puerta, Clara supuso con acierto que aque- 
llo sería el baño. 


- Por ahí. 


- SÍ... gracias. 


Al entrar se encontró de bruces con un ultramoderno jacuzzi. En él 
podrían haber entrado ella, el negro y dos personas más sin problemas. 


- Joder... - se le escapó. 
- ¿Te gusta? 
- Es tremendo. Jamás me he bañado en uno tan grande. 


- Si vienes otro día lo probamos. Ahora date prisa, la cena está espe- 
rando. — Y diciendo esto puso en marcha la ducha controlando hasta 
que obtuvo la temperatura que consideró adecuada.- Ahí tienes de todo, 
jabón, champú... lo que quieras. 


- Muchas gracias, de verdad. — Clara estaba realmente agradecida con 
el detalle. 


Clara pensó que él se uniría a ella pero no fue así. Fantaseó que quizás 
la follaría al salir del agua pero nada de nada. Tan solo la miraba, sin de- 
cir ni media palabra, cosa que le frustró un poco. 


- Eres hermosa. Déjame que te lave el pelo. 
- C... como quieras - 


Los enormes dedos masajearon el cuello cabelludo sin prisa. Clara se 
sintió muy a gusto, casi tanto como cuando él la poseyó. Se sintió im- 
portante, querida. Se sintió, al menos de alguna manera, amada. 


La ninfa se sentía extraña. Había estado follando toda la tarde, llegan- 
do al orgasmo multitud de veces y pese a ello seguía con ganas de volver 
a hacerlo. Con el chorro del agua desparramándose por su cabello pen- 
só en que quizás eso le convirtiese en una ninfómana, como su madre. 
Siempre se había negado a admitirlo, pese a que una y mil veces Ana 
le había dicho que eran iguales. Quizás su mente no lo tenía muy claro 
pero su cuerpo sí así que instintivamente deslizó la mano por el torso 
desnudo del moreno hasta llegar a la base de su cipote. 


- Sécate que es tarde. - susurró Abu apartando la manita. 
- ¿No... no te apetece...? 
- No. Es tarde. 


Aquella actitud volvió a desconcertarla, se sintió mal así que secándose 
con la toalla que él le proporcionó y envuelta en ella se dirigió hacia la sa- 
lida, de vuelta al lúgubre pasillo, cabizbaja y algo triste. Conscientemente 
al pasar junto a la cama redujo el paso, con la esperanza de que él salta- 
se sobre ella. Quería sentirlo dentro de nuevo. Pero eso no se produjo. 
Abu se limitó a quitarle la toalla, cogerla de la mano y llevarla de nuevo 
desnuda hacia el salón. 


Allí esperaban todos, charlaban animadamente. Habían retirado los 
colchones y en su lugar colocaron un tablero en forma de mesa. Ana lle- 
vaba la voz cantante, aparentemente el desprecio recibido no había he- 
cho mella en su ego. Sentada en las rodillas de uno, seguía en pelotas 
contando batallas. El tipo le sobaba las tetas con gracia pero ella conti- 
nuaba hablando y hablando. 


- Ya están aquí los tortolitos. Ya era hora, se está enfriando la cena. 
Ante la inexistente respuesta siguió dando caña. 


- ¿Qué tal la ducha? ¿Cuántos te ha echado? ¿Uno? ¿Dos, quizás? 


Clara quiso morirse, la venganza de su madre iba a ser terrible. No 
siempre estaría Abu para defenderla. 


- Ven, guapa. Sentar aquí. — dijo uno de los muchachos haciéndole un 
hueco en el centro del sofá. - ¿Pollo? 


Clara aceptó la invitación. La cena transcurrió tranquila y divertida, 
con continuas bromas y cánticos. No sabía lo que comía pero estaba muy 
bueno. Se encontraba muy a gusto la joven en aquel ambiente tan dis- 
tendido. No se sobrepasaron con ella durante este tiempo. Ciertamente 
tuvo que lamerle a un tipo la polla recubierta de una especie de gelatina 


y que el tipo de la derecha no comía bocado sin antes habérselo pasado 
por el coño pero todo de forma natural y sana, sin sacar los pies del ties- 
to, como un juego. 


Tras la cena sonó el timbre de la puerta y llegaron más negros sin duda 
atraídos por el olor a carne fresca. Las hembras reaccionaron de forma 
muy distinta al verlos. Ana estaba entusiasmada, en cambio a su hija 
le entró un enorme desasosiego por el mismo motivo: más pollas que 
atender. Con ellos comenzaron de nuevo los porros. El menos que can- 
ta un gallo aquellos morenos liaban uno tras otro. Pronto la habitación 
se convirtió en un auténtico fumadero. Tras los porros, la coca hizo de 
nuevo acto de presencia. 


En vista de su nada halagúeña perspectiva Clara ya no se resistió, me- 
tiéndose en por la nariz una dosis considerable de droga. Llegados a ese 
punto ya todo le daba lo mismo: que hiciesen con ella lo que les diera la 
gana. 


El ambiente se fue enrareciendo y fue como no Ana la que desató las 
hostilidades, reptando hasta el sillón con orejeras donde se encontraba 
Abu y regalándole una magistral mamada. El hombretón aceptó el pre- 
sente, eso sí sin quitar el ojo a Clara. Evidentemente prefería a la hem- 
bra más joven. La noche era larga y sabía que tarde o temprano volve- 
ría a sentir la angosta estrechez de su cuerpecito alrededor de su falo. 
Pensó que si jugaba bien sus cartas tal vez podría prostituirla, como ha- 
cía de vez en cuando con su madre. Conocía babosos pervertidos con 
mucha pasta que se darían un festín con aquella complaciente mocosa. 


En el fragor de la batalla, los compañeros de sofá de Clara inmoviliza- 
ron sus piernas abriéndolas de par en par, dejando de esta forma su sexo 
a la vista de todos. No permaneció visible durante mucho tiempo. Un 
moreno pronto se apresuró a hacer prácticas de armónica con él. 


- ¡Ahg... qué bueno! — suspiró Clara... 


La droga también acentuaba sus sensaciones. 


- Ibra... hijoputa. ¡Cómo te lo montas, cabrón! 


- No comer uno tan bueno desde que violar hija de mi hermano allá en 
Dakar... 


- ¡Pero se puede saber qué coño haces! — interrumpió Ana airadamente. 

- ¿Qué pasar? — contestó el tal Ibra un poco extrañado. Comerle el coño 
a la adolescente apenas tenía importancia en comparación con las miles 
de diabluras que ya le habían hecho. 

- ¡No, a ti no, gilipollas! A este otro mamonazo. 

- ¿Qué? 

- ¿Qué? Por el culo le das a tu puta madre... 

- ¿No... no gustar? 

- No... “no gustar”, negro de mierda... 

Todos rieron la ocurrencia. Todos menos Clara que permaneció calla- 
da, absortos en el escalofrío casi permanente que le producía el tinti- 
near de su campanilla... 


- Y ati, princesa... ¿Te gusta? 


- No — Pero quizás por el placer que estaba sintiendo su tono no fue 
nada convincente. 


- ¡Sí que le gusta! — intervino Ana mintiendo por puro despecho qui- 
zás para vengarse así de su hija - Le encanta que le rompan el trasero... 


- No... no... no es verdad. ¡Ah! — ya no pudo seguir hablando, su coñito 
había explotado de nuevo. 


Cierto o no a Abu pareció darle lo mismo, la felación había surgido 


efecto. Su pene volvía a desear sexo. Estaba decidido, en aquella casa su 
voluntad era ley. Tenía curiosidad por saber el límite de la lolita. Ya co- 
nocía lo suave y profundo de su sexo, ahora le quedaba por calibrar la 
elasticidad de su ano. La puerta trasera de la muchacha iba a ser abierta 
y su pene sería ariete, costase lo que costase. Utilizando su lengua ma- 
terna, expresó su voluntad al resto de su tropa y el comecoños incre- 
mentó la intensidad de sus acciones. 


Clara seguía gimoteando, con los ojos cerrados, absorta en las sensa- 
ciones. El negro se lo estaba comiendo todo a conciencia, dándose un 
festín de clítoris y fluidos. Notó un dedo entrando sin llamar en el culo, 
estaba tan excitada que lo acogió como si lo conociese de toda la vida. 
Otro compañero se le unió en su tarea, tampoco hubo problemas en dar- 
le cobijo. Sufría como una perra con las dilataciones anales que le hacía 
el pervertido de su vecino pero en aquel momento las agradeció profun- 
damente, tan profundamente como aquellos rudos apéndices hurgaban 
su entraña. Estaba en éxtasis. 


- Ponedla aquí 


Abu tiró ligeramente del cabello de Ana, que dejó de mamar. La punta 
del cipote brillaba tanto como los ojos de la madre. La venganza estaba 
cerca y en caliente, como a ella le gustaba. 


- Encúlala, mi amor... dale fuerte — esta vez no le importaba compar- 
tir a su hombre si conseguía de aquel modo darle una lección a su rival. 


Clara bajó de la luna y fue poco a poco consciente de su situación. Los 
negros que la custodiaban la habían levantado cual frágil pluma y, sin 
dejarle cerrar las piernas por un instante acercaban su trasero peligro- 
samente al mástil de Abu. 


- No... no por favor. No... no, mami... — imploraba clemencia precisa- 
mente a su mayor verdugo — no dejes que me meta eso... 


Pero Ana ni siquiera la escuchaba. Por el contrario agarraba ella mis- 
ma el falo, para asegurarse de que la penetración fuese certera. 


- ¡Soltadme, cabrones! — Gritaba la chica en un instante de cordura— 
Soltadme, por favor... es muy grande... 


- Bajadla de una puta vez — repuso Ana como maestra de ceremonias. 


- Por delante — intentaba en vano negociar Clara retorciéndose como 
una anguila — fóllame por delante... por ahíno...Por favor... ¡Noo0000000! 


A la vez que exhalaba el último grito experimentó el mayor de los do- 
lores. Ana había hecho diana, el pollón de Abu ya surcaba su intestino. 
El chillido de Clara fue inhumano. 


- ¡Qué gusto! ¡Qué apretadito lo tienes, pequeña! 


- Pero métela más, que a ella le cabe. Dale duro, mi amor, dale que se 
entere esta putita de lo que es un capaz mi hombre. 


El hombre no pudo reprimir más su naturaleza y cumplió con los de- 
seos de Ana. Se olvidó de toda delicadeza previa, toda consideración con 
el tierno cuerpo que lo cabalgaba y buscando placer inmediato. Agarró 
por las caderas a Clara, empalándola todo lo que pudo. Después la al- 
zaba y volvía a repetir la jugada. El boquete que dejaba al hacerlo era 
tremendo. 


Ni los gritos de su única hija le hicieron sentir remordimiento alguno 
y repetía una y otra vez: reviéntaselo, reviéntaselo... 


Aquellas crueles palabras tuvieron un efecto contrario al esperado: 
lograron despertar en Clara un desconocido sentimiento de rebeldía. 
Chilló, gritó y bufó pero no rehuyó el envite ni lloró como otras veces. 
Es más, cuando pudo acopiar algo de fuerzas, ella misma se separó las 
nalgas propiciando una enculada más severa ante el fervor de los pre- 
sentes y la mirada rabiosa de su madre. 


Clara se despertó bien entrada la mañana del domingo. Sintió como la 


zarandeaban por los hombros: 

- Chica, chica... despierta. 

- ¡Uhmmm! 

- Chica, irte. Irte antes que otros despierten y empezar otra vez. 

Clara permaneció inmóvil intentando recordar dónde estaba y qué ha- 
bía pasado. Poco a poco los recuerdos volvieron y el intenso dolor en el 
ano también. Rayas de coca, dobles penetraciones, risas de Ana y sus 
propios gemidos se mezclaban en su cabeza como un mal sueño. 

Abrió los ojos y vio al chico alto que le miraba preocupado y nervioso. 

- No puedo levantarme. -gimoteó. 

- Yo ayudo pero tú ir... 

- Pero... ¿Mamá? 

- Tu mama estar bien pero seguro quedar hasta mañana, como siempre... 

Clara le costó asimilar la información pero asintió, cuando su madre la 
dejaba sola en casa algún fin de semana no solía volver hasta el mismo 
lunes, con el tiempo justo para ir al trabajo. 

Le costó un mundo levantarse y mucho más andar hasta la puerta. Ni 
se dio cuenta de su desnudez hasta que el moreno le tendió el vestido. 
Daba asco, todavía estaba empapado de lefa pero no le quedó más reme- 


dio que ponérselo ya que no tenía otra vestimenta. 


El chico le acompañó hasta la calle, incluso le sirvió de apoyo durante 
un par de manzanas hasta la avenida principal. 


- Yo irme. Yo no papeles. Si gente ver contigo así yo problemas. 


- Gracias - asintió Clara con franqueza a su ángel de la guarda negro. 


Tuvo que esperar un rato de pié apoyada en una farola hasta que uno 
de los muchos taxis que pasaron tuvo a bien detenerse. 


- ¿Pero qué le ha pasado? ¿Señorita, se encuentra bien? - le dijo el taxis- 
ta cuando fue consciente del deplorable aspecto de su posible clienta. 


- SÍ... 

- ¿Quiere que llame a la policía? ¿La llevo a un hospital? 

- ¡No, no...! Lléveme a casa. 

- Como usted diga, señorita... 

Lo último que necesitaba Clara es meter a la pasma de por medio y 
buscarse todavía más problemas con su madre. Durante el trayecto re- 
cordaba lo sucedido como en una nube. Los recuerdos eran confusos 
pero el dolor en su culo no. 

Tan mal la vio el taxista que no quiso cobrarle la carrera. Un quebra- 
dero menos de cabeza para Clara, pues no tenía con qué pagarla. Su mi- 
nivestido tampoco tenía bolsillos así que tampoco disponía de llaves. 
Hizo lo que siempre en estos casos. 

- ¿Quién cojones llamará a estas horas un puto domingo? 

Al abrir la puerta le cambió la cara. 

- ¿Eres tú? ¿Clara... qué te ha pasado? ¿No estabas con tu madre? 

- ¿Puedo pasar? 


- Pues claro, pequeña. 


Ella se abrazó a su vecino y comenzó a llorar desconsolada. El hombre 


había sido tantas veces su paño de lágrimas y confidente que se dejó ha- 
cer, acariciándole la cabeza, sin decir nada... 


Como siempre. 


Manuel se ocupó de ella una vez más como lo hacía desde niña. Después 
de bañarla cariñosamente curó sus heridas. Comprobó que el ano es- 
taba rasgado, pero tan solo superficialmente. Aplicó una pomada para 
mayor alivio de Clara, que se quedó dormida desnuda en sus brazos. La 
dejó sobre la cama, consciente de que era eso precisamente lo que ella 
más necesitaba. 


No preguntó nada. Jamás lo hacía. Simplemente se ocupaba de Clara 
cuando esta llamaba a su puerta o entraba directamente por la ventana 
con algún problema. Tarde o temprano la joven le contaba todo lo que le 
había pasado. Él en cambio no hablaba mucho, para el resto de vecinos 
era un tipo algo extraño y reservado. Pese a sus rarezas ella le quería 
mucho. En el fondo ambos necesitaban lo mismo. Tener alguien al que 
querer y ser querido. 


Antes de irse el hombre le hizo unas fotos desnuda. Tenía miles de ella 
pero no se cansaba de su musa. La había visto crecer desde que nació. 
Pronto crecería y quizás conocería a un chico y seguramente las cosas 
cambiarían pero de momento seguía siendo suya. 


Aprovechando que la chica dormía se acercó a un restaurante chino 
para buscar comida. También fue al centro comercial del barrio. Sin ha- 
cer caso a la mirada acusadora de la dependienta compró un par de con- 
juntos de ropa interior femenina de corta talla. Había recibido un nue- 
vo juguete por correo, unas pinzas para pezones que producían intensas 
descargas eléctricas. Lo pasaría bien aquella tarde con Clara. 


Como siempre. 
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7 estereotipos 

lesbicos que son 
realmente ciertos, y las 
sorprendentes 

razones del porque 


Anna Polea 


Los estereotipos son un mal necesario. Los estereotipos simplifican la 
información compleja para que nuestros cerebros puedan entenderla fá- 
cilmente, reduciendo la cantidad de procesamiento por el que pasamos 
cuando vemos o conocemos gente nueva. Si vemos a un hipster bebien- 
do PBR y usando un “¡Todo el mundo ama al abuelo!” Camiseta, nuestro 
cerebro es como, +YesAllHipsters. 


Cuando se trata de lesbianas, tenía curiosidad por saber si los estereo- 
tipos tenían una base en la realidad, en parte porque soy una ex pro- 
fesora de gimnasia que conduce un camión y ama a los gatos y tiene 
un guardarropa que es 90 por ciento de franela. He sondeado los datos 
para ver si las viejas líneas sobre U-Hauling, la muerte de lesbianas en 
la cama y otras tenían alguna influencia estadística. Los resultados fue- 
ron sorprendentes. 


1. U-Hauling. 


El chiste lésbico más común a menudo se atribuye a la comediante Lea 


Delaria, quien una vez comentó: “¿Qué trae una lesbiana en una segun- 
da cita? Un U-Haul”. Esto juega con la noción de que las mujeres queer 
tienden a mudarse juntas a la velocidad del rayo. Si bien no hay estadís- 
ticas significativas que comparen las velocidades de cohabitación de las 
mujeres queer frente a las heterosexuales, hay algo de ciencia que seña- 
la por qué una pareja lesbiana podría mudarse junta antes que una pare- 
ja heterosexual. Algunas de estas razones tienen que ver con las normas 
sociales, los beneficios financieros y las hormonas. 


“El transporte en U ocurre por dos razones”, explica la psicóloga clí- 
nica Lauren Costine de AfterEllen. “Biológicamente, nuestros cerebros 
están programados para una relación y conexión. Emitimos mucha más 
oxitocina que los hombres. La oxitocina es una hormona que las muje- 
res emiten cuando se enamoran, tienen relaciones sexuales o amaman- 
tan. Es un estímulo biológico para apegarse. Se siente tan bien que algu- 
nas mujeres, en este caso lesbianas, no pueden tener suficiente. Como 
hay dos mujeres, hay el doble de oxitocina flotando por ahí”. 


Y todos sabemos lo que sucede cuando dejas la oxitocina flotando por 
ahí: viajes a la cama, al baño y más allá. 


2. Procesando. 


Otro estereotipo que se repite a menudo es que se sabe que las lesbia- 
nas procesan todo hasta la muerte. P: ¿Cuántas lesbianas se necesitan 
para atornillar una bombilla? R: No lo sé. ¿Deberíamos usar LEDs? ¿Qué 
potencia? ¿Son reciclables? Tal vez esto sea una señal de que deberíamos 
reducir nuestra huella de carbono. Hagamos una lista de pros y contras 
de las opciones de paneles solares y revisemos esto el próximo año. 


El procesamiento es la tendencia a sobreanalizar y discutir en exceso 
todos los aspectos que pueden ser analizados o discutidos. Cuando se tra- 
ta de relaciones, resulta que esto funciona a favor de las lesbianas. Según 
un estudio de 12 años realizado por John Gottman, de la Universidad 
de Washington, y Robert Levenson, de la Universidad de California en 
Berkeley, las parejas gays y lesbianas son excelentes comunicadores que 
utilizan menos “tácticas emocionales hostiles y controladoras” cuando 


pelean, como la beligerancia, la dominación y el miedo. “La diferencia 
en estas emociones relacionadas con el “control” sugiere que la equidad 
y el reparto de poder entre los miembros de la pareja es más importante 
y más común en las relaciones gays y lesbianas que en las heterosexua- 
les”, explicó Gottman. 


3. Muerte en cama lésbica. 


La temida “muerte en cama”, o la noción de que las lesbianas en rela- 
ciones comprometidas dejan de tener relaciones sexuales entre ellas, es 
un tema delicado. Según Karen Blair, profesora de la Universidad de San 
Francisco Javier y miembro de la Sociedad para el Estudio Científico del 
Sexo, solo el 15 por ciento de las parejas de lesbianas tienen relaciones 
sexuales más de dos veces por semana, en comparación con el 50 por 
ciento o más de otros grupos de comparación (parejas heterosexuales y 
hombres homosexuales). 


¡Pero! Si bien es cierto que las lesbianas tienen relaciones sexuales me- 
nos frecuentes que sus contrapartes heterosexuales, el sexo lésbico dura 
mucho más: 


“Las mujeres en relaciones con personas del mismo sexo informaron 
duraciones significativamente más largas de encuentros sexuales que 
los individuos en los tres grupos de comparación, con su duración me- 
dia dentro del rango de 30 a 45 minutos, en comparación con el rango 
de 15 a 30 minutos más comúnmente reportado por los participantes 
en otros tipos de relaciones”. Además, casi el 10 por ciento de las lesbia- 
nas se excitan durante más de dos horas, en comparación con el 1,9 por 
ciento de las parejas heterosexuales. 


“Además”, explica Blair, “muy pocas mujeres en relaciones con perso- 
nas del mismo sexo informaron de encuentros sexuales muy breves, lo 
que posiblemente proporcione una pista de por qué sus cifras de fre- 
cuencia sexual tienden a ser más bajas que las de los otros tres grupos”. 


4. Las lesbianas saben cómo complacer a sus parejas. 


Sin duda, en parte debido a las excelentes habilidades de comunica- 
ción de las lesbianas y a las largas sesiones de siesta, las lesbianas tienen 
más orgasmos que las mujeres heterosexuales y bisexuales. Un estudio 
publicado en el Journal of Sexual Medicine encuestó a 1.497 hombres y 
1.353 mujeres que habían sido sexualmente activos en el último año. Se 
pidió a los participantes que indicaran su género, orientación sexual y el 
porcentaje de veces que tuvieron un orgasmo “con una pareja conocida”. 


Los investigadores encontraron que las mujeres heterosexuales repor- 
taron tener orgasmos solo el 61.6 por ciento de las veces, y las mujeres 
bisexuales le siguieron de cerca con el 58 por ciento. Las lesbianas, sin 
embargo, informaron que lo lograban el 74,7 por ciento de las veces. 


5. La palabra L: Las lesbianas aman a Leisha. 


Según los datos extraídos de sus cuatro millones de usuarios, el sitio 
de citas en línea OkCupid reveló en una encuesta que “The L Word” no 
solo era la frase más común utilizada en los perfiles de las lesbianas, 
sino que se usaba con tanta frecuencia que ni siquiera cabía en el gráfi- 
co en relación con la cantidad de veces que las lesbianas la usaban. Los 
analistas tuvieron que reducirlo para que se ajustara a la plantilla de 
OkC. Te guste o no, si te gustan las mujeres, probablemente viste la se- 
rie de Showtime que se emitió de 2004 a 2009. Más de una vez. 


Tampoco es sorprendente la prevalencia de las menciones de Tegan y 
Sara y Ani DiFranco, así como el programa de televisión de culto “Buffy 
the Vampire Slayer”, que presentó una de las primeras escenas de besos 
lésbicos en la televisión estadounidense. 


6. Las lesbianas son más pervertidas y drogadictas. 


Según los datos de OkCupid, los atributos que las lesbianas usaban para 
describirse a sí mismas con mayor frecuencia eran artísticas, aventu- 
reras, pervertidas y casi la mitad dijeron que estaban “metidas en las 
drogas”. 


Curiosamente, las mujeres heterosexuales estaban más “metidas en los 
deportes” (¿ahí va ese estereotipo lésbico?), así como optimistas y mu- 
cho más propensas a identificarse como religiosas. 


Además de las drogas, las lesbianas y los bisexuales tienden a beber 
más alcohol que las mujeres heterosexuales. Aunque esta tasa ha ido 
disminuyendo en las últimas dos décadas, el abuso de sustancias sigue 
siendo un gran problema cuando se trata de la salud en general (espe- 
cialmente porque las mujeres queer tienen menos probabilidades de te- 
ner seguro y visitar a los médicos con regularidad). 


Las investigaciones han demostrado que las lesbianas tienden a tener 
mejores imágenes corporales que las mujeres heterosexuales, posible- 
mente porque tienen una definición más amplia que el público en gene- 
ral de lo que es bello y sexy. (Esto también contribuye a que las muje- 
res queer tengan mejor sexo, ya que cuanto mejor se siente uno con su 
cuerpo, más agradable es el sexo). Algunos investigadores postulan que 
debido a que salir con una pareja del mismo sexo ya se está alejando de 
la corriente principal, las lesbianas también rechazarían los mensajes 
culturales sobre el cuerpo femenino “ideal”. Los valores feministas, a 
los que se adscriben muchas lesbianas, también influyen en la tendencia 
de las lesbianas a disfrutar, celebrar y aceptar más diversidad corporal 
que sus contrapartes heterosexuales. 
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LASCIVIA — 120 DÍAS DE SODOMA 


La mayoría de 

las personas que 
buscan porno duro y 
agresivo son mujeres 


Michael Castleman 


¿Quién ve pornografía agresiva? La sabiduría convencional dice legio- 
nes de hombres y pocas mujeres, si es que hay alguna. Pero reciente- 
mente, un investigador de la Universidad McGill descubrió que más mu- 
jeres que hombres buscan pornografía áspera y la encuentran excitante. 


Basado en entrevistas con 122 adultos que ven pornografía, este estu- 
dio es el primero en explorar la atracción por la pornografía agresiva. 
Los participantes respondieron sí o no a estas afirmaciones: 


* “La agresión en el porno es excitante”. El 40 por ciento de los hom- 
bres y el 65 por ciento de las mujeres dijeron que sí. La diferencia de 
género es un 25 por ciento más de mujeres. 


e “El porno muy agresivo es excitante”. El diecisiete por ciento de los 
hombres dijo que sí. Treinta y nueve por ciento de las mujeres dijeron 


que sí. La diferencia de género es un 22 por ciento más de mujeres. 


e “Las mujeres que parecen sufrir dolor en respuesta a la agresión en 


la pornografía son excitantes”. El 14 por ciento de los hombres y el 24 
por ciento de las mujeres estuvieron de acuerdo. La diferencia de gé- 
nero es un 10 por ciento más de mujeres. 


e “Me gustaría ver más agresión en el porno”. El 7 por ciento de los 
hombres y el 34 por ciento de las mujeres dijeron que sí. La diferen- 
cia de género es un 27 por ciento más de mujeres. 


* “Busco activamente porno agresivo”. El 21 por ciento de los hom- 
bres y el 35 por ciento de las mujeres dijeron que sí. La diferencia de 
género es un 14 por ciento más de mujeres. 


El investigador reclutó participantes a través de publicidad en Montreal 
y publicaciones en Craigslist y Facebook. Los voluntarios recibieron $20 
y fueron entrevistados de forma anónima. Incluyeron a 61 mujeres (una 
transgénero), 60 hombres (una trans) y una que se identificó como no 
binaria. Tenían edades comprendidas entre los 18 y los 40+ (promedio 
de 25). Más de la mitad (55 por ciento) eran norteamericanos. La mayo- 
ría del resto eran europeos o indios. La mitad (53 por ciento) eran blan- 
cos, y el resto (47 por ciento) eran miembros de todas las demás razas. 
La mayoría eran heterosexuales (77 por ciento) y graduados universita- 
rios (71 por ciento). 


En los estudios basados en entrevistas, los metodólogos de la inves- 
tigación consideran que cualquier número de participantes de más de 
50 años es razonablemente creíble. En este estudio participaron 122 
personas. 


Si bien no es exactamente representativa de la población de Canadá o 
del mundo, la muestra es mucho más amplia que los muchos estudios 
que se basan únicamente en estudiantes universitarios. 


Y fue publicado en Archives of Sexual Behavior, una revista revisada 
por pares. 


Por lo tanto, tenemos un estudio razonablemente creíble que produce 
hallazgos que muchas, si no la mayoría, de las personas considerarían 
contradictorias, si no imposibles. ¿Cómo es posible que más mujeres 


que hombres disfruten del porno agresivo? 


De inmoral a misógino 


Hasta mediadosdel siglo XX, la pornografía solo estaba disponible en 
tiendas de mala muerte en el lado equivocado de las vías. Pero todas las 
grandes áreas metropolitanas e innumerables localidades rurales tenían 
tiendas de pornografía y teatros. Algunos ministros calificaron la por- 
nografía de inmoral. Pero la pornografía no era una cuestión política. 


En 1953, Hugh Hefner lanzó la revista Playboy, que colocaba a las mo- 
delos en topless en los revisteros norteamericanos. Poco después, apa- 
recieron revistas más explícitas: Penthouse y Hustler. Los autoprocla- 
mados guardianes de la moralidad gritaron, obligando a los editores a 
envolver las copias en plástico que oscurecía todo menos los rostros de 
las modelos. 


Los reproductores de videocasetes debutaron alrededor de 1975, lo 
que permitió a las personas alquilar películas fácilmente. La mayoría 
de los videoclubs tenían trastiendas que ofrecían pornografía y alquila- 
ban toneladas de ella. La pornografía se trasladó a las salas de estar de 
la nación. 


La década de 1970 también dio origen al movimiento de liberación de 
la mujer, cuyos líderes denunciaron la pornografía no como inmoral 
sino como misógina, alegando que causaba agresión sexual. 


En Against Our Will: Men, Women, and Rape (1980), Susan Brownmiller 
argumentó: “La pornografía representa el odio a las mujeres”. 


El ensayista Robin Morgan escribió: “La pornografía es la teoría. La 
violación es la práctica”. 


Desde entonces, durante los últimos 40+ años, los críticos de la por- 
nografía han sostenido que la mayor parte de la pornografía represen- 
ta la agresión sexual, casi toda ella dirigida contra las mujeres por los 
hombres. Los críticos han insistido en que la pornografía promueve el 


sexismo y la violación. Estas afirmaciones convirtieron la pornografía 
en un tema político. 


Porno arriba, violación abajo 


En publicaciones anteriores, he discutido los muchos estudios riguro- 
sos que refutan las acusaciones de los críticos de pornografía: 


e Lejos de promover el sexismo, una investigación sólida muestra que, 
en comparación con los hombres que ven poca pornografía, aquellos 
que ven mucha a menudo tienen puntos de vista más igualitarios de 
las mujeres. 


* La pornografía inundó Internet a mediados de la década de 1990. 
Hoy en día, atrae más de 100 mil millones de visitas por año en todo 
el mundo, un promedio de más de una vista al mes para todos en la 
Tierra. Si la pornografía promueve la violencia contra las mujeres, 
entonces las tasas de agresión sexual deberían haberse disparado du- 
rante los últimos 20 años. De hecho, el riesgo de violación de las mu- 
jeres ha disminuido sustancialmente. 


Cincuenta sombras de fantasias BDSM 


En 2010, investigadores de la Universidad de Arkansas analizaron el 
contenido de cientos de videos pornográficos y concluyeron que nue- 
ve de cada 10 videos pornográficos (88 por ciento) representaban vio- 
lencia contra las mujeres: nalgadas, bofetadas, tirones de cabello, as- 
fixia y restricción. Los críticos del porno amplificaron este hallazgo 
implacablemente. 


Un año después, en 2011, apareció la novela romántica Cincuenta som- 
bras de Grey. Es en gran medida un romance estándar: una mujer inse- 
gura pero luchadora conoce a un hombre poderoso y carismático que 
decide que debe tenerla. Ella se resiste. Él persiste y, en muchos roman- 
ces, amenaza con violarla o la viola. Pero hay algo en él. La mujer inge- 
niosa acaba domesticando al bruto. Campanas de boda. 


Pero en un aspecto, Cincuenta sombras difería marcadamente de otros 
romances. Su protagonista es un dominante comprometido con el bon- 
dage, la disciplina y el sadomasoquismo (BDSM), y la mujer se convierte 
en su sumisa, al principio a regañadientes, finalmente con entusiasmo. 


Cincuenta sombras se disparó a un éxito sin precedentes. Ha vendido 
más de 150 millones de copias. Es, con mucho, la obra de ficción más 
vendida de todos los tiempos en el mundo. 


Hasta Cincuenta sombras, la mayoría de los investigadores del públi- 
co y del sexo relegaron el BDSM a la franja sexual. Pero los libros sobre 
placeres marginales no se venden así. El extraordinario éxito de la no- 
vela desencadenó una avalancha de investigaciones que muestran que 
muchos elementos del BDSM son bastante populares: 


* En 2015, investigadores de la Universidad de Indiana encuesta- 
ron a una muestra representativa de 2,021 adultos estadounidenses. 
Muchos dijeron que sus relaciones sexuales incluían: nalgadas (30 por 
ciento), juegos de roles dominantes/sumisos (22 por ciento) y mode- 
ración (20 por ciento). 


e En una encuesta de 2017 de una muestra representativa de 1.027 
belgas, el 47 por ciento dijo que había experimentado con BDSM. 


* En 2018, un investigador de la Universidad de Indiana analizó las 
fantasías eróticas de 4.000 adultos estadounidenses. Las ensoñacio- 
nes BDSM se clasificaron como la segunda categoría más popular 
(después del sexo con alguien que no sea la pareja habitual). 


Una ventana a las fantasias eróticas 


En el BDSM, las personas de cualquier género pueden desempeñar cual- 
quier papel. Pero la mayoría de las mujeres gravitan hacia la sumisión. 


Esto nos lleva de vuelta al reciente estudio que muestra que las muje- 
res son más propensas que los hombres a buscar pornografía agresiva. 
Las siguientes afirmaciones son típicas de los hallazgos del estudio: 


* Una mujer de 20 años: “Cada vez que veo porno, busco BDSM o 
dominación”. 


* Una mujer de 26 años: “Me parecen muy excitantes las nalgadas, los 
escupitajos, las asfixias y los tratamientos faciales”. 


* Una mujer de 34 años: “Busco porno con gangbangs y violaciones. 
No es que quiera ser violada. Pero el porno es fantasía. Me gusta cuan- 
do una persona controla totalmente a otra”. 


* Una mujer de 41 años: “Me encanta el porno BDSM. La agresión me 
excita y excitante”. 


Dada la popularidad de las fantasías BDSM, no es de extrañar que mu- 
chas mujeres busquen y disfruten del porno agresivo. Las mujeres son 
considerablemente más propensas que los hombres a tener fantasías 
sumisas, y esas fantasías requieren dominantes controladores, incluso 
agresivos. 


La pornografía es una ventana a las fantasías eróticas, muchas de las 
cuales implican dominación y sumisión, que algunos llaman errónea- 
mente agresión. Desde la llegada de la pornografía en Internet, el riesgo 
de violación de las mujeres se ha desplomado, y hemos aprendido que 
muchas mujeres disfrutan de fantasías de sumisión sexual. 


Los críticos se equivocan. La pornografía no es misógina. 
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ACTRIZ PORNO-VINTAGE DEL MES 


LASCIVIA — GARGANTA PROFUNDA 


¿Qué es el porno 
amateur? 


fapdistrict 


En primer lugar, debes saber que el porno amateur es uno de los ni- 
chos más rentables entre todos los tipos de pornografía. A veces impor- 
ta si se hace poco profesional, a veces no. Hay 2 grupos de espectadores 
de contenido amateur: 


Personas que quieren ver modelos no profesionales y videos caseros, 
fotos y Otras cosas 

Personas a las que no les importa si el contenido amateur está hecho 
profesionalmente pero por artistas menos conocidos. 


La “pornografía amateur” profesional 
en pocas palabras 


La pornografía profesional tiene una categoría llamada porno ama- 
teur. Este contenido está hecho profesionalmente, pero parece que se 
hace en casa. Entonces, la ambientación de todo el plan puede parecer 
más amateur y las chicas parecen ser más sumisas que en las películas 
profesionales. Pero todo está hecho con actrices reales, la mayoría de 
las veces con nuevas porque entonces parecen caras frescas y amateurs. 


El porno amateur hecho profesionalmente está un poco relacionado 
con un género de porno llamado “pornografía de realidad”. 


Diferencias entre la realidad 
y el porno amateur 


El porno de realidad es un tipo de porno que está hecho para parecerse 
a escenas de sexo reales. La mayoría de las veces se trata de una porno- 
grafía hecha profesionalmente que se describe como una emulación del 
estilo del porno amateur. Hay muchos sitios web que comparten conte- 
nido como este, como Brazzers, que es una de las marcas más populares 
en la industria del porno, Mofos, que comparte solo películas porno de 
realidad o Naughty America, que se describe como el lugar con las me- 
jores escenas de realidad pero con las chicas más calientes. Luego con- 
tratan incluso a los nombres porno más importantes y hacen con ellos 
películas que parecen situaciones cotidianas relacionadas con el sexo. 


Pero hay algunas películas de realidad que están hechas por parejas 
normales que son filmadas por profesionales con todo lo que necesitan 
para que estas películas parezcan de alta calidad. Entonces, seguro que 
filmar y editar es mejor que en videos caseros. 


Porno amateur casero 
y todos sus aspectos 


Pero no solo los profesionales hacen porno. Hay mucha gente común 
que hace contenido erótico. Está creado para divertirse, para tener pla- 
cer y por muchas otras razones. Incluso las celebridades hacen sus pro- 
pios videos sexuales, por lo que si quieres ver a personas famosas en si- 
tuaciones íntimas, puedes consultar lo que ofrece BannedSexTapes. 


¿Qué cosas se describen como 
contenido porno casero? 


Fotos porno caseras que la gente toma 


Desde que tenemos teléfonos móviles, hemos estado tomando muchas 
fotos. Se trata no solo de fotos lindas, sino también de tomas eróticas. 
Especialmente que ahora podemos compartirlos con otros, personas 
con las que salimos o con las que estamos en relación. 


La gente comparte fotos eróticas a través de comunicadores, pero a ve- 
ces las suben también a canales más públicos. Por supuesto, tomar fotos 
porno está relacionado con algunos peligros. Por ahora, el hecho más 
importante es que estas tomas pueden considerarse como contenido 
porno amateur: las amenazas se describen a continuación. 


Clips y videos porno no profesionales 


El significado más icónico del porno amateur es el video casero de 
actividad sexual. La mayoría de las personas que piensan en PORNO 
AMATEUR pueden ver en sus mentes clips poco profesionales de sexo 
o masturbación hechos con videocámara o teléfono móvil. Y estos vi- 
deos pueden ser extremadamente populares porque hay mucha gente 
a la que le gusta ver artistas no profesionales, gente normal que tiene 
sexo. Y muy a menudo, a esos espectadores ni siquiera les importa la 
menor calidad de estas grabaciones, simplemente disfrutan de las cosas 
que pueden ver. 


Así que, aunque tengamos en cuenta todo lo relacionado con el porno 
no profesional, para la mayoría de nosotros el porno amateur significa 
siempre clips caseros de sexo real o masturbación. Incluso si hay otras 
cosas disponibles que describen el mismo nombre. 


Historias de sexo escritas por autores aficionados 


El porno amateur también está relacionado con historias de sexo com- 
partidas por personas que no son autores profesionales de novelas. 


En la web hay sitios con este contenido y algunos de ellos son muy po- 
pulares. Así que si prefieres leer que mirar, puede ser la solución para ti 
si buscas pornografía amateur. 


La pornovenganza y su conexión con la pornogra- 
fia amateur 


La pornografía de venganza es una respuesta negativa para el conte- 
nido porno amateur que hace la gente. Es una distribución de conteni- 
do sexual de un individuo sin su permiso. La mayoría de las veces está 
relacionado con el chantaje. Pero no solo es un delito, sino también un 
asunto más complicado que está relacionado con el abuso psicológico y 
la violencia doméstica, así como una forma de abuso sexual. 


Las venganzas hechas a través de la pornografía no afectan solo a las 
ex parejas o a las personas famosas. Es una forma de abuso que puede 
preocuparnos a todos porque a veces se preparan materiales de vengan- 
za falsos solo para humillar e intimidar a las víctimas. Los sujetos de es- 
tas acciones son discriminados, acosados y atacados y esto puede arrui- 
nar sus vidas. 


Contenido en línea como el porno 
amateur más icónico que puedes ver 


Si quieres ver el tipo de porno amateur más icónico, debes buscar con- 
tenido subido por personas reales que hacen clips y fotos porno. La web 
está llena de personas que los comparten. Lo hacen por varias razones. 


Un tipo de porno amateur también es contenido que puedes encontrar 
en sitios de cámaras web. Y allí podrás elegir entre todo lo que quieras 


ver, desde actuaciones en solitario hasta grupos, pasando por todos los 
géneros. 


Amenazas relacionadas con 
la pornografía amateur 


La pornovenganza no es la única amenaza relacionada con la porno- 
grafía amateur. La pornografía amateur es una causa de peligros po- 
tenciales para los adolescentes o incluso los niños que comparten sus 
imágenes o clips eróticos y que se convierten en víctimas de sexting y 
abusos de esta manera. Y el sexting puede ser tan peligroso como otras 
formas de abuso sexual. 


El porno amateur puede ser genial, pero debes recordar que ahora fil- 
trar datos es muy simple porque nuestros dispositivos están en línea 
casi todo el tiempo. Así que no olvides que, en la mayoría de los casos, 
ver porno amateur a alguien es más seguro que crear tu propio conteni- 
do porno porque puedes convertirte en víctima de muchas situaciones 
no solo desagradables sino también de amenazas graves. 
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MI PROMETIDO Y YO TUVIMOS RELACIONES SEXUA- 


LES GON UNA AMIGA ANTES DE NUESTRA BODA, 
LUEGO SOLTARON UNA BOMBA 


Tres era cualquier cosa menos un número 
de la suerte para estos tortolitos lujuriosos. 
El trío de fantasía de una pareja compro- 
metida se convirtió en una pesadilla cuan- 
do la amiga con la que se acostaron de re- 
pente soltó una bomba. 


La futura novia compartió la impactante 
historia con el podcast “Life Uncut” la se- 
mana pasada, dejando a los dos coanfitrio- 
nes atónitos. 


“Estoy absolutamente perdida”, escri- 
bió la mujer en un mensaje anónimo a los 
presentadores. 


“Mi prometido y yo hemos estado juntos 
durante seis años. Tenemos una relación 
increíble, y poco después de comprome- 
ternos decidimos hacer realidad nuestra 
fantasía secreta”, explicó, antes de reve- 
lar que siempre había querido un ménage 
a trois. 


“Le pregunté a mi prometido si estaría 
dispuesto a hacer un trío, una experien- 
cia única para ambos antes de casarnos. 
Ambos estuvimos de acuerdo en hacer 
esto y terminé preguntándole a una amiga 
mía si estaría dispuesta”. 


La amiga de la mujer estuvo de acuerdo, 


y el trío se reunió para “averiguar con qué 
estábamos de acuerdo y cómo iba a suce- 
der todo”. 


La noche del acto travieso, la pareja y su 
amigo se emborracharon antes de dirigitr- 
se al dormitorio. 


“Para ser honesta, toda la noche se sintió 
como un borrón emocionante”, dijo efusi- 
vamente la mujer comprometida, antes de 
revelar la inesperada noticia que su amiga 
y amiga de cama reveló más tarde. 


“La semana pasada, nos llamó y nos sol- 
tó una bomba absoluta. Me dijo que esta- 
ba embarazada y que mi prometido es el 
padre”. 


La futura novia dijo que inmediatamen- 
te llamó a su pareja para compartir la no- 
ticia, antes de que él admitiera que el con- 
dón que usó pudo haberse roto durante el 
coito, pero que estaba “demasiado borra- 
cho para recordarlo”. 


“Ella [la amiga] ha decidido quedarse 
con el bebé”, dijo la mujer al podcast “Life 
Uncut”. “Mi prometido y yo queremos te- 
ner hijos juntos algún día, pero la idea de 
que él tenga un bebé con otra mujer me 


hace sentir mal”. 


La damisela en apuros declaró que se 
sintió “sorprendida” y “abrumada” por la 
bomba del bebé. 


“No tengo ni idea de qué hacer”, dijo dra- 
máticamente. “¿Cómo proceso esto? ¿Cómo 
explicamos esto a amigos y familiares?” 


El video de la confesión de la mujer fue 
compartido en el TikTok “Life Uncut”, 
donde los espectadores compartieron sus 
pensamientos sobre la situación. 


“Seguramente tendrías que comprobarlo 
con una prueba de ADN”, aconsejó un co- 
mentarista, diciendo que no se debe con- 
fiar en la amiga. 


> 


“Abrace al niño y críenlo juntos”, afirmó 
otro con optimismo, diciendo que podría 
ser la oportunidad de comenzar un arreglo 
familiar poco convencional. 


Sin embargo, otros criticaron a la futura 
novia por invitar a su amiga al dormitorio. 


“Cosecha lo que siembras, niña”, declaró 
un detractor. | 
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